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CAMAS 

ESCRITAS EN DEFENSA 

DE VARIA* JkUTERIAS- fiCLBSIASTIGiS 

Y POLITICAS. 

POR 

EL FILÓSOFO ARRINCONADO, 

• 

ÜTJLES A TOBA CLASE DE 
personas especialmente Eclesiástica» 
para la inteligencia de algunos 
papeles de estos últimos tiempos, ^ 




MAMKESA: 



Por Martín Tnillás en la Plazn 
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PROLOGO. 



J^a sabiduría en tanto es preciosa m 
cuanto se hace de ella un uso racional f 
legitimo: diciendolo mejor ^ en cuanto úr-^ 
ve d la Religión y ó la sociedad. Si se 
eonoáera esta perdad^ no se daría prodi^ 
gamente tanto insienso á una mtdtitud dé 
sugetos^ sabios^ vanos ^ superficiales^ y al'^ 
ganos absolutamente estériles ; pero es ia des^ 
gracia , que en el dia de hoy ^ basta po^ 
seer una bella labia , tono imperioso , y de^ 
(Asivo , para estar seguro del favor y aplana 
so publico^ sean las que fueran las para-* 
dejas ^ y sistemas que se imaginen z tan 
cierto es^ que la singularidad y- la nove^ 
dad agrada ^ y es la que en el mundo rey-^ 
na. Todos los siglos nos exponen ejem-^ 
flos ¡astm9S9t dsl abusQ qut han he^ 



cho de las Sagradas letras esos que J/a« 
man ingenios^ ó bellos Es^irines^ dssnatu^ 
ralizandolas^ y haciéndolas esclavas de sus 
apetitos^ y coligándolas con sus preocupa^ 
cioneSi,^ pero el tiempo presente ecsede en 
esta infelicidad á todos los pasados^ Este 
modo de escribir tan descaradamente con" 
tra una cosa tan Sagrada sugerié al muy 
celebrado Filosofo arrinconado en este año^ 
éitimo de a2. á escribir unas sartas en de* 
\fensa de la Rdigion^ refutando algunas que 
. salieron de la prensa unas en Folletos , otras 

« 

[en periódicos ^ y otras en la obra del Ma* 
cario Padua Melato^ que por ser dotados 
sus autores de buena labia ^ se babian me* 
reddo el aplauso de muchos incautos^ unos 
por falta de alcances^ otros por ser adu^ 
htdores del autor ^ y otros por ser afectos 
al sistema revolucionarm Para desengaña 
pues de todos los lectores de tales obras y 
escritos i ó for mejor decir puraque pueda 
cualquiera tener un conirapezo en su leC'* 

ttéra á favor de la Religión^ escribió el 
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mensionado Filosofa arrinconado sus cartas^ 
que la persecución^ que Subieron ellas y su 
Auior^ basta ^ y será suficiente para co- 
nocer su mérito^ ciertamente digno de toda 
aprecio de todo hombre sensato ^ sin haber 
necesidad de uUeriores elogios. Asi es ^ que 
cenodendo un Theologo quan interesantes y 
utiks son al honor de la Religión i se pro^ 
puso el recogerlas^ reimprimirlas^ y unir^ 
las á un solo volumen para la mejor pro-- 
porción de su hctum , y conocer con dl4 
d pestífero y mal olor de aquellos papeles' 
revciucionaribs ^ y elegir la mejor parte que 
es él fruto que se promete el Autor de 
esta obra reimpresa y recopilada. 

Se advierte que falta la carta nona 
que todavía no se ha hallado pero se es^ 
pera tenerla en cuanto antes ^ y se entregará 
A los interesados para addicionarla;^ asi se 
ha juzgado para no retardar , por una sola^ 

el poder dar al Publico las demás. 



Pms ti muy hmroió (diet el Ubro de la 
Sabiduría) volver atrás* cuando une va for 
él camino de la perdición^ para entrar en 
el de la salvación ; y cuando se deja el car- 
mino de l0 mentira fara tmar el de Uf 

^^erdad. 
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ADVERTENClAy 
^¡u¿ de necetidad debe leerte. 



» » 

a' 
Bt baaa mIo^ mi úmáM^ y con rectíiimai 

tateocioQes se emprendi<^ esta compilación dd 
las cartas áú Filómié ar rioeouado , eoaió iM 
lo da á entender el ptólogp , que ei) realidad 
me parece bello , 7 qm fm psesto ti prineipio« 
feto qokro que sepas, amado iector, que el 
Fiidsofo nada absolatainenfe hipo de este ne* 
^gmo basta que á h vmksL de so destierit 
úyó pdmramente Ja especie , y se le presea^ 
^ losga dttpues un egemplat d€ las ocho car« 
tas, que reimpresas / recopiladas en este to* 
IBO, balmn -Salido >á la J112. pd btida. - Leí , y 
Tonfieso que me entristcd i porque vi ( coqi« 
verás tu si lo lees) uu numero cQns¡deraI)le de 
erratas de imprenta y «tme cosita» que. é^u»^ 
Iriii esla teeopiiacioiu 
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El Fíldioib , sin quéret culpat* i nadie , no 
puede méaos de sentir esta falta que ya no 
puede remediar. Pero te promete lectpr^^en^- 
volo, que el segunda tomo, que es mas'' in^ 

tcresante toda^YÍa ^ saldrá mas lia/io y .iqas cor- 
recto. En este irán las ocho cartas restantes; 
y verás en las dos primeras , que sou h no** 

na y la décima , el grande cuerpo de deli- 
to por el cual el Arrinconado fué perseguido 

y piüsciilo coaio subversor y rdi^eid^. ÍJn b 

ond^inui; verás ia historia de su fuga y da 

su destierro. Y íiaalmeate cjreo que las otras 
no te disgustarán^ ya por la variedad $ ya por 
la calidad de los asuntos* 

, También d^bo advertirte de uüa equivoca- 
cionciUa que i^adedd el apiedable-com^lador 
en su prdlogo á este primer tQmo.> Supoo^ 
claramente que el FUátofo no empesxf á publi- 
car sus carias' hasta el aáp es. £s equivocar 
eion, pues jcomo tu puedes verlo ^ cousta ya, 
pQX lo méoosy de la ftcha de la cuartas qua 
se publico á principios del afio 21 ^ y por 
otros datós, no es ménos cierto qua ks.. tm 
primeras son del afio so*. . : ^ * - - 

Por ültimo quiero que no igaoses^ jpat 
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aunque las dos primeras cartas son ^ parto le^ 
g/tímo y verdadero del mismo ArriacoiiadQ ; pe- 
W ho lo és el tftulo que llevan. Otro Jo aña- 
did para poner á ' cuLierto ^ según dijo , á mis 
fijjas. Hasta 'en la tercera no adopté el nom- 
bre de Fildsoio arrinconado , y entdnces lo to- 
mé á secas y sin otra aiiadidura. Sepas tam- 
bién que hasta la quinta ningún impresor tú^ 
vo mi firma. Otro firmaba por mi, y se lia- 
da padre putativo de mis cartas, siendo yo 
el tínico padre legítimo y natural. £ste puta^ 
tívo , sin embargo , recibía una cierta y legí- 
tima caución 9 paraque en todo caso recayese 
en mí toda Ja responsabilidad. ¡ Qué ambages 
que rodeos para poder sacar á lus mis con- 
ceptos que me tenían en tortura! Provenía to- 
A> de la euálidaé de mi persona. 

Eiaalmente, no pudiendo agüantar ciertas 
démdras, que' retardaban mis partos , di un 
salto; y pasando por todo , empecé á dar mi 
firma al impresor en la carta quinta; conti- 
ñué en ks^ réstantes^ y aquí empezó mi per- 
secución que llego á su colmo después de pu- 
blicada la décima. Entdnces se hiao público de 
líííjt^^'jp 4& derecho, que era yo el Arrinco- 



jiado autor de, la^ >carUSr Im otm las puibU^* 
qué ) parte en mi destierro , parte en el cami* 
DO cjuaada eataba de yuei{a« ^a^a mas, 

decirte , amado lector , sino que agualdes 

segundo t(|inO) que creo no tardará» ^ 

* 

£1 Filósofo arrinconado^ 



* * - 

< 

■ 

* 
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; 7 A JESUCRISTO 

mjO BE mOS Y I>£ BfA&ÍA ViROJCN ^ DIOS Tt 
SOBfB&B VERDADERO , RXT Y SBÜOR ABS01*UtO 

DE TODO LO CRIADO. 




SEÑOR OMNIPOTENTE. 

3Por vuestra providencia se publicaron eitat 
callas en los días mas funestos y aciagos qua 
ha visto la España^ Días de abouiiaaciüii y de 
Masfenúa, eo qoe vuestra sacrosanta religíoii 
era víloieaie ultrajada, la glorta de vuestro 
sombre infamemente obscurecida, conculcada 
vuestra Ity , vuestra doctrina escarnecida y mo^ 
ftda ^ vuestros misterios profanados j vuestros 
sagrados ministros cruel y jbárbarauieote per-> 
seguidos y proscritos. Entdnees un pasmo y 
«n casi universal aturdimiento temau atadas 
i tantas lenguas que por otra parte no debían 
callar. JSa HVeUos ijn^ escribieron pues. 
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Señor, y se publicaron estas cartas en defensa 

de vuesUo nombre, de vuestra religión , y de 
los derechos de vuestra iglesia y de sus ministros. 

Cuantas dificultades hubo que vencer , cuan- 
tas au^arguras que tragar , cuantos y cuan gran- 
des peligros que arrostrar, vos lo sabéis, Rey 
todo poderoso, que solo hicisteis el co^te en 
tan críticas y difíciles ocurrencias. Vos libras- 
teis i vuestro siervo de las lenguas injustas^ 
de una potestad soberbia y altiva, y de aquel 
lazo crnel que le tenían preparado. Voa en 
fiu, y solo Vos, le librasteis de aquellos tiejn^ 
pos inicuos, ni permitisteis que se tnanebase 
su honor , ni que se allauase á ninguna vUeaa» 

Todo es oLra vuestra, Señor; y escepto 
las faltas que ó por descuido ó por ignoran* 
cía podré haber coaieíido, vuestras son tam- 
bién estas cartas. A Vos pues solo las dedico 
las ofrezco y las consagro j sin pretender otra 
recompensa que el ña por que me criasteis, que 
es , conoceros ^ amaros y eternamente gozaros. 
Esto solo os suplica. Rey y Sefior.del uni- 
verso , rendido y postrado á vuestros llagados 
pies, vuestro esclavo indigno 

MI fiiósofú wrritíúBnaio. 
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CARTAS 

DE UN FILOSOFO ARRINCONADO 

JÍMANTE DJS LA RELIGIOHb 



CARTA I. 
i caro amigo: 8i es quS debeinot qae^ 

darnos para siempre católicos apostólicos ro- 
maaos segua la constitución art» i%.soj do 
parecer que deberá oponerse alguna barrera 
á ese diluvio de disparates que se leen en va-* 
rios papeles del día. Disparates digo de que 
se resiente muy mucho la Iglesia y la Reli** 
gion; (en lo político no me meto, sino qne 
callo ^ y obedezco como me toca) pero 
mientras el gobierno no ponga la insinuadc 
barrera (qae si pondrá 9 pues se ha obligado 
á proteger ia Religión por leyes sábias y jus- 
tas ) será muy útil , y aun necesario que de 
cuando en cuando salga algún otro papel coa 
el título de fe de erratas ^ ó mas bien de fe 
de erroree que andan esparcidos en los pape- 
les ya indicados. Que se pongan en claro las 

propoeicionea que ofeadea á h Religión , que 




(8) 

se note sa veneno paraqae no se le traguen 
incautos los ñeles. £q verdad, nú caro, que 
no se como callan V« y otros amigos viendo 
(pues sé que leea V« V* aquellos papeles) una^ 
proposiciones tan mal sonantes» Pero todavía 
admiro mucho mas el silancio de oíros que ea 
este caso tienen mas estrecha obligación de 
hablar. Sea esto como fuere, traoscribio aqui 
algunas de aquellas tantas proposiciones pa- 
raque me diga V. si suenan mal, ó no, y. 
ai ' paeden 6 no escandalizar á la Iglesia* . 

é 

PROPOSICIONES. 

Destruyendo el fanatismo y la hipoareefa^ 
aparecerá ¡a pureza y dulzura de nuestra 
Religión santa. 

Apareceré , dice^ Poes qne antes no - 
aparecía ? O bien que había desaparecido an« 
tes de ahora la pnreaa y dnlaure de nuestra 
Religión santa § Ab I Yo no quiero sacar las 
consecuencias infernales que son obvias á to« 
dos. Y por lo menos nadie osará negar que 
la proposición es mal sonante. La encontré-^ - 
rá V., mi amigo, en este diarlo constitución - 
nal de Barcelona de 28 dé marzo: diálogo 
de. ua aldeana con ú domine dellugar^ han 
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blando del grito vivificador de tíva la Cmü 

úsucion» 

OTRA ESPRESION. 

La augusta Religión que brilla hermosa^ 
Ubre de las tinieblas eon que un dia el torpe 

fanatismo la ofuscaba. 

Dígame V. ahora por su vida , si habrá 
nn solo espafiol, como tea fiel verdadeM^ 

que no se resienta, y no se cscaRdalice 
oyeado decir 9 que poco aacea seguía 9 y se - 
gloriaba de seguir una Religión ofuscada con 
las tinieblas del torpe fanatismo I Que no 
veau^ ó qne quieran ver el sentido pési- 
mo que ofrece semejante espresioa I £ila se 
halla ^ amiga, en el diario de Barceloaa de 
a^ de marzo* 

Otra : 

La Religión cristiana que en nuestra 
monarquía con vil hipocrecia se nmó^ verase 
otra vez para ostentar la grandeza^ y dm« 
na nobleza que el mismo Dios le dió» 

Con que , según esto , la Religión cris-' 
tiana^ esto es^ la católica apostólica roma- 
na estaba unida en la monarquía española 
con la vil hipocresía; y en 14 de marzo pa- 
sado todavía se aguardaba verse purificada 
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de esta mancha. Y puede haver oídos católi* 

eos en España que lo sufran? La proposi- 
cioa se halla estampada ea ei diario de Bar« 
celooa de 14 de mar^o» 

Otrat 

La constitución es un segundo evangelio^ 

No 9 amigo 9 yo no quiero zaerir ia 
oonstítucion , antes rae sugeto i ella y sos 
leyes ^ y á cuantas en lo político hagan t y 
sancionen la nación , y el Rey. Pero dígame 
V. le suena bien esta proposición : La CQns- 
titacion es un segundo evangelio I Y no pien- 
sa al contrario que todo corazón pió debo 
ffsentirse al escucharla, ó leerla) Ea hora 
buena 9 que se exalte cuanto se quiera la 
constitución 9 pero^ amigo mío, en su cía* 
se* No ren que por mas perfecta que se su* 
ponga distará siempre en números infinitoa 
de el evangelio ? Y puede pues sufrirse que 
ae diga que la constitución política de la 
monarquía espafiola es un segundo evangelio I 
Sabe Vé lo que yo imagino I Que el quie bi« 
zo semejante comparación deprimía , y des« 
honraba la constitución y se burlaba de ella 
en vez de alabarla y exahariat 

JUa proposición está en lengua cataláni 

■ 
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en ao papel titulado: coloqui entre. ua Rfe>^ 
ior y ua Pa¿és anooieQ^t Macar!. 

Otra : 

Ifa patria es nuestro Dios. 

Esta espresion sale de la boca de un es* 

paíiol en estos nuestros dias^ el cual dice 
^e escribe por si puede resultar algún bien 
Á SUS hermanos , y que profiere la tai espre- 
sion con los ciudadanos de Numancia ; digna 
en efecto solamente de los idolatras de aque<? 
lia era ; y que da lástima el ver que se la 
apropie ahora un español que debe de glo** 
fiarse seguramente de ser ua defensor acerri-. 
100 de la constitución , la cual establece qae 
ea Espafia no puede profesarse otra Religión 
que la católica apostólica romaua. Pregunto 
70: esta sagrada Religión única verdadera: 
no se ofenderá de esta espresion : La Patria 
es nuestro Dios ^ en boca de sus profesores? 
. Ella se lee en el suplemento al constitucional 
de ao de abrih 

Otra ; 

' No bien se hubo inventada la imprtnta^ 
cuando se estableció en España la aníicatiHi^ 
ea Inquisidott. 

Digá^e ú $e i^uiere^ |jue se cometieron 
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abusos en el tribonal de lá Inquisición ( en 
que establecimieato humano ^ no se come- 
ten?) Digáse que algún prepotente mal in« 
Cencionado se valió de ella para sus fines sí- 
Biescros. Digáse en fin que un gobierno pae- 
de tener razones para no admitirla en sus es- 
tados* Pero llamarla anti- católica , y llamar- 
la tal ya desde su establecimiento ^ esto no^ 
mi amig^o, no puedo digerirlo, no tengo ta- 
les tragaderas ^ ni mi estomago está hecho á 
unos sombres tan amargos. Ya se puede, si 
place , renovar la ley del tormento , que no 
estaba ya en uso , y que me alegro ver abro- 
gada en la constitución. Pero le confieso á 
V. amigo, que todos les tormentos que se 
aplicaron á los reos mas criminales no me ha- 
rian tragar aquella proposición. 

Se estableció en España la anti-católica 
Inquisición. wLa anti-católica Inquisicioa? 
Que monstruosas consecuencias gran DiosS 
Luego la Iglesia española tan dilatada en 
ambos mundos tuvo por siglos enteros , y á 
la faz del mundo todo, un establecimiento 
aati-católico. Luego centenares de obispos 
y millares de otros ministros sagrados de un 
reino católico , ó no vieron ( lo que es un 
gran mal) ese anti-católícismo, 6 si lo vie-* 

fon disimularon 9 y si quisúira }e notaron coa 
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SU propio Hombre, que es un mal peor. La 
loquisicioa anti* católica? Luego la Iglesia de 
^oma, madre j maestra de todas las Igle- 
sia» , ha teoido por tantos siglos ^ y tiene to- 
davía y quiere tener un eí>tableci{DÍento anti^ 

€atólico«..«« Loego Luego».».* Loego.«* No 

se horroriza V,, amigo de unas consecuen* 
cias tan monstruosas ? Ya me estremeKo , y 
no me atrevo á escribirla» siendo. asi que soa 
Xan obvias y naturales* 

Defiende pues V. la Inquisición? No se 
trata ahora de eso sino del dictado de anti** 
católica que rcpruebo y abomino, y con es»- 
to defiendo la Iglesia espaáola mi n^adre 9 de« 
fiendo innumerables obispos y sacerdotes mia 
padrea, defiendo á muchos padres de la Igle* 
sia uaiversal que son los papas , defiendo la 
Iglesia de Roma centro y cabeaa de todas las 
Iglesias , &c. En lo que me muestro sin duda 
mejor constituciofiista que muchos de esoa 
entusiasmados. Pero los representantes de la 
nación y el Rey no quieren la Inquisición^ ¿ea 
lo mismo que decir que es anti-católica? Don- 
de iríamos á parar si se llamara anti- católico to- 
do lo que no quiere admitir el gobierno espafiol? 

Amigo mió : tenga V« por cosa cierta sia 
poner en ello la menor duda, que muchos 
csf afiolea coo sus^ espresiooes inconsideradas 
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que propalan por medio de ía imprenta , ha- 
cen DO poco daño á la causa que afectas 
defender. Exaltados en demasía ^ y en esfre- 
mo entusiasmados esparcen proposiciones ir** 
ritantes que impiden la reunión de los ánimos 
y de la opinión pública. Esas supuestas ti- 
nieblas, hablando de Religión , esa mancha- 
da pureza 9 esas supersticiones (cuyo término 
llega ya á fastidiar y &t:gar los oídos), ese 
fanatismo, sin entender muchos lo que dicen; 
esa anti^catolicidad , y otras espresiones líxal— 
tadas dañan, amigo, dañan mucho ai nuevo 
sistema ^ y mas de lo que comunmente se cree« 
Por otra parte , que se pretende coo propalar 
unas espresxones tan duriis y mal sonantes I 
Esperan acaso que harán mudar de parecec 
al cuerpo de los ministros del santoário en 
eosas pertenecientes á la Religión ? Vana es-« 
peransa» Es muy distinto por cualquiera la«» 
do que se mire lo religioso de lo polítícoo* 
ojala se les pudiese hacer penetrar- bien esto 
i ciertos espíritus exaltados, y se abstuviesen 
de dicterios y de términos chocantes hablan* 
do de Religión» La cansa de la nación gaaa^ 
ria mucho en ellou 

Crean que la Religión de nuestros padres 
era pora, y lo es también la nuestra, su« 
jpuesto que estaban ellos , y estamos nosotros 

Digrtized by Google 



, (15) 

tn unión con la Iglesia de Ronoa^ madre y 
maestra de todas las Iglesias. Y si se han vis-> 
to algunos lunares, no estaban en la creen** 
cia ni comnn doctrina ni tampoco en la Re* 
ligion, sino en algunos profesores de ella; j 
la nota ó calificación 6 censura , j el reme-- 
dio en esta clase de vicios , toca á la Iglesia 
y sos prelados , y no á esos periodistas y co- 
municadores de artículos , los cuales se espo- 
sen á decir mil disparates en la wñttiiñ ^ ai 
liarán otra cosa mas , ni sacarán otro fruto 
^ne irritar y bacer chocar los ánimos. 

Amigo la carta .ya es demasiada larga. 
Tengo notadas otras y otras proposiciones 

jiial sonantes de esos papeles, y periódicos 
qoe remitiré á V. en la primera ocasión. Me 
olvidaba decir que la proposición aquella 99 se 
astableció en Espafia la anti-católica Inqnisi^ 
cion^ se halla en el semanario nacional, po-* 
iítico y científico de Barcelona en el pros4 

l^ectot A Díqs^ Affeme cono ñm á V.^Mm 
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CARTA 11. 

a 

DE UN FILÓSOFO ARRINCONADO 

• 

AM4NT& DE LA RELIGION. 

CJonque está V., mi estlaiado amigo, en 
que debería reipooderie a taoto dicterio infk- 
maote que en el dia se estampa contra el cier- 
ro secular y regular? Paea yo pienso de otra 
modo, y perdóneme V. que ea esta parte yo 
no abrace so parecer» Se ve con la nayoir 
evidencia que los anti-eclesiásticos rebíeatan 
de ganas de qne se les responda. Querrá V* 
darles ese gusto ? Yo por mi no. Allá se las 

hayan con su pecado* Que les consuma su ra«» 
bia sin que se les abra puerta por donde de^ 
sahogarla« Por otra parte, que se ¿gura W 
que pierde mucho por aquellas maldicienter 
Canfarroaadas el crédito de ios eclesiásticos 2 
Al contrario, soy de parecer que gana. Pues 
ya se sabe que los vituperios dichos , y he« 
chos por cierta casta de gentes hacen honor^ 
y por lo opuesto 9 cuando alaben deshonran* 
De semejante casta era el famoso Clodio co- 
mo Cicerón se jlo h^chsk en rostro ^ y tenga ¥# 
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por cos^ cierta que se bailan ea el dia pas^ 
inosamente multiplicados los Clodíos. 

Para mas aquietar i V. voy á hacerla 
una pregunta: Digame: desearla V» ser ala^* 
bado por aiguaos ea esos periódicos 9 asi ca^ 
molo es algún de por haí? No^ de ningún 
moáo dirá V.^ pues ni yo tampoco amigo...* 
que miedo pues le dáa á V« los vituperios 
procedemos de unas bocas de guieoes reusa 
las alabanzasl Así que alabo yo la prüdencia 
de los eclesiásticos ) que eA las presentes cir-* 
canstancias desprecian con el cilencio los dic« 
tirios que contra sus personas se acumulan* 
No así por lo qne mira á las ofensas quq 
tocan inmediatamente á la Religión cuyos 
ministros son ,eU»s« Se vuloeia la Religión 
santa ^ ó en su creencia ^ ó en su moral ^ 6 ea 
ta discipli]M^9 ó en fin en* sa- doctrina? De-* 
¿éndanla los sacer4otes á quienes particular- 
mente toca* Hablen y no callen. Hay iocon* 
venientes en el hablar? Incomparablemenca 
mayores soa los que se siguen de callar loá 
eclesiásticos^ cuando la Religión es insultada. 
Confieso sin embargo que ano en esta materia 
puede haber 9 por ra^on de lai circonstancias, 
an prudente cilencio, como no sea sostenido 
hasta un cstremo. Se me pregunta si heiros 

Ue|»i4o JAi é,4i se aprocsima este estigma S 

B 



D 
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ISlíe paréce qoe tui casi si: j con todo me te^ 
fiero al coman sentir de los eclesiásticos mi-* 
nistros dei santuario,, que venero , y de cuyo 

parecer en materias de Religión no es lícito 
separarme* 

Entre tanto ya que V. lo quiere y casi 
me compele á ello, deseoso de satisfocer su 
curiosidad y la de algunos amigos de quienes 
sne habla V., continuaré notando las proposi*- 
Clones de que se resiente nuestra Religión sa- 
grada 9 las cuales andan esparcidas en varios 
periédicos del día. Con lo que cumpliré tam- 
bién la promesa que hice V. en mi última 
carta: Continuo poes. 

€hra propoÁ&m. 

ellos /(se habla de los obispos) escla« 
sivamente pertenece según S. Pablo decia á 
Tito j á Timoteo, conservar el sagrada de* 
pósito de la fé, refrenar con anatemas, y re- 
prender con la mansedumbre propia del es* 
píritu de Jesucristo á los que la contradigas^ 

Así lo trae á la letra el constitucional de 
30 de marzo. Ya ve V., amigo el disparaté 

enorme. Porque si por aquel escimivamente^ 

se pretende qne la Iglesia no paede valerse aji^ 
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flo de' los que tengan el carácter episcopal 

para conservar el depósito de la fé^ y repren* 
der á los que la contradigan, y aon refre*- 
narlos con anatemas , de modo que no pueda 
comisionar otros también , es la proposición' 
falsa, temeraria, é injuriosa á la misma Igle- 
sia, la cual ba autorizado, mocbas reces á 

mioistros que no eran obispos^ para los di- 
chos efectos. Por otra parte citar á S# Pablo 
como autor de la referida proposición, es una 
calumnia contra el apóstol. Y sino, que se 
me diga en que capítulo, y en que verso de 
sus cartas á Tito y á Timoteo dice S« Pablo 
tal cosa? En que capítulo, n¡ en que verso 
se baila el término esclusivamente que es to- 
da el alma del error? Estoy bien seguro da 
que no la hallará el autor de 1 a proposición^ 
ni la hallará todo el mundo , si todo el mao« 
do la buscara, porque no hay taL £obora« 
mala no hay mas sino aflíadir términos á la 
sagrada doctrina , que varíen todo su sentido? 
Sn este caso seria escusable Lotero qué afia- 
dió el término sola i la palabra fé, cuando 
dice el apóstol que coq la fé se justifica el 
hombre. No fu^ una audacia sacrilega aña« 
dir allí la palabra solai Lo es tambiea afit- 
dir aquí el término esQlusivamime. 

6a 
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Otra^ 

$9 He ! sean estos ( habla de unas piado«- 

sas uaiones con el nombre de esclavos de Je- 
sos I» y de María ) unos piadosos devotos do 
Jesús Nazareno ) y de nuestra señora de las 
Mercedes, y de ningún modo, cualquiera 
que sea el fin de tal denominación , haya en- 
tre nosotros esclavos ni esclavas ; pues Ja es« 
clavitud á mas de que suena tan mal á los 
oídos de hombres libres , es tan contraria á 
la Religión 9 como á la política»^ 

Yo no se amigo carísimo ^ como espresar 
los sentimientos de mi corazón cuando leo 
astas esprecioaes estampadas en el diario de 
Barcelona de 30 de abril, y otras semejan- 
ies en el mismo diario 11 del mismo mes, y 
todavía otras en el suplemento al mismo dia<- 
rio de 23 de junio, en donde sé añade que 
la palabra esclavo debe desaparecer de todo 
escrito mírti00 y profano^ Conque amigo^ 
según se vé están esos señores empeñados 
fuertemente en que dejemos de llamarnos es- 
clavos de Jesucristo, como si esta esclavitud 
pudiera oponerse á la libertad ^ de los españo-* 
les d de cualquiera otra nación. Somos libres 

por la constitución; vaya paes aíueriiy di-; 
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cen , el nombre de esclavo ^ y nadie se llame 
esciaro ni ann del Hijo del eterno ^ del Rey 
j señor soberano de todo lo <:riado. 

Quien hablera pensado 9* ni aun sofiad^ 
qne llegásemos á QSte estremo, amigo mío. 
Avaden, desaparezca la falabra esclavo de 
todo escrito místico y profano» Bien pues: de- 
saparezca de la Biblia traducida en espaSol¿ 
desaparezca de tantos libros historiales y de 
devoción, donde la palabra anciUa de la 
virgen María se lee traducida con la palabra 
esclava. Emporquemos millares de libros á 
título de borrar el nombre de esclavo ó es- 
clava del sefior; Y eso, nó porque lo mande 
la autoridad eclesiástica (á quien en todo ca«- 
60 tocaría , tratándose de una materia perte- 
neciente el culto y piedad) sino porque así 
* les place á algunos entusiasmados por m 

mal entendida libertad me avergüenzo^ 

amigo mió , de que en España se escriban y 
publiquen tales cosas. Que dirá Roma ? ¥ 
que dirá la cristiandad toda al leer esto en 
nuestros periódicos? Se escandelizó toc}a la 
Igleria cuando al principia del cisma de In- 
glaterra fue ordenado que se borrase de los 
libros liturgiAs la palabra Papa. Y no po^ 
drá escandalizarse también leyendo en nues- 
tros papeles (d$spi)9s ^e publicada la con&t 



titucion) que debe borrarse de todo escrito 
la palabra c^avQ y esclava aun del Seilor 
Omnipotente? Lo digo con alta cara: me te- 
faao que lo» que escriben asi, hacen odiosa 
nuestra constitución , queriendo inferir de 
ella 9 una libertad que traspasa infinitamente 
los límites de lo humano. 

No puedo llamarme esclavo de Jesús? 

me crié, el me compró, rae comprtf, 
digo, con el precio sabido de todos y no 
puedo llamarme su esclavo? El tiene un do- 
minio absoluto sobre mi^ tiene sobre mi el 
derecho de vida y muerte; el me ha puesto 
una ley de cuya fuerza no me queda la me- 
nor libertad de esizaparme , y no puedo lla« 
iTiarme su esclavo § tie aquí la ley que me 
ha impuesto Jesús : 99 Si guardas mis manda* 
mié utos, te daré la vida eterna: si rebelde 
no los guardas: un suplicio eterno te aguar^ 
da.^ Me queda libertad alguna para esca- 
parme de esta ley de mi Sañot soberano y 
absoluto que me crió, y que me compró; y 
todavía no puedo llamarme su esclavo. 

Miren que esta ley no es algún pacto 
Mcial, ni carta « ni constitución , ni espre- 
sion de la Voluntad general, EUey de un se- 
fior solo , Rey absoluto y soberano á quien 
-todo riads ya5alia¿¡e. Señor que para estabkii 
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cer y lancioaar aquella ley y todas las qua 

quiere no depende de córtes, ni de cámaras 
altas oi bajas 9 ai de lados derechos ^ ni Í2« 
quierdos, ni de naciones ni de hombres, ni 
de ángeles 9 ai demonios ^ sino que todo lo 
hace como quiere 9 y nadie tiene derecho dd 
xeclamar. Porque quiso me crió ^ porque qui- 
so me compró ^ y porque quiso me ató á la 
ley antedicha, quitándome toda libertad J 
poder de huir de su fuerza* Y no podré llamar^* 
me su esclavo ? Esclavo^ si\ esclavo soy de Je- 
sús y quiero llamarme así, y me glorio de este 
nombre á pesar de todos los articulistas presen-- 
tes, pasados y futuros que se opongan á ello* 
No temo, amigo 9 que los gefes del go- 
bierno 9 así militar como político , ni el Rey^ 
ni las córtes , aun dado el caso q^ue se pu- 
blicase esta mí carta, no temo, repito, que 
temen á mal lo que yo digo, ni el modo de 
esplicarme ; pues es claro qne no es mi áni- 
mo zaherir las leyes que rigen actualmente, ai 
á nadie ; si solo me opongo á las ideas exalta- 
das de algunos que entendiendo malla libertad 
qae concede la constitución , sacan consecuen- 
cias monstruosas capaces de hacer odiosa U 
constitacion ' misma (aunque injustamente^ 
pues no da ella fundamento para tales coa^* 

tecoenciw) como tengo áotes iosinuado. 
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De lo dicho se sigue qne con mucha 
propiedad podemos Uamaraos taaibiea esclavo 
vés de María ^ ya por la comonicaeion de 
bieaes entre hijo y madre, ya también por- 
que el hijo tomó de la madre el precio ( la 
sangre) coa que nos compró y se lo hizo 
propio, y lo efevó á un valor infinito* Ba* 
clavos de Jesús , esclavos de María gloriaos 
felizmente con este nombre que afectan ne-t 
gar algunos sin embargo de ser comprc^doa 

con el mismo precio ^ae vosotros» 

)5 Desea V» saber si los púlpitos de las 

Iglesias, son los inismns que los que de po- 
cos dias á esta pacte se han establecido en loa 
caf^'á; ó en otros términos; si los principios, 
máximas, ideas y cuestiones que «e publican 
en estos, deben predicarse en aquellos? Yo 
le respondo que si, en las actuales circuns* 
tandas.^ 

Así lo trae el diario de Barcelona f de 
nayo en una que se llama respuesta suelta 
á Fr. íáerapio; ay, amigo de mi almal ya 
no se que decírmele á V. sobre esta respnes« 
ta suelta. Mi imaginación se alarga á tanto 
en órden á |«s consecuencias que pueden dft- 
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ducírsc, que he de reprimirla; y no acierta 
i . hacerlo. £q \a¿ actuales circtinstancias los 
pulpitos de }as Iglesias soa los mismos que 
los de los cafés! O las ideas, mágtmas, ¿c» 
que se publicaa en estos, deben predicarse 
M aquellos ? Digo la verdad : el sentido na- 
tural de esta proposición (esplíquese como 
se quiera) envuelire una cosa que me há 
chocado mucho, muchísimo, y no se espli- 
car. Lo cierto es que en toda mi vida no 
había oído, ni leído semejante espresion ; tan 
nueva es para mi. Lo cierto es que me figu- 
ro, que no hay hombre, ni muger, como 
tenga algún sentimiento de cristiano , á quien 
no haya chocado. Lo cierto es que no puedo 
concebir como una proposición tal pueda 
. acoiiiodarse al espíritu de la Religión catÓ^ 
Iica apostólica 9 romana 9 única verdadera. 
Dírtfn puede ser: que pocas Inces tiene ú 
^üot M.l No tiene mas ^ y está acabado. 

<hra, 

99 También tropieza V. cou esto en las 
cartas de san I^ablo , y en una de ellas ad-' 
vertirá V. que dice el apóstol: ibi est spiri^ 
tus Dei^ ubi est libertas... podría citarle á 
V. bomiUas de Iqb buenos siglos de la Igle* 
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siaf 'da aquellos siglos que aun no se habit 
<;orrompido la disciplina por los oltramoata« 
nos, &c.^ 

Todo esto á la letra se halla en el cons« 
titndcmal 8 de mayo en otra respuesta á Fr» 
Serapio... quien á dado.á este articulista la 
facultad de alterar los testos de la escritura 
sagrada ? Porque amigo ^ este que aquí se ci- 
ta del apóstol esta alterado, y aun corrom^ 
pido % y en ninguna carta de S« Pablo se ba« 
Uñ como aquí se trae. £1 fulano que no lo 
sacó 9 ni pudo sacarlo de alguna carta 4^1 
tpdstol , lo copió sin dada , sin mas exámea 
de algún otro ignorante ó malicioso, y nos lo 
wcajó en el diario; sin bacerse cargo de mu^ 
chos especialmente eclesiásticos, notarían des-* 
de luego la &isificacion. El verdadero testo 
^1 ápostol es este: Dominus autem spíritus 
esti ubi Mtm spMtas Domim ibi libertas t 
carta a? á los corintios, cap. 3* v» 17 • Digaa 
ahora todos los que entienden t es todo uno : 
tíbi autem spíritus Domim i ibi libertas^ que 
dice el ápostol, y ibi est spMtus Det, ubi 
est libertas^ como lo trae el articulista ^ No 
ciertamente, no es todo nno. £n primer lugas 
<e ve alterada la letra del testo ^ que es cosa 
delicadísima en las escrituras sagradas. Des* 

pues, se ven alteradas las palabras y cambia^ 
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dos de una á otra parte el ibi y el afcu Fi- 
aalmente y por coasecueacia necesaria que^ 
da alterado y corruraplda el sentido como es 
evidente; paes ea el verdad^o testo dei 
apóstol la libertad sigue al espíritu, ubi 
ritus ibi libertas i y en el testo falsificada 
del articulista por el contrario, el espíritu si- 
gue á la libertad: ibi spíritus^.., ubi libertas^ , 
^ue son cosas muy distintas, 

Po;r otra parce equivóca también eí arti^ 
culista, sea por malicia ó ya por ignorancia^ 
que es lo. que yo juzgo.; equivoca digo, el 
significado de la palabra libertad; la cual en 
l)oca del ápostol no es otra cosa que la exen« 

cion del pesado yugo de la ley de Moisés, que 
era una esclavitud , al cnal sucedió el 7ug9 
suave de la ley de gracia, que para los hijos 
de Dios es una verdadera libertad que sigue 
al espíritu del Señor: ubi spíritus Dominii 
ibi libertas^ Pregunto : es esta la libertad del 
contesto del articulista? No, no es esta* Pues 
que libercad quiere significar? Adivinelo 
quien pueda. A mí me basEa haber patenti? 
zado la falsificación del testo del apóstpl y 
la ignorancia ó malicia que levantan la ca- 
beza en estos nuestros dias para l](acer llorar 
á nuestra santa madre Iglesia que se sien*. 

jte lierida en lo oías intimo y sagrado» 
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También es necesaria que se noten 
aquellas palabras del articalista que dice: 

Podría citar homilhis de los bueoos siglos de 
la Iglesia , de aqaellos siglos en que iiun no 
se había corrompido la displioa por los ul« 
tiramontaoos» 

Yo en estas espresiones^ veo un no se 
que 9 mi amigo : que úela mal y muy maU 
T sea ello lo que fuere ^ á los fieles se lea 
debe predicar ^ qne la Iglesia por lo que to- 
ca á la doctriaa sobre la fé y la moral er 
en todos los siglos la misma 9 esto es ^ iner* 
rabie y con respeto á esto no esperimenta 
vicisttades de siglos buenos y malos* En cnan- 
to á la disciplina, es la Iglesia regida por 
el Espirita de Dios^ para qne no pneda 
establecerla tal que sea peligrosa y dafíosa 
á los fieles. Esta es , mi caro 9 la creencia 
religiosa en que deben estar los verdaderos 
hijos de la Iglesia 9 digan lo que quieraa 
todos los novadores. 

Pero la carta se alarga 9 amigo ^ y no 
tengo tiempo para mas ahora. Haga también 
de esta el uso que le parezca* Ameme y á 
Dios. No píense V. que roe despida absoln- 
tamente. Digo á Dios hasta otra ocasión, 
pnes tiene mucho mas que decir todavía. So 
A.=M. 
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CARTA Iir. 
DEL FILÓSOFO ARRINCONADO^ 

% 

Mi estimado amigo: yo no responderá al 

cargo que se rae hace de la interrupción de 
mis cartas en esos dos meses pasados. V. sabe 
bi^n las causas que ha habido por no conti- 
nuar aquella tarea, y que desde mi última 
carta he tenido mas motivos para llorar que 
para escribir» En la última conversacioa 
amistosa, pero triste que tuvimos los dos fué 
V« testigo de ios sentimientos de mi coraaoa 
melancólico y amargado 9 de todo le que sa- 
be V. la causa 9 y todo lo demás. £stos co-t 
nocimientos le bastarán para escusarme ante 
los amigos, y persuadirles las razones qu^ tu- 
ve para colgar la pluma» Pero ahora quiere 
V. que la descuelgue otra vez , y que rompa 
el silencio, no cuydando por el presente de 
periódicos, ni^ otros papeles del día, sino res*^ 
pondiendo i tres preguntas que dice le inte- 
resan mucho , y sou á saber : 

I. Si he leída el librito titulado Discur^ 
sos sobre una eonstitmon religiosa considera^- 
4a como ¿arte de la civil navional ^ su autor 
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qh imericano^ dados á luz por D» Jaao An** 

tonio Llórente, París año de 1820. 2. 
Me pregunta qae es la que pienso de esa 

constitución religiosa. 3. Si los católicos apos- 
tólicos romanos pueden abrazarla sin ofensa 
de la Religión que profesan. Creo que es es- 
to por lo que quiere V» que vuelva yo á to- 
mar la pluma 1, y continuar las cartas. Se lo 
confieso 9 mi caro^ tengo que hacerme vio« 
lencia paralo que me pide, y me la haré: 
sin embargo, porque deseo complacer á ua 
amigo tan querido como lo es V. ^ mió; 

Voy pues á contestar á sus preguntas , y 
digo Á la primeras si: he leído ese proyecta 
de constitución religiosa de que V. mejia- 
bla ; pero he dé confesarle ingenuamente que 
ha sido con dolor de mis entranyas , y con una 
▼iolenta conmoción de mi espíritu , pues as( 
como iba leyendo se me iba representando la 
triste situación en que se halla nuestra santá 
madre Iglesia ^ cuya doctrina constante es ya 
impugnada á cara descubierta^ y lo que es 
peor impunemente 9 ¡ó témpora ó mores l A 
h> segundo: digo, que esa constitución lIa->' 
mada religiosa me parece (sin que me sea 
dable pensar 9 ni afirmar otra cosa) mala^ 
muy mala, pésima. £1 autor ya previene 
4ue alguaos le tendrán per herege , pero y<^ 
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no digo tal% ni me meto con so persona^ 

DO coa esa prodaccion , y digo sin titubear 
que contiene nmcbas heregfas. A lo tercero : 
respondo por coosiguiente , que no solo no 
pneden abrazarla sin ofensa de su religión 
los católicos romanos 9 sino que cualquiera 
nación ^ provincia , pueblo , 6 en fin perso« 
na católica que adopte sus máximas por el 
mismo hecho se descatoliza. 

He aquí mis respuestas llanas ^ j claras^ 
caro amigo. Respuestas que tengo bien me- 
ditadas ^ pues be leído muy despacio, y coa 
mucha reflexión ese librito del proyecto fa* 
*tal. Mas Vé no se contenta con esto, sino 
qne me insta, y quiere obligarme i que ha«> 
ga, y le envié un análisis de toda la obra 
para qne puedan V.^ y algunos conocidos, 
como dice, formar de ella el debido concep^ 
to» £s empresa dificil, amigo, la qne .d« 
tku^vo exige de mi , á lo méaos yo la tengo 
por tal , porque ha de saber , qne es esa una 
producción llena de .disparates dispuestos con 
tal arte y estudio, que es casi imposible re-* 
ducirlos á algunos juntos de vista. Es fácil 
describir el vuelo del águila constante, 4 
igual; pero el del murciélago compuesto de 
nltos y bajos , y de mil tortuosidades g quien - 
le presentará de nn golpe al ojo del especia* 
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éotí Coa todo para que entienda que nada 
quiero negar á V« ni á esos amigos , voy á 
hacer un es tracto de algunas proposiciouea 
anti-catáiicas de ese librito^ y de un gran 
número de otras heréticas tembien^ que se 
derivan de las primeras. Con eso tendráa 
Vds# reducido á método ua resúmen parcial 
de lo malo, que contiene ese libro de los 
discursos sobre una constitución religiosa. 

En gracia de la brevedad y claridad no 
estractaré las proposiciones siguiendo el mis^ 
mo órden del libro, ni usando siempre de 
sos mismas palabras materialmente, pero 
conservaré indudablemente, y dejaré intacta, 
sa natural sentido. 

» 

Proposiciones estractadas del libro en cuestión^ 
Jesucristo, aunque pudo, no puso pre* 

ceptos b^q la pena de pecado grave (i). 
Jesucristo no dió al colegio apostólico 

U potestad legislativa eclesiástica {2). 
El Papa y los obispos, aun juntos ea 

concilio, no tienen la potestad sobredi^ 

cha (3). • , 

£ste poder legislativo está en el cuerpo mo^ 

(l) Prólogo del editor núm^ XJI* fag. 128. iz6* 

l liQ* iz).üim^SQ VI. fa¿. ji» .(3} Disf. Ul. 
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ni de la Iglesia (compuesto de cl^gigos y Iegos%. 

La Iglesia jamas $e ha . coagregado ^ pa- 
ra poder ejercer este poder sino en el cooci- 
lio de Jerusalen qae abolió la práctica de la 
circuQcision , en cuyo comcijio convocado 
por S. Pedro concurrieron como ciento y 
veinte personas de todas clases* 

Bastan por ahora estas proposiciones saca- 
das de los lugares abajo citados. Noto aquí 
de paso que en el referido concilio de Jerusa- 
léa se supone un echo mani tiestamente falso, 
y es, que concurrieron para votar personas 
de todas ciases, pues es cierto según los 
hechos apostólicos 9 que solos los apóstoles 
y séniores ( esto e$ pastores 9 según S* Pedro ) 
tQvieron voto asr deliberativo , como decisi- 
vo» I Y de donde se ha sacado que los conr 
enfrentes en este concilio fueron como eien^ 
lo y veinte, supuesto que 8» Lucas nada di* 
ce de ello? Poede ser una equivocación^ pe«* 
ro quÍ2á, y lo mas seguro será una igaoran- - 
ciá de lo que pertenece á escidtura sagrada; 
como es manifiesto ea otros pasages del li-* 
brito; y con eso se engafia á'los senciiioe 
é incautos. 

Pero dejemov esto , y volvamos á las pro« 
pmiciones estractada«.»» ¿No son, amigo , no 

ioa unos principios evidentemente robersi- 
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VOS y estermiaadores de la religioa católica S : 
{Qaien paede ponerlo en duda? Porqoe ana 
irez negada en Jesucristo la cualidad de le- 
guiador^ á !• menos con voliinfad de obligar 
bajo pena de pecado grave, y negada abso* 
latamente la misma cualidad al Papa y def- 
inas pastores de la Iglesia asi juntos como, 
dispersos , ya queda todo hecho , y nada mas 
ae necesita para descatoUzar á todo el mua*- . 
úo. Así se abrogan las leyes qué se quiere, 
aunque espresas en el evangelio, y se fija 
mía dpoct arbitraria desde la cnal todos los 
decretos posteriores en materias de fé, pre- 
ceptos de moral y reglas de disciplina ^ que» 
dan sin vigor t ni^pueden ser materia de ley 
cdcaiástica á no ser que el supremo gobierno 
civil las adopte como útiles al bien civil 
nacional» 

£n electo la constitución religiosa fija es- 
ta época á últimos del siglo segando (i). Y< 
fliire V. amigo, santiguándose primero , /ni- 
ffé V» las hmrrtbles coosecoeacsaa qoe ft si*' 
guen: desdel prefijado tiempo ^ todo cuanta 
se ha afiadido.ea ia ig^a^ de decretos y 
determinaciones sobre la fé^ moral y disci* 
plina es nulo par si mismo^ y de aingao Ta« 

<x) Di$cwrsü lU 



Digitized by Google 



(35) 

lor, sin ^IgóT^ ni foersa de le j ede^iásti*^. 
ca Los Papas no pudíeroa dar la ley 
coa tta poder que no teoiaa^ niño qne fe« 

usurparon 9 empegando Victor primera (grao- 
de Papa y santo mártir). Tampoco padie-» 
ron darla los concilios generales Niceno^ Cons- 
taatinopolitano 9 Efesino, Calsedonense c9oa, 
todos los demás hasta el Tridentino; ^por** 
qae todos ellos ^ sin embargo de haberse ar-« 
rogado la representación de Igksifl ecuménica 
universal^ solo fueron (a) (oigad^ oigan loa 
católicos^ y miren el veneno que se les quie- 
re hacer tragar) solo fneren congrega^ionea 
de obispos y clérigos que tenian interés ei]i 
dar la ley á los cristianos laicos para infon^ ^ 
dírles ideas de subordinación al dictamen 
clerical , y prepararse la elevación {$)••• No 
tenían la asistencia del espirita Santo coa 
sos luces infalibles*.** ni de Jesucristo el po« 
der de atar coa leyes* Asi se habla; esto 
trae el lílnrito. 

¿Lo ha oído V. mi caro? Con que á 
Dios pues divina autoridad de los pastorea 
de la Iglesia 9 á Dios concilios universales y 
ecaménicos^ á Dios definiciones de |é infali- 
bles, á Dios anatemas, á Dios leyes eclesiás- 

(l) Pa¿. 3. r 4. (a) Pag. j». (3) Pag. 4j, 

Ca 
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ticas y á Dios tedo , porqae todo de oo goU 

pe se echa por tierra» No dudo que se hor^ 
rarÍEará V. leyendo estas blasfemias. Yo me 
horronso taaibieñ , y debe horrorizarse todo 
católico verdadero.* Pero es neéesario hacer* 
mo¡> violencia y pasar adelante. Según aque- 
llos principios 99 se admite para confesión de 
fé solo el símbolo de los apcistoles, sin las 
adíciónes del Níceno (1)^^ Con que ya lo ve 
y. también: quedan escluidas de la confesión 
de fé anas 'adiciones que todos los concilios 
ortodoxos desdel Niceno, todos los santos 
Padres desde S. Atanasío, todos los pasto- 
res y todos los ñeles de la Iglesia adoptaron ^ 
abrasaron y consagraron como reglas de fé 
universal. Tales adicioaes del símbolo se exclu- 
yen de la confesión de fe» { Y no es esto des— 
catolizar? ¿No es pasmosainente hcregear ? 

' Nt lo es menos lo que trae ea favor i| al 
parecer, de estas adiciones cuando se aplica 
así: 99 Creamos en horabuena todo lo que 
cree la santa madre Iglesia católica romana^ 
pero cuando se trate de hacer ^nfesiones es-» 
fíícitú» de fé (2), huyamos de todo aquella 
que haya sido y pueda ser controvertido en- 
tre los cristianos, espresando solo aquello ea 

• <i) Pag. 71. (2) pag. 70. 
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que todas las Iglesias de Jesucristo (romanas 
ó no romanas) están conformes.^' Alerta aquif 
amigo 9 y contemple bien á donde son lleva- 
dos los católicos romanos por la constitución 
riligiosa. Nada menos que á que se guarden: 
de hacer confesiones esplicitas de fé de todo 
lo que se haya controvertido entre cristianos 
romaüos ó no romanos^ es decir claramente, ro* 
manos ó bereges; ¿Y que salé de ahí? Que 
el católico romano ya no podrá decir qud 
cree como de fé que Jesucristo es Dios ver- 
dadero coosastan.cial con el Padre ; ni podrá 
confesar espresa mente como de fé que el Es- 
•piritu Santo es Dios; oi que la Virgen María 
es verdadera madre de Dios; ni que la mis- 
ma Señora se mantuvo siempre Virgen; ni 
que Jesucristo está realmente présenle en el 
^Sacramento del altar &c. Ninguno de estos, 
ni otros artículos de fé se podrán confesar es— 
plicitamente 9 porque todos han sido contFo- 
-vertidos entre cristianos romanos ó no roma- 
aos. Que horror 1 Pobre Iglesia ronanal Afli- 
gida esposa de Jesucristo! Se le quita de stt 
confesión da fe lo mas precioso , lo que cons- 
tituye su gloria» 

Ahora yo me pongo en este caso : yo me 
presento en medio de la rambla de Barcelona 

cttando «atá isas Uen^ da gente ^ y coa voz 
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alta, y perceptible de todos clamo así: es- 
GQcbad fieles, hombres y mugeres todos es- 
cuchad: guardaos bien de hacer jamás espre«- 
sámente estas confessiones de fé: creo que Je- 
sucristo es Dios verdadero de una misma oa* 
turalem con su Padre , no lo digáis. Creo 
que el Espíritu Santo es Dios, tampoco di* 
gais eso. Creo que María siempre Virgen es 
snadre de Dios; creo que Jesucristo está real 
y verdaderamente en la hostia consagrada; 
no, nada de eso confeséis espresamente , por» 
que todo ha sido mftteria de controversia en* 
ire cristianos. Si yo, vuelvo á decir, clama- 
re 9 7 dijese esas cosas en la rambla § no ar« 
remeterian contra mi las gentes castigando mis 
horrendas blasfemias ? Y en caso de dejarme 
con vida eu el primer ímpetu y furor popular 
{no se apoderaría de mi el gobierno y no se* 
lia yo condenado ail último suplicio como un 
heresiarca é introductor en Espafla d6 una 
nueva religión coatraria á la católica apostó* 
lica romana? Sin duda se ejecutaría así segiiii 
las leyes. Anda pues entre manos, no solo 
en Barcelona sino en todas las provincias, 
un libro malo en el que se inculcan, y se 
predican tddas aquellas blasfemias , y otras 
mas f y corre impune I ¡y hasta ahora se lee, 

y con avideis se basca I ¡ que es estol A mi ea 



^ed by dooole 



(39) 

h supodieioD de irriba ^ tal ves me quettariat 

vivo; y lo teodria bien merecido. | No se echa* 
iá pties por lo aeiiof el tal libro á las llamail 
Perdóneme, amigo mió, esta digresión, 
Meeaaria, j TolTamoe al hilo éú asant» 
aunque propiamente ao lo hayamos dejado» 
tiabrá V* reparado ea aquella otra parte d6 
la proposición qtie dice : que en las confe* 
aiooes de fá egresemos solo aqoello en que 
todas las Iglesias de Jesucristo (romanas, 6 
no rooiaoaft ) esuía confoiimes. (i) £sto ea 
decir que en nuestras confesiones de fe no és- 
•presemoa cota alguna que pueda chocar , j 
disgustar i los luteranos, calvinistas, snin« 
glianos, anababtistas , sociniaaoa, viclefia*- 
tas ^ albigenses , eutiquianos , nestorianos, 
ariaoos^ antropoforfitas , montaaístas , ma* 
niqueos, ebionítas, nósticos y todos los de« 
suaa sectarios que se tienen por cristianos no 
romanas. Pero si i ninguna de estast aectaa 
debemos disgustar, y debemos solo espresac 
aquello en que eremos conformes con todaa, 
pregunto: gá que se reducirán en este caso 
svestrae confesiones de üé9 á nada; puea 
apénas hay artículo alguno de fé que no sea 
combatido por alguna secta* Y así, amigo 
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da mf tlmt, 3ri no nos parmrefflos, poopiÉ» 

meóte habitado en la heregta; sroo que oqs 
acercaremos mucho ^ macko á la aposcaste» 
¡Y tedavía ao se quemará ese libro! 

También es notable la espresioo^ 
las Iglesias d( Jesucristo romanas ó no romqr 
mas. i Que es esto otsa veal |Que son íg\tír 
sias de Jesucristo la luterana , la sociniana^ 
écc. , del mismo modo que h es la romana ? 
ó hablando con propiedad ¿que tiene mu- 
chas Iglesias Jesncristo entre si contrarias ea 

la creencia? Creo una santa católica aposió'- 
lioa Iglesia. Una ^ ona Iglesia de JesucristOé 
Quien no quiere confesar esta unidad, no ea 
católico. 

Pero basta ya, amigo, de reflexiones 
mías. Seria oonca acabar , y este no es na* 
gocio de una simple carta. Me contentaré 
pues con poner aquí algunos errores mas de 
ese librito^ y podrán Vds. calificarlos por sí 
mismos sin que les cueste mucho. Establece 
pnes, conforme á sus heréticos principios, 
99 que jamas se acudirá por asunto alguno 
eclesiástico de pura disciplina al sumo Pon* 
tifice romano^ porque, dice, no es necesa*» 
no para nada« Saca de ahí, que sin niognaa 
intervención del Papa se crearán los obispos, 

y se consagrarán, se dividirán los obispados 
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7 se cerMnarán, ó aameQtáfáa Im tmitom 

rio» de su juiisdiccion , y aua le podrá nomr 
brar un patriarca de la oacion. 

Dice que la Iglesia nyo ti^ne potést^d al** 
gana sobre el cotitrato matriniomal (i), qm 
no puede poner inipedímenios dirimentes ^ ni 
dispensarlos , y que todo peitteoece esclnsivar 
mente á la potestad civil. Añade que ni el 
drden sacro i» ni los votps soletmnes impidelat 
contraer matrimonio ; que ^ por consiguiente 
99 el obispo, el presbítero 9 el tnonge (ge 
descuydó de espre^ar la monja ) que se haya 
-casado canfornie á la ley civiL»«*» quedao 
verdaderos cónyuges : sus uniones conyugales 
no son concubinatos, M jS^crilegíos: sns ht«- 
jos serán legítimos ; y Dip^s po les hará por 
este artículo mas cargo - que i S»- Pablo, 
quien ( después de ser apóstol , obispo , y 
creador da obispos) decía tener facultad de 
casarse corneo C^fas, y los ot^os apóstoles.^ 
La mano tiembla , mi caro y la plnma pa- 
rece no quiere dar tinta para transcribir tan 
borribles desatinos; y con todo es preciso 
forsejar y pasar adelante* Pice. que Jesucris- 
to no puso ley ni precepto cuando trató de 
la indisolubilidad del matrimonio, que dejo 
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esto como se estaba (i); y que la potestad 
civil puede ordeaar y estabU»cer^ leyes para 
disolver el vioculo matrimonial aun cuando 
haya habida hijos» Esta poaaoña circula por 
Espaffa^ por la católica España, y lo per- 
mite Jesucristo por ua efecto de su célera 
' irritada contra nnestros pecados» 

i Que diré ahora de lo que ^ toca á los 
mandamientos de la Iglesia? En dos pala- 
liras: aaulados todos. Ni uno deja siquiera 
la constitución religiosa. (a) Según ella^ 
nadie estará ya obligado á oir misa^ nadie 
obligado á confesarse ^ nadie obligado á co«- 
mulgar^ nadie obligado á ayunar &c^ Y á 
Dios, y afuera toda obligación alómenos 
grave : Hágase lo que se quiera* Todo s^á 

libre. [O libertad ! 

* Dejo io que dice de los sacerdotes 9 de 
los religiosos , de la confesión de los pecados 
en el sacramenta de la penitencia ^ de la 
castidad, y lo que añrma que opina S» Pa- 
blo sobre esta materia. Dejo el sentida per* 
verso que da á algunos testos de la escritura 
sagrada* Dejo sus contradiccionea manifiea«> 
tas, y dejo otros mil disparates vaciados en 



(i) Pag. X04, ka$fa 107. (z) Dnc^ IV. fsg; 
80 basta fo* 
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, ese llbrito ^ que deben llenar de amargura ^ y 
arrancar lágrimas de dolor flttieatra santa 
madre Iglesia católica romana. Lo dicho has* 
•ta aquí basta ^ y aon sobra pam que formeti 
de él el debido concepto V. y los amigos; y 
para que vean si es Verdad lo qde digo yo <1 
principio, es á saber , que es una produccioa 
^pésima ^ antieclesiástiúA ^ mtieatólica, for*- 
mada y adaptada para descatólia^ar á todo el 
mundo si todo el mondo la abninra* 

No dudo que V. junto con los dímigos, 
<y todos los buenos > cristianos serán de esle 
mismo parecer* No dudo que aborrecerán y 
«levantarán la vra , éú cnanio los sea permiti- 
do , contra un libro tan malo^ que lo es tan*» 
-to mas cnanto ataba de hacerme entender 
una persona , que V. conoce muy bien , y es 
«mas advertida que yo 4 como lo verá V* por 
lo que voy á contarle. Vino á visitarme el 
«ngeto referido cnando estaba yo cabalmente 
para concluir esta carta. Como es persona - 
tié coiifiaiína le leí todo lo que había* escrito; 
:y habiendo echo alguna reflexión 9 se me es- 
«piicó en los términos qne pongo aqu i literal- 
-mente. 99 La carta me gusta, dljo^ y hay 
en ella cosas buenas; pero perdóneme si le 
advierto que se queda V. corto en decir sof- 
lámente que el* libro de que -se tnta es pro«. 
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-pió ptri deieatcdisar ^ pae^ debia atfcdine 

que uoibiea está adaptado para hacer hom- 
bres até06 , esto es hombres sio Dios* Atien^ 
.^a como lo pruebo : si es verdad lo que^ está 
escrito en. ese libro ^ el Papa los obispos , y 
'todos lo3 demás sacerdotes nos han easefiado 
.Olla docttioft de fé falsa y engañadora ^ y to^ 
dos los católicos romaoos la hemos creído 
coa la coqfitau cierta d^ que t^dos 4os refe* 
ridos ao podiau eogafiaruos. Sí el Papa ^ obis,- 
pos; y sacerdotes han ensefiado, y los fie- 
les hemos creído uoa doctrioa de £¿ fiilsa^ 
toda la iglesia , pastoties y ovejas hemos er- 
rado en ljiíé^ ó bem^ segaido uaa fi^ falsa* 
Pe esto se s¡g«e qnt.yaiio hay Iglesia ver- 
dadera ^ que debe ser la coluna y íirmamea- 
to de la mdad segua, Pablo. Si ahora no 
hay IgljOSÍA verdadera, minea la ha habido^ 
aopiiesto que la verdadera Iglesia debia ser 
indefectible y durar hasta la consumación de 
los siglos. Pero sino ha habido esta Iglesia^ 
ya no tenemos motivos para creer que Jesu- 
cristo es Dios; y si no cieemos en este Dioa 
gen que otro creeremos? En ninguno^ pu^s 
tenemos muy arraygado en nuestro corasoa 
que todos los otros son falsos dioses. Y he 
aquí el atei&mo.^^ Calió el sugeto refmdo$ f 
empeaanios otia conversación. 
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Pero yo le pregunto i V. tAÁnt {Qaé 
tal? ¿Que le parece á Vd.^ mi caro? ¿£s 
buena la graduación? ¿No se siguen las 
proposicioaes la una de la otra si fuese ver-" 
dad lo que trae ese librito? Y un Itbro paea' 
de cuya doctrina se sacan unas consecuencia» 
tan monstruosamente impías ¿ no será digno 
de la execración de todos los mortales? 

Oigo decir queso autor ^ otros enstf- 
nombre salen á defenderlo. Que salgan pues; 
que la defiendan. Les será preciso «defender 
lo que se opone á la doctrina 9 y sentir dé la-* 
santa Iglesia. Defenderán que Jesucristo no 
puso precepto alguno bajo la pena de peca* - 
do grave t la Iglesia siente lo contrario* De«* 
fenderán que el Señor no concedió al colegie 
apostólico el poder legislativo eclesiÉbtico , y 
que no lo tienen el Papa, y los obispos ni 
aun congregados en concilios la Iglesia ha 
creído, y cree lo opuesto* Defenderán que 
solo el símbolo délos apóstoles sin las adi«- 
ciooes del Niceno debe ser admitido para 
confesión dé fé : la Iglesia hace entrar* en sü 
confesión de fé aquellas adiciones. Defende- 
rán que Jesucristo no hizo ley alguna en ór-* 
den al vínculo del matrimonio, que la Iglo^ 
sia no puede poner impedimentos , ni dispen-» 

Mflos , que ni el órdea sacro 9 ni el voto so* 
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imne impiden .el casarle válida , y licita* 

mente; y en fin defenderán otros artículos ^ 
ciiyo& opuesto;^ y cootrarios cree y eoseaa 
constantemente la Iglesia. ¿Pero confesarán- 
eita 8tt oposición 3 Eso seria condenarse^ . 
Veo donde recurrirán. Dirán lo que está ya 
dicho ^ es á «aber^ que estos artículos enser ^ 
fiados ahora por los pastores, y creídos por. 
los fieles 9 soii novedades introducidas des- 
pués del siglo segundo ^ no conocidas d^ los 
apóstoles 9 ni de los doce .primeros Papas; 
así lo trae la constitución religiosa. 

Pero ejBo mismo e& caer de nuevo en el* 
abismo; porque de ahí se sigue, y es decir 
claramente qjie ^ la Iglesia ensefia , y cree 
ahora novedades por artículos de fé, y taks 
novedades qu^ son contrarias á Uvverdad s&« 
gun el mismo librito. Luego pues la Iglesia 
Ha errado en materias de £é ; luego no hay ya 
Iglesia verdadera: luego nunca la ha habido: 
luego no ^ay motivos paira creer que Jesucris- . 
tO) es Dios, y así no se para hasta el ateis^ . 
mo, que es-io sumo de la impiedad y la ma-*. 
yor desgracia á que pueden llegar los mot- 
tales* iQtie horrores , mi' estimado amigo 1 • 
Hagamos pues votos para que se ester«* 
. mine de la tierra esa pásima semilla ; ese li-« 
bro, digo^ 4/^ |a constitución religiosa, v.í*. 
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neno dorado para los igooraatet é iaeaoto^ 
laso de las almas, escándalo de la Iglesia, 
irreligioso en sumo grado. No dudo qae el 
somo pontífice Pió VII cabeza de toda la 
Iglesia , pastor , doctor y padra de todos los 
fieles, que tieoe en la Iglesia universal la 
potestad ^pii^^a que le dió Jesucristo 
diatamente en la persona de S. Pedro; no 
dado , repito , que este saotísimo Papa con- 
denará ese libro fatal laego que llegue á so 
noticia. Espero que le condenarán nuestros. 
JUastrísimos obispes: no, no puedo persua-, 
dirme que tan vigilantes pastores consientan 
esa poMoña en medio de sus ovejas, capaa. 
de causar un- estexmínio en todo el rebaño, 
iambien confio que el gobierno tomará se- 
rias providencias á fia de atajar semejante- 
peste vomitada del abismo contra la religión 
española, cuyos datos y menoscabos deben 
aeceMriamente resultar «ontra la nación mis- 
ma. Lo que entretanto me da algnn consue- 
lo es, qae tantos cuanto; hombres de bien * 
uiteligentes ea la materia me han hablado 
d« ese libro , lo miran como ^na producción . 
eaecraUe. A Dios, amigo, Hasta otra carta 
si es que pueda escribirla. Si no, á Dio» 
cartas para siempre. £s todo suyo quien de 
sosmü l,c Mía. =; M¡ miit^Q (irfincouado. . . 
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CARTA IV. 



J)EL FILOSOFO ARRINCONADO, 

33Li hecho bien, mi caro amigo, may 
biea lo ha hecho V. en haber coasíatatemeii- 
te reasado leer ese maldito libro del Cita- ' 
dor, por mas que «c haya visto instado á' 
dio. O yo me engaño macho , y uo conoz- 
co bien á V. , ó le huWere «ido imposible 
CtoatíBoar su lectura sin que á fwcas pági- 
nas , irritado , bobiese hecho mil pedaaos 
del libro , y ecbádoles i las llamas. Yo me- 
nos delicado, ó mas atreviílo lo he leido; 
I»ero, gran Dios!., que sentimientos se sus- 
citaron en mi coraaoo !... religión sacrosanta \ 
y «11 adorable auiorl... asi se escribe!... se 
lee esto en idioma «pafíol ya!.;, le confieso 
amigo, qae me fué forzoso hacer ranas in- 
* terrupcioues en esta lectura por los «yes y 
ttaspiros que era imposible ahogar. 

Sabe V. que oo he leído poco , y que se 
me ha precisado tk revisar muchos escritos 
perversos, pero nanea, nunca, mi tm»go, 
nunca había visto una producción tan com- 
pk lamente mala como lo ea este Ciudox^ 
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Di óteo üi puddo persuadirme qtíé aútes dé 
el hubiese visto el público ima cosa seme-^ 
jante ^ ai que se vea después especialmente 
ea idioma español*. Ah ! Jesücristo , si ^ Je-^ 
sucristo providenciará y teodrá compasioa 
de nosotros. Ahora si quiere V. atia breve 
descripción de ese papelucho raonsttuóso é 
infando^ hele aqui muy genuioa ^ y en cuan-^ 
to yo entiendo ni quito ^ ñi añado» y> Ua 
tejido de embustes, errores ^ é ignorancias 
(ítasísinias ; de falsedades y calumnias atro^ 
ces^ de ironias, sarcasmos^ contumelias y 
blasfemias contra lo mas santo y sagrado 
de los cielos y de la tierra , de petulancias 
descaradas^ y un impudor, una impudi- 
cicia y una desvergüenza sin fin ni limites,^ 
£sto es y Jiada mas el /Citador y desafio á 
todo el mtindo á que no bailará en ^1 otra 
cosa* Pero en recoippensa está bien pensado 
como todas la^^oducciones de esta especien 
g Como las contrarias , y que son favorables 
á la religión no tienen la misma suerte ? 
Hallo también en ese folleto un estila se- 
ductivo y una dicacidad rápida que ñú dsk 
lugar á ios incautos é ignorantes á reflexio- 
nar , los cuales se ven preocupados aun an-^ 
tes de imaginar que puedan estarlo^ Oigd 
decir, que se vende impunemente en Barcas 

D 
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lona y otras partes, y que se lee con gusto 
y placer por personas de cierta clase 9 y lo 
creo, amigo, lo creo, porque sobran los 
motivos para creerlo**.* ¡Pobres jóvenes de 
«no y otro sexol eso si que es tragar tqú-* 
mente 9 tragar ^ y engullirse el mortífero ve* 
neno; (miseros!) cuyo resultado será infali* 
blenoente una infelicidad temporal y eterna* 

Condeciendo pues con mucho gusto á 
aus ruegos 9 amigo mio^ y voy á manifes* 
tar clara y sucintamente la perversidad y 
malicia %in igual que -se hallan en ese endia- 
blado libro. Puede ser que á esos míseros y 
míseras que imprudentemente devoran ese 
veneno , puede ser digo que esta carta lea 
sirva de algún antidoto ^ si es que se dignen 
leerla., ea caso que V. la publique como 
lo ha hecho de las otras* . 

Vean ellos y ellas los embustes solem- 
nes y crasísimas ignorancias ^ vean las con« 
tumelias y las blasfemias mas sacrilegas, vean 
en fin la ma» abominable, petulancia 9 impu*^ 
dicicia, y desvergüenza que son el todo 
constituyente de ese su favorito folleto. Se- 
paren de él estas abominaciones, y verán 
qae queda en blanco su libro. 

Para prevenir toda equivocación pongo 

a^uí su título por entero* £s este ; =; el Ci«« 
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tador^ escrito en francés por Mr. Pigault^ 
Lebran, y tradacido al castellaao ptrr el R. 
P. Fray N. Alvarado» Londres en la 
loiprenta de Davidtoa 1 820. =z Hasta parce 
por lo meuQs del título , creo que debería 
borrarse^ pues hvele también á mentira. 
Pero ecsamiaemos el cuerpo de la obra^ que 
és lo que mas importa* 

EmbuOes clásicos y crasísimas igaorandas 

Este libro se compone de diez capítu- . 
los que no son otra cosa qoa los diez cuer^ 
aos de la bestia iufernal « por los cuales el 
enemigo .del Hnage humano vomita la men« 
tira 9 la blasfemia, y la bedíoade^^ para ato- 
sigar á todos los mortales* £n todo el capí- 
tulo primero se propone ( no probar porqae 
nada prneba jamás el Cítador ) sino propalar 
la mentira inonscruosa de que los cristianos 
tomaron los- misterios , los sacramentos, las 
ceremonias, sus héroes^ y hasta su mismo 
Dios de las fábulas de los gentiles. £m* 
buste el mas disparatado que pudo con- 
cebir nna imaginación desvariada, refutada 
por todos los nionumeníos históricos, opLiesto 

á la misma evidencia, y que no es dable 

D 2 
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tenga cabida en ningua entendimieoto sano. 

Confunde por egempio lo que pertenece á' 
Moisés con lo dei priaier Baco de los egip- 
cios (i)it y á Jesús resucitado ccm el Adó* 
nis de Fenicia ^ el Qrisis de Egipto ^ £1 Atis 
de Frigia (2). ¿ Mei9^cen refutación estas lo«. 
curas? ¿Que hombre^ en quien no $e ha* 
lien todos los síntomas de furioso ^ podrá 
mezclar coa lo fabuloso la existencia real^ 
y fama constante -del legislador /de- los He« 
breos? ¿Y quien sino un frenético en el mas 
alto grado de su frenesí podrá confundir con 
las deidades gentílicas . aquel . hombre; llama- 
do Jesús muy célebre en el reinado de Tí«> 
berio 9 cuya resucrecciou se. predicó poco des* 
pues de su muerte ^ y que llegó á ser el 
objeto de la fe del universo I 

Si estos hechos pueden obscurecerse en* 
tre las fábulas ^ y si se puede dudar racio-^ 
nalmente de ellos ^ á Dios verdad de eeho^ 
ya nada habrá de cierto. No lo será por 
egemplo que hubo tfn Alejandro <!oaquista'^ 
dor del Asia O i que hubo un Ciésar vence*» 
dor délas Gallas, y de Poftipeyo. E^tos doa 
hechos no tienen mas clara la marca de la 
evidencia que los dos primeros; y para po-^ 



Digitized by Google 



éef dodsñr cíe ellos y meectarlos con lo fabu- 
loso ii es preciso careces touimeotd del uso 
de la nzún , así como es necesario carecer 
absolutamente del sentido de la vista para 
poder dodar de la existencia del sol. Pero no 
se para ni se detiene por eso el autor del 
Gitador. Hasta la exieteocia del sol negaría 
ai le fuese conducente para trastornar la re- 
ligión de Jesucristo, contra cuya adorable 
persona muestra á cada paso nna rabia in- 
feroai y nn odio idtpotente como se verá 
después. Vea entretanto todo el mando de 
lo querer, capas la ceguera, y el frenesí 
antireligíoso* 

Mn • k» mas fuerte de so desvarío se le 
ofrecerá este desdichado haber de hablar de 
algunos hombrea predilectos del Sr., como 
dice él (advierto aquí de paso que estos 
Hombrea Sr. Dios, Ac. &c. son de continuo 
profanados con una iropía burlesca por este 
leaergánieno) habla pues de aquellos hom*- 
bres, y cata ahí que hace á Moisés ante- 
^tior á Abrahan y ú Noé. £ste es un dispa- 
rate increíble^ ya se ve, pero p:ira que na- 
die piense, que yo lo ñojo<i pongo sus mis- - 
mas palabras ; son estas : zz así es que por 
-espacio de uao ó dos días quiso (el Sr.) á 
AdaQ«tit Después de Adau ^ tuvo sus am^orea 



5. 
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con el amable Moisés.*.. Después dé Motséi 
tuvo su entusiasmo por Noé.,.. A Noé le su-* 
cedid Abrabaiim(i) asi lo dice litetalmeii-* 
te, de modo que no tan solamente hace na- 
cer á Moisés antes de sus visabüelos sind 
qae también lo hace antidiluviano* Pregua^ 
to yo ahora ¿ es esto ó no de leco arrebata*^ 
, do ? Pregunto mas todavía : seria major lo- 
cara negar la luz del sol? 

Habla después de los libros de Moisés^ 
j sabiendo todo el mundo los cinco qa6 cor* 
ren en nombre de este profeta , cuenta él 
seis añadiendo de sn capricho el de los Re<! 
yes como si corriese también en nombre de 
Moisés , y no para a^i , sino que el tonta- 
zo habla del pentateuco como de un libro 
particular , y distinto de los cinco {2). Di&«- 
párate, el mas disparatado ; pues es como si 
dijese: la terna se compone de tres, y de 
otro que se llama terna. Y ¿no es esto des- 
variar á mas no poder? Después dice que 
ni Salomón , ni Jeremias , ni Isaías , ni nin- 
gún otro proféta, ni aun el mismo Salmista 
hablan de los libros de Moisés (3). £mbuste 
el mas chabacano y manifiesto^ como paéde 
verlo fácilmente cualquiera que lea los pra- 

Digitized by Google 



tetñs , y en cfspecial el Salmista qoien en sat 
salmos hace como una recapitulación perfecta 
de cuanto contienen los libros de Moisés* 

En el mismo acceso de locura dice que 
Abrahan tenia ciento y sesenta afios cuando 
el Sr« le prometió el nacimiento de Isaac (i) 
siendo así que se dice , y se repite en el sa- 
grado texto que no tenia mas que ciento. 
Después afiade que á poco tiempo de. haber 
intentado inmolar á su hijo; murió aquel 
patriarca (s); cuando es constante que vivió 
todavía unos cuarenta años por lo menos» 
Después hablando de David dice: que el 
Sr. ni aun desplegó sus labios para reprea-* 
derle el adulterio y homicidio (3). Mentira, 
pues saben aun los niños que por medio del 
profeta Natán le conminó severísimos casti-* 
goS) de los que parte se veriñcaron en el 
momento 9 y parte después. Afirma también 
que David tuvo por competidor en el trono 
á Mifiboset^ y que este fué asesinado (4). 
Embuste^ y mentira también, porque no 
hubo tal competencia, ni tai asesinato. 

Después amontona prodigiosamente las 
dlsedades, 6 diganse, si se quiere, igno* 
rancias crasísimas en toda especie. Crasísi- 
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IMS ignoraneías de €f oaologla : poae el c&a^ 

cilio Niccno primero ticscicatos veinte y cin*» 
co años despue» de la maerte de Jeftiicris-r 
to (i). Y ¿ no sabca las viejas mas chochas? 
que aquellos no ae cueutaa amo desde ei 
nacimiento del Sr. ? Pone á Ambrosio en 
1^1 siglo sexto Abi es nada el error da 
estfi iosensaCQ, siendo S. Ambrosio del siglo 
cuarto. Poae los Gnósticos posteriores i loa 
Socinianos (3). Es una friolera este error d^ 
cronología ^ cuando los Socíniaops son poste? 
riores á los Gnósticos un poco mas de mil afioa» 
á un loco de esta especie se le da crédito { 
Ignorancias sobre los hechos y e$crito$: 
4e los Apóstoles: dice que Pablo no bau? 
tizó á nadie (4) , y coq todo S. Pablo cuent^f 
determinad amenté varias personas á quiei^est. 
haoti^* Dice que este mismo Apdistol nvt 
rc^oaociii á Jesucristo por Dio^ {¿j. Segura?; 
mentó no había visto cate topo los varios 
pa^ages del doctor de las gentes ^ en los cua-; 
lea da i Jesucristo el nombre % y propieda? 
des privativas de D¡o$, Dice que ios otroj? 
^dstoles tampoco recoaocian la divinidad de 
§4 Mae3tFQ (ó).,,, glSío «s esto querer iiacef 

(U ^^^g' 134. (2^ Pag. 124.. (3j Pag. 14^» 
jf 141. (4) ¿"ag. ipo. (5) eag. 131 / 13a, 
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fmm h$ ttííüútm por verdades, despeclío de 
lo que dicen los apóstoles mismos ^ es á saber 
qae Uamabaa á su maestro su Dios y qiie 
como tai era adorado ? Dice que la creencia 
en la divinidad de Jesús empezó como íbspr* 
rada en el concilio Niceno (x); } tonto ma^ 
iicioso! sino empesó sino entonces ¿porquia 
pues se levantó escandelizada la Iglesia la pri^ 
mera vez que oyó negarse «spvestmente aqne*» 
lia divinidad antes del referido concilio § 

También diee que los criróanos por ' ei 
espacio de quinientos años fueron de la apif 
nion que el alma no es espiritual ^ ni ioiiKif*<< 
tai (2). ¡O delirio estra vagante 1 esto equi?* 
vale i deck que en los ¿ideo primeras siglos 
del cristianismo los cristiaúosinoieran cristia-^ 
nos» Antes había dicho que- segpn Moisés^ 
Dios por su propia conl^sion no ha hecho 
nada bueno (3). ¡ Embuste infernall digno 
de tal autor desmentido por el mismo Moi- 
sés; vidit Deüs ounofa qü\e \t feeerat et eéant 
valde hona. También habia dicho que á 
Dios le es imposible hacer milagros (4>* Al 
qi|e tal dice, según el mismo • Rouséau 9 der^ 
be encerrársele por sus bcuras. 



(i ) Pag. 134, (aj P0a, ja4, (3) fffig. 34/ 
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Ka £o amigo ^ uüím embiuta» y itlte* 

dades dice, y tantas tonterias y absurdos 

nudflf qw me es impo&ibU trasladarla 

aquí todos. Sirvan de egemplo los que vaa 
ie£mdoSf aa&que na llegan á la milésima 
parte. ¥o ciertamente me admiro y me pas- 
mo da que un hombre hajfa podido escribic 
y publicar unos disparates y desvarios tan 
olásicos y tan enormes* O este hombre esta*< 
ba frenético , como ya be dicho ^ y de un 
género de frenesí que no conocen los físicos^ 
é bien quiso burlarse claramente de todo el 
lioage humano. Cuando publicó este su fo^^ 
lleto fue lo mismo que sí dijera asi n: allá va 
mortales : leed mi Citador lleno todo de 
Mdades y de méntiras las mas chocantes , y 
sin embargo lo creeréis todo sobre mi pala- 
bra. I O insolente hombre I veamos ahora su 
espíritu contumelioso y blasfemo» 

OMumelias y blasfemÍM dd Citador. 

|Ha visto V. mi amigo ^ á un perro ra*« 
bioso cuando está en lo mas foerte de M 
terrible mal^ como arremete 9 y muerde á 
cuanto se le pone delante t este animal hor« 
rible y ponzoñoso es pues una viva imagen 
del Citador. Se propone este correrlo todo^ 
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fcsamiiiar y haUir de codo lo qot tiene m 

lacioa coo el crisiianisino , j nadie , ni nada 
9t escapa de saaordaeidad frenétícá* Blas*» 
fóma del Criador y de sus obra3* Abre m 
pestilente boca contra el Sr* y su Cristo^ 
sus ministros y enviados» Las leyes mas 
santas, las instítociones y ceremonias mas 
sagradas son el objeto de sus hediondos sar- 
na oíos» Pretende marchitar con so impurii 
lengua lo mas selecto y escogido de todo el 
linage . humano» Ya * he dicho qne este fsUe^ 
to cootiene diez capítulos idénticos coa los 

dien coemos de la bestia infaroaL Ahmt 

vuy i hacer una como análisis de cada uno 
de ellos notando ,no mas que tn general siü 
contamelias y horrendas blasfemias» 

Capítulo primera ' 

■ 

Es una continuada comparación irrisoria 
de lo mas sagrado de nnestra santa religión^ 
coa lo mas profano de las fábulas gentílicasii 
y pretende este miserable autor 9 que de 

aquellas fábulas tomaron los cristianos su 
creencia «1 sus misterios ^ sus sacramentos ^ élcGw 

Se burla clarair.ente del Dios verdadero, 
iiace irrisión de Moisés^ y otros héroes de 
la escritura sagrada, Sarcasmos contra H 



' (69) 

tevelacioat y toatti Iw áii^eft y tü9 mU 

lustros. Blasfemias contra Jesucrista y sus 
iulicadoiifii j sa é&tínoMk £sto contifae el 
capítulo 9 y acaba blasfemando del. adorable 
Mcraaento éú altar. ^•..^ . 

' ' Capítulo segundo* 

^ 

Otras blasfemias contra Dios criador^ 
fikftfemias «obre li cf eacioo ^ y «i . priaiar 

órdea de las cosas. Sarcasmos contra Adán 3^ 

j£ya 9 fiaodi t Noé y otco^ pauiarca^* : &átx^ 

ras y mofas sobre el diluvio. Blasfemias con-? 
tm la provideocia d» Dios» Sarcamoa y hiuir 
las contra el modo de conducdr y gobernar 
Dios á pne^io^ &c# ^ 1 - ^ 

Capítulo tercero. • • ' 

ContameUas y sarcasmosi contra Abrabaii 
y Sara ^ Isaac y Rebeca. Contumelias y sá« 
tiras eóntra Dairid , SalomoÉ y contra iodos 
los pro^^tas, en especial contra E&equié^rJÍ 
Oseas^ Aqui el bribón^ del aator traduce y 
traslada algunos pasages de estos sagsados 
escritores CM la mas mala del mando i, y 
jcon una petulancia sin igual dando á la sa* 
grada eseritiira un sentido perTerso. VtieliFe 
después á su$ mofas y burlas contra i\!loi3fíS 

gr 8«8 libros» Fiaalmtote concluyo este c»; 
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pítalo con blasfemias preparatorias ea lo §iia 
toca «1 Mesías y al Cristo, &c« 

Capítulo cuarto» * 

¡Ay amigo muy amado 1 No ecsija W- 
de mi que esprese yo el gtfnero de blasfe^ 
mías de que usa a^ui este hombre malvado* 
; Ojala pudiera yo borrar de todos los ejem-« 
^ares este capítulo particularaiebte ^ aun- 
que para ello hubiese de emplearse - toda nt. 
sangre ! Las ba este escritor lüíoiiz contra el 
adorable Jesús y sii purísima madie* ¥ pam* 
usar de uu nuevo género de blasfemia , mo-» 
jó la .ploma en Icp^ cenagales tvtareos. £i 
origen del redentor divino, su vida , su^ mi- 
lagros , sa noerte: y lo qse dice rel^ciofi 
con eUo , son el blanco de . Los . sarcasmos 
mas viles. .Vomita el energi^nfliio Piganit^ 
Lebrun , bomita digo , asquerosidades féti-» 
das que mil furias infernales las mas hedioti-^ 
das le pusieron en su infame boca. No , no 
lo kaia^ fielea^'yno os Imáa^partieifatt^ 
tes de la impiedad mas ecs^crable» • ; 

Capitulo quifito. * 

IBarcasmos y burlas contra la espirituali- 
dad é inmortalidad del alma. Blasfemias coU'^ 

lea la 4li?ÍBÍ4«d.4e Jetacristo^ cMUa laiioc"» 
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(tiaft de la Iglesia y de los apástóles sobre 
este asunto. Blasfemias costra el Espirita 
Santo. Contumelias contra algunos padres de 
la Iglesia. Burlas y sátiras contra la obra de 
ia redención , contra la doctrina del bautis** 
no y pecado original, &c» 

Capítulo sextOm 

■\ Blasfen^ias y ma, bla^mias contra Jesa- 
cristo 9 y el Sarita Santo, Contra los Sao- 
Ios evangelios, contra los apóstoles y todos 
tes escritos. Contra el simbolo de la fé, el 
descendimieoto al limbo ^ far resurrección , la 
irida fetsra^ el paraíso, purgatorio, &c. 
Contumelias contra otros santos padres. Sá^ 
tim y sarcasmos contra algunas institacio^ 
Bes y ceremonias eclesiásticas, coutira la vira- 
ginidad y cstat^ religioso, &c« 

[ Capítulo séptimo^ 

Blasfemias, sarcasmi^, sátiras y burlas 
ím «as iadecntsés contra el misterio de la 
Santísima Trinidad, contra todos los ..sacra- 
mentos, su institución, ^us efectos, y el 

sodo de administrarlos, &c« 

• • • » 

V * 

Capítulo oefavo» 
■ lühs f eaán ^eatn. la predettiiiadon^ caB<9 
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tía la gracia, contra las santas imágenes^ 

contra el martirio y los santos mártires. Otra 
ve2 cofltumelias ímporas coatra los áposto» 
les, en especial contra S. Pablo. Sátiras in- 
fames coatra el celibato clerical, y coatra 
Yarios papas, &c. 

Capitulo nonom 

Blasfemias contra el cristianismo, sm^ 
propagación, sn establecimiento, y so go« 
bierno« Sátiras y contumelias contra la sede 
romana, y sos pontífices. Cerca el fin del 
capítulo se hallg una blasfemia horrenda con«« 
tra k adoiable persona de Jesucristo ^ &ev 

Capítulo décimo. 

Continúa lo mismo del capítulo pasado. 
Blasfemias da paso sobre la divina oración 
del Padre nuestro, y concluye blasfernaa-* 
do, y borlándose de la comonion sagra«i 
da, &c« 

He aqo<, amigo, on estracto en gene*^ 
ral, breve, pero fiel de las contumelias y 
blasfemias dal Cítador. So aotor estarla se« 

garamente poseido de tqdos los demonios del 
iofierno, que hablan por so boca nefanda, 
y regían su ecsecranda pluma. Ni al tra-* 

doctor se hallaría libro da aita csclaritiié 
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degradada cuando contaminó. el idioma es^ 
pafiol . con taies abominaciooesé } Hombres 
infelices 1 si hablaban los demonios por ellos«í 
I Mucho mas infelices 1 si ellos hablaban por 
ai mismi)s« No^ en ninguna de las dos 
posiciones deben ser refutadas opas bksfe-^ 
inias tan ecsecrables^ como parece lo pre- 
tende el traduCtof en su prólogo, fin el pri-« 
mer caso el renaedio está en los ecsorcismos 
solamente; y en el segundo, la sentencia» 
lia irremisible esterminio contra los autores, 
según aquello $ qui blasphemaverit mmen Do^ 
f»ffl^9 morPí moriatun ü^^bjemos por úl«- 
tímo de la petulancia, y desvérguenza síii. 
límites que presenta este librito infernaL 

r Petulancias d$svergüeniía dd Citadon 

.Yo no podré ^ amigo iuio , pintar con süa. 
j^ropios colores ^ desenfreno y modo impu- 
ros que campean y sobresalen en este endia- 
blado folletor 'Aunque pudiéra y supiera ha- 
cerlo ^ me abstendria, porque no lo consea*^- 
tiria mi pudor» La vergUenza es ^ según un 
autor gentil. 9 v0Qio l^a salvaguardia de todas 
las virtudes» És pues necesario, que estu* 
viese destituido de todas ellas ^ y que fuese, 
ia;i«}pío cítJGDpletA este .autor el mas des-^ 
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vergonzado de todos Jos mortales. Yo no di- 
ré, eaeste, 6 en aquel capítulo, en aque- 
lla, ó ea la otra página desaboga so espi- 
rita impuro ; - «no que la hediondez y la 
brutalidad mas infames son como la forma y 
el barniz de toda la obra. Para escribirla 
mojó la pluma este procaz en alguna de las 
lagañas fétidas del averno. Yo no creo que 
corriese sangre humana por- las venas de este 
escritor, porque á ser esto, era imposible 
no sonrrojarse alguna vez, y no levantar la 
plama. Sin dada se bailarían su corazón y 
stt infeliz celebro nadando en algún baño^ 
6 lodazal de la prostituta Venus, que tal le 
tenian al miserable. , 
Yo me guardaré bien , mí amigo , de 
trasladar aqui alguna de sus infinitas espré- 
sioaes en esta especie. La naturaleza aver- 
gonzada se resiste y retira. Digo que profa- 
na cuanto toca , y pretende aianchar lo mas 
santo y mas puro que vieron el cielo y k 
tierra. Sus espredones son impudoradas hasta 
lo sumo, y sus chistes, gracejos y sales, 
son lo mas hediondo y desenfrenado que se 
pueda imaginar. Los poetas notados en sos 
escritos de este vicio, son unos rudos apren- 
dices con respeto á este infame vil. Y ann 
«reo yo que el giismo Priapo se confesaría 

£ 
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vencido en e»te género si pudie«e leer el 

Citador. , . • j« 

¡Gran Dios! ¿Y que espínro inmondo 
|ué el que ecsitó al teaductor á. deshoora? 
y emporcar la lengua española con la tra- 
ducción de esta inlame obra ? Ahora entien- 
4o, amigo mió, la triste situación en que 
nos hallamos. |Un impudor y desvergüenza 
de tal caUdad que serian proscrito» entre lo» 
pueblo» ma» bárbaro» y estúpido», van di- 
fundiéndose en nuestra península por medio 
de- esta obra traducida en espafioU §Que 
Jba de ser pues de^ decoro , de la hone»tidad, 
del pudor y de la pudicicia Deberiamo» 
ciertamente avergonzarnos de que nuestro 
idioma sirviese para propalar uno» descaros 
y desvergüenzas tan enormes como las del 
Citador. Y con todo |se vende entre noso- 
-trosl ¡se lee, y aun se estima I ¡Bstt vi* 
vora se trae y »í esconde en el seno, y ea 
en el pecho de algunos y algunas 1 j Cómo no 
sale na decr«to de proscripción contra lo» 
que escampan esta peste? 

He dicho ante» que el autor se burlaba 
de todo el linage humano con sus mentiras 
y embostes. Ahora digo que insulta y for- 
malmente desprecia, y degrada á toda la 

tmiMot natnralesa coa sn» insolencias y dear 
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vergüenzas. Presenta á los ojos la impudici- 
cia é impodeacia coa uao» colores á que la 
naturaleza repugna. ¿No es esto insultarla? 
La eccita y estimula su apetito á la prosti*- 
tucion con sales agudas. ¿ No es esto degra- 
darla? Ofeaden .pues gravísimamente á toda 
la naturaleza hujnaaa el autor y el traduc* 
tor del Citadoi# Son reos de lesa geaeral 
humaaidad: en toda la tierra pues, y ea 
cualquier riacoa del orb^ clama contra ellpa 
toda la naturaleza agraviada como coatra 
aoQS reos de la . mas alta traición t 

Pero yo por mi parte dejo las personas^ 
al juicio del Dios que han insultado « quiea 
ó les habrá mudado el corazón, ó bien los 
reservará por el día de su irab Contra su 
obra esclamo yo, coatra este libro de ini- 
quidad) en que se pretende imponer , y se« 
ducir á todo el lioage humano con los erro- 
res y embustes mas cbpcantes^ conlas^con*. 
tumelias y blasfemias mas horrendas, y eoi^ 
el desenfreno y desvergüenza mas insolentes. 

{ Hasta cuando padecerá el mundo este 
escándalo ? i Hasta cuando circulará todavía^ 
y se leerá el Citador? No se trata de un li- 
bro del cual puede disputarse si es malo en 
tal ó tal grado. Se trata de un libro abso-* 
latamente impío | y pr todos respetos abo«t 

£ 2 
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ininable, que tiende á sufocar los sentimien-»' 
tos roas ÍQoaco6 de la nataraltza^ y á dea^ 

truir toda idea de religioo , y de la misma 

diviaidad» ílgooraa cuantos estragos ha he- 
cho ya su lectura? ¿No calculan los que 
hará iadetectiblemeote en lo sucesivo si no 
se pone remedio? 

£s cierto que está prohibido con muy 
graves penas por las leyes de la Iglesia , y 
por las reglas del índice ^ y que qo puedea 
en conciencia leerlo los fieles constándolea 
de la prohibición. Y ( no lo prohibe la mis* 
nía natnralesa da las cosas I Peto en las pre* 
sentes circunstancias ^ todo eso no parece su- 
flciente^ amigo, ¿Coando veré yo que lo 
proscriben nominadamente todos los pastorea 
de las almas aplicando los medios qae posó 
Jesucristo en sus inanos ? ¿ Y cuando veré 
que los gefes de tos poeblos mandaQ eficas* 
mente que se recojan todos los ejemplares, 
y que por mano del irerdogo se hagan pe- 
dazos , y se les pegue fuego en medio de 
Ifts plaaai? estos son mis deseos , amigo mió, 
estos mis votos. ¡Ojala los vea yo muy pron- 
tamente cumplidos!^ £atre tanto disponga 
V. de su afectisimo. =: £/ Filósofa arrinco* 
nada. = Febrero 9 de s8ai# 
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P. D. Por , lás entrañas de Jesucristo su* 
pÜco ¿ Vrqoid'si deterinifia pablicar esta 
carta mire y. remite , y vuelva á mirar coa 
todo cuidado lai». citas ^ porque oo se equi- 
voquen corno en la tercera que trata de la 
coaatitttciou rf^lígwsa dada á Im * por jUoren* 
te. No se lo que fué. Casi todas las citas 
s^lieroa de la prensa mal puestas ^ y apenas 
algunas guardan su lugar. ¡Como fué estol 
He aquí abajo, eomo deberían corregirse* 

•Primera proposición estractada : se halla 
ea el prólogo d% Llórente :n? XII. Según-» 
da 9 tercera y cuarta se hallan en el cuerpo 
de la obra en.. las pág* iflft^ 1299 y X3o« 
Quinta proposición estractada : se halla en 

La época desde la cual empezaron en la 
Iglesia las. determiaaciooes^qii.^. $e pretende 
no tienen fuerza de ley^ &Cf se halla'^én: laS) 

La depresión injusta de la autoridad del 
Papa; se halla desde la pág* la, hasta ia 
18 y en la 72. 

Los errores contra la autoridad de los con- 
cilios generales: se hallan el la pág. S^^y ^7 

La herética esclusion de las adiciones 
del símbolo Niceno : se halla en la pág. 7a» 

La espresioa herética sobre lo que dice. 
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debemos hoir eo las confesiones esplicitas de 
íif, y la otra espresion de Iglesias romanUi^ 
é no romanas: se hallan en la pág. 70» 

Las acerciooes escandakMtos , y aiiti*ede* 
siásticas de no haber de acudir al Papa por 
asuntos de disciplina, crcmcioa de obispos^ 
división de obispados, &c. y de crear un 
patriarca : se hallan desde la pág, 33 , hasta 
1a 3^9 y desde la 133, hasta la 148. 

Los errores sobre el eotttrato matrímo* 
nial, sus impedimentos, y demás concer« 
nientes al matrimonio; todo se halla desde 
la pág. 93* , hasta 107. 

Finalmente la doctrina escandalosa ' qae 
anula los mandamientos de la Iglesia: se 
halla desde la pág. 80 , hasta la 90 de la 
dicha constitución religiosa dada á luz por 
el Srt Llorenten Estfts son W citas genaioaa 
de lascarte tercera del Filósofo arrinconado* 
A Dioi Amigo. 

/ 
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CARTA y. 
DEL FILÓSOFO ARRINCONADO A 

DON MACARIO FADUA M£L>ATO« 

En que le hace varias preguntas sobre h 
eoMeaido en su carta séptima á Irenieo^ y 
le nota algunas expresiones relativas á la po' 
testad y gebiemo eclesiástico muy ásgaas , oí 
parecer^ de ser notadas^ 

Bdfior Doa Macario Padaa Melato =: moy 

Señor mío : Por una rara casualidad llegó á 
este mi riacoo n sa carta septim^ á Irenico, 
99 escrita en defensa del apendise segando de 
99 las observaciooes pacificas sobre la potes- 
99 tad eclesiástica , &c. &c,^ Entre otras co- 
jsas que contieae la tal carta ^ baa llamado 
muy particularmente mi atención algunas de 
sus respuestas al segundo Censor, de quiea 
se dice alli (pág. la.) que dijo ^«^que la 
99 respuesta de V« á su censura era satisfac- 
49,toria en toda la estencion de esta palabra 
99 y que lis finita est^'^ Ahora bien , mi Se* 
ÁoT D« Macario, yo nada diré por ahora 
de la censura de ese Censor ^ y aun pasaré 
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por alto la aiombrosa facilidad con que ae 

dejó vencer abaudoaaado el pleyto todo en- 
tero á favor de V. Pero no podré dejar de 
d^cir que á mi ^ sin querer meteraie eo pley- 
to8 ni engorros ^ me quedan varios c^cropuloa 
y dudas sobre sus respuestas, por mas que 
se esmere V. como dice^ en aclarar espe- 
cies confusas^ y aun también se diga que 
tas ha aclarado» 

Voy pues con eso á proponer mis du- 
das y escrúpulos sobre algunos pasages de 
sus respuestas ; y en seguida me tomaré la 
libertad de hacerle algunas preguntas^ á las 
que suplico tenga la bondad de contestarme 
para poder aprovecharme de sus luces: asi 
nuestro Sr« se digne iluminar á V. y á to* 
dos. Pero le prevengo desde ahora, mi Sx. 
D. Melato, que no me remita V. á sus 
observaciones ni apéndices ni á las otras sus 
cartas ^ como lo hace con el otro Censor^ 
porque le aseguro que soy un pobre Filósofa 
arrinconado que no tengo en la actualidad 
ni medios ni haberes para proporcionarme** 
las» Bste sentado 9 vamos al caso y digo: 

I? V. supone que la potestad secular tiene 
la autoridad competente para privar á loa 
ministros de la Iglesia del uso ó egercicio 

de sus derechos , potestad y jurisdicción ecle- 
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siasticas, alómenos en determinado lagar 6 
tiempo» Y dice expresamente que en sus ob^ 
servaciones pacificas 99 se esplica la potestad 
wque tiene el soberano cnanda lo exige el 
99 bien del Estado, para privar á un obis* 
99po ó á un párroco del exercicio de su 
99 ministerio en su propia diócesis ó parro- 
99qttia9 por mas quesean independientes de 
99 la potestad civil los derechos 6 potestades 
99 divinas y eclesiásticas de tal ministerio.^ 
(Carta VII. pag. 4,) 

£;>to dice V«9 Sr. Melato ^ y no creo que 
me equivoque. Pero aquí de mis dudus y de mía 
escrúpulos , que son. tantos y tantas desde 
que he leído semejante especie en su benr 
dita carta, que ao me dejan sosegar ni d^ 
día ni de noche« -Semtado pues por V. , que 
el soberano tiene la autoridad conéctente para 
privar á la potestad divina y eclesiástica^ 
(ó lo que es lo niismo, en el . caso, á los 
encargados de ella) de su oso y exercícia 
coando asi lo exija el bien del E:»tado ; pre- 
gonto quien compete el juzgar ó fallar 
si el bien del Bstado así lo exige 6 no lo 
exige asi? Responderá V. seguramente qoe 
esto toca también al soberano. ¿Me engafio, 
Sr« Melato ? Creo qoe no» En este snpoesto 
vuelvo i preguntar : | y que qs entonces de 
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la decantada iadepeadencia de la potestad 
diviaa y éclesiasdca I (Podré Uainarme coa 
verdad yo independíente de otro , si este tie«* 
tie el derecho competente de privarme del 
egercicio y oso de mis facultades bajo una 
eondicioQ cuyo juicio y declaración pende 
de el mismo { Acláreme estas dudas Sr. Ma- 
ttrio^ y saqneme estoa escrapalos, porqué 
sino 9 mi discurso se alarga ^ y se alarga 
tanto qoe no se donde irá á parar. £a el 
supuesto sistema 9 Nerón el primer persegui- 
dor de la Iglesia tendría la aatoridad com* 
pétente para prirar á cualquier obispo del 
uso de su potestad dirina, si lo exigiera 
el bien del Estado del imperio romano; y 
como también tocase á el misma el juzgar 
si la condición se verificaba 6 no , con solo 
bXXzt que si que se verificaba , hubiera po- 
dido privar á S« Pablo y aun á S. Pedro 
del egercicio de la potestad que Jesucristo 
les dió. Y Nerón ^ como va dicho ^ pudo 
fcacerlo con autoridad competente • \0 gran 
Dios! jO Iglesia vuestra! 

Pero digame *, Sr. Padua^ si en efecto 
Nerón con todo el Senado romano hubieran 
fallado que el bien del Imperio exigía que 
Pedro y Pablo, ó uoo de los dos, cesasea 

del egerckio de su flunisterio^ que por 
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comiguiente les pribabaa del egercicio; ea 
este caso | obraban Nerón y el Sefiado coa 
autoridad competente ? Responda V« y diga 
(qaien les dió tal autoridad! La respaeste 
interesa macho. Le pregunto también : |de^ 
bian cesar del uso de en divino ministerio^ 
los dos apóstoles por aquel ñillo? Otra pre-« 
gQQta todayia^ cnya respuesta no interen 
meaos; en el supuesto de que el bien del 
£stado« y el egercicio de la potestad di-^ 
Wna y eclesiástica se juzguen estar en oposi- 
ción {debe prevalecer siempre el bien del 
Estado? Puede ser Señor Padua, que poe 
el pronto no haya advertido V. todos los 
sortes y relaciones que abarca este supuesto^ 
DI se haya hecho cargo por consiguiente de 
las terribles resultas que creo oo querrá aár^ 
mitir V. Le ruego pues que lo reflexione 
y lo medite antes de responder. Yo podria 
hacer otras y otras pregnotas aquí ^ pero lae 
reservo para mejor ocasión ; y pasemos á otra 
especie. 

a? Por lo que toca á les regulares de 
corporaciones no suprimidas dice V. en pro» 
pios términos 9 que la ley de de Octu^* 
Iwe no manda. Y lo expresa V. como, un* 
cosa que se debe notar particularmente , pues. 

dices 9»sQbre todo la ley en ettoe articnlet 
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19 no dice que la nación manda*^^ (P^g. 7. )• 
Después afirma V. que e.sta miaoia ley maif* 
dúB (Pag* 12.). Ahora adóbenme esos can* 
diles 9 Señores* JPero sea cemo fuere ^ estará 
V. seguramente en que sí que manda la re- 
itrida ley^ supuesto que taato se estaerM 
en inculcar que sea obedecida, y en probar 
que se le debía pronta obediendam { Pag. 11 •) 
Ahora pues, diga V. ¿que es lo que man* 
da aquella ley y au que debiá ser obeda* 
cida prontamente ? ¡ Era en que los regu* 
lares no suprimidos se sujetasea desde luego 
á los Ordinarios , &c. &c. ? £a efecto esto 
as . lo que se deduce de casi, todo el con^ 
tMto de sus respuestas. Pero mire , Sr. Pa-p 
doa^ que segua ^ V. mismo la ley 00 mauda 
tal cosa. He aqui sus propios termmos con 
que V. se esplica con animo de aclarar las 
ideas, pero en realidad coofuodiendolas: ^Dí^ 
is gamoslo mas claro ; dice Y. ^ digámoslo maa 
99 claro: La nación no eomiente que haya 
99 regulares ó conventos de regulares sino su? 
99 jetos á los Obispos.*., peroi las cortes no 
numndan que ahora en Esp^a los baya do 

99ie8te modo.^ (^^S* ?•) ^^^^ ^ man- 
dajDL que ahora en Jáspafia haya regulares su-- 
jttm á los Obispos* Pues hombre de Dios^ 
iporiiue cierna qví^ los regulare» obedeacao 
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á lo que V. mismo dice que no les maQ<» 
daa? Se ha visto jamas tal algarabía de eo». 
sas entre si contradictorias? Mandar una ley 
y no mandar: obligación de obedecer aia 
ser uno mandado ¿que diablo es eso? |£§ 
eso aclarar ideas? al contrario ^ es conf aña- 
dirlas de modo que ya no nos entendamos» 
TodaTÍa afiade V. otra especie que 
coníirnia mas y mas la contradicción. Des* 
pues de las palabras citadas dice en coa** 
99 tiauacion ; siempre queda á la potes<- 
99tad gerarquica ó eclesilística el resol* 
iñ ver que es lo que mas conviene á la Igle-. 
wsia de £spaf(a: si el no tener ningnnoa 
^ conventos de regulares , ya que no puede 
99 tenerlos coa una jurisdicción ó gobierne 
99 privilegiado ; ó bien el tenerlos según las 
91 reglas generales y mas antigoas de la ge^ 
99rarquia y del gobierno de la Iglesia ca^ 
99tólícat La ley de aj de actubre no se 
99 mete en este punto qne realmente es de 
99 jarísdiccion á gobierno eclesiástico.^ Aqai 
de las nuestras, Sr. D. Macario. Esto e| 
también diametralmente opuesto á la áebUkf 
pronta obediencia de sujetarse los regulares 
ú los Obispos. Porque pregunto yo : ¿ Qnerrá 
V. que la Iglesia de España se exponga á 

teoer lo que menos le coavienel Tan apa* 
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•íoiiado se maestra V. al bien de la iiusaia« 
i|ae deix> soponer responderá que no* Pues 
bien 9 pregunto mas: ¿Y que es lo que mas 
conviene ahora á la Iglesia de ^spaffa, el 
no tener ningunos conventos de regaleras, 6 
bien el tenerlos sujetos ú los Obispos? V. 
dice que la decisión de este punto toca re- 
dmente i la potestad gerarqoica ó eclesias* 
tica 9 y que la ley de a5 de octubre no se 
mete en ello» Luego pues antes de realimrse 
la sujeción de los regulares á Los Obispos^ 
era necenrio esperar de la potestad eclesias*. 
tica la decisión sobre aquel punto , á fin de 
Bo exponerse la Iglesia de JBspafia á tenet 
lo que menos le coaviene* Luego ^«Sr* mio^ 
hiegb la decantada obedUmia en orden á la sa* 
}ecioa de los regulares á los Obispos no de^ 
bia ser tan frtmta , snpnesto qne cuando se 
promulgó la ley aun no estaba decidido aquel 
ponto por la potestiid eclesiástica , ni lo es- 
tá todavía, que yo lo sepa. Luego*»*. Pero 
rirvase V# mismo sacar las otras consecaen- 
cías que de su principio se signen, qoe 
•on tales, juré á Pidió, qoe se presentan 
el juicio de cualquiera mas contrarias que 
fiivorables á h referida ley sobre regulares» 
Contra la cual no las hago yo aqui, Sr* 
Meleto^ uno contra Va que la 4efieaide 

Digitízed by C 



(79) 

mu 9 f qaS proiDetieado laces va espar* 

ciendo tinieblas. 

Me detendré m momento en considerar 

por otro lado su bella seoteocia de V^^ ea 
á saber ^ qne después de la ley de üS de 
octubre siempre queda á la determinación der 
la paiestad gerarquka 6 ^naitica el resoU- 
ver que es lo que mas conviene á la Iglesia 
de España z ñ el no tener ningunos conven»^ 
tos de regulares ^ ó bien el tenerlos sujetos á 
los Obispos 9 &e. Viva el Sr« D. Macario 
Padua MelatO) que viva muchos aoos y aua 
luengos siglos por so liberalidad estupenda. 
Muy obligada y agradecida deberá quedarle* 
á V. por cierto la potestad eclesiástica, na 
negándole sino concediéndole como le con-« 
cede V. la grande prerogativa y facultad de 
resolver ) que es lo que mas conviene á la 
Iglesia, si el que no baya regulares, ó bieq 
el que los haya contra las reglas y discin 
plina vigentes por ella prescritas. Pregunto : 
|Y quiere V. ahora que use la Iglesia de 
esta facultad , y que juzgue de pronto y que 
dé el terrible fallo ? ¿Lo quiere V» ? {Pobie 
Iglesia I ¿No considera Y* mismo, que no 
puede ella determinarse á resolver sobre aquet 
líos dos extremos sino llenándose de amar-? 

gura y de .dolor i Tenga lastima de sm buen 



Digitized by Google 



(8o) 

M Madft% St. Melata, y no qaieri me* 
Cerla en tales aogustias. 
* 3? Es precipo copiar á la letra nn lia- 
do pasaje de su carta , qae dice así : )9 Lo 
99 qué ttoicanteate debía entonces (ciiatido se 
99 publicó la ley de 2$ de octubre sobre re- 
99 guiares )refleiiooaf se era, sí para obedecer 
99 á la ley era preciso hacer algún acto que 
99 fuese contra b qne numda Dios^ porque 
99 claro está que se ha de obedecer á Dios 
99 mas que á los hombres. ¥ digo contra lo 
99 que manda Dios\ pues nadie duda que el 
99 mandamiento de la Iglesia de oír misa los 
99 domingos, aunque sea una de las princi- 
99 pales leyes de la Iglesia católica , no obli* 
99 ga al que está arrestado 6 detenido en casa 
99 por mandato de la potestad civil.^ (P^g- 

Conñeso , Sr. Padua , que me chocó este 
pasaje , me choca y me chocará todos los dias 
de mi vida, y aun hasta después de los de 
mi muerte* Los escrapnlos y dudas por lo 
que acabo de transcribir se van amontonando 
tn mi mente de un modo asombroso. Y las 

« 

dudas son de tal calidad, que me guardaré 
yo bien de escribirlas ni de comunicarlas 
á nadie ^ alómenos algunas. Pero en fin ¿ que 
quiere V. decir aqui , .Macario f i Quiere 
decir que en mandando que mande la potestad 
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dviU 71 ie puede ó $e debe obedecer «iia« 

que lo maadado sea contra" cualquiera ley 
ecl< s'ánica ^ como 00 sea contra lo que man^ 
da Dios ó contra precepto divino conjo ila* 
man los teologoi? gUnioamenfe pwt deben re^ 
flexionar los fieles para obedecer á la ley cí* 
íhI 9 si lo que esta maoda es coatra pre* 
cepto divino ó qo^ deseoteodieodose y no 
haciendo caso de si es ó no contrario á cual« 
quiera ley eclesiástica? j Quiere decir esto, 
&• Macario i { Ah I mírelo bien , creenie , mi* 
fclo y remirelo. Porque si oito es asi, ha-* 
bemos de mudar enteramente la idea que 
siempre hemos tenido de la potestad legisla-» 
ti?a de la Iglesia, de aquella potestad, di- 
vina, digo, de mandar á sus hijos, queje* 
sttcristo le concedió» | Santo Dios, y que 
formidables consecuencias salen de esos sus 
principios favoritos I Reflexionelo , Sr« Padua^ 
mieatras voy yo preparando esta pregunta» 
¿ A que viene el encajarnos aqui el mai^ 
damienío de la Iglesia de oír Mita los do- 
mingos^ y decirnos V. muy satisfecho, que 
nadie duda que no obliga al que está arreS"- 
todo ó detenido en ca$a por mandato de Idk 
potestad cmí? Es muy claro y se ve del 
contesto, que lo toma V« como un antece^ 
dente para sacar sus coa&e^ueacias eu iavM 

F 
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de la ley sobre regulares ^ como arguyeoda 
aai: Un arrestado 6 deteoick) ei» casa por 
mandato de la potestad civil ^ no está QÍ>lá« 
gado á oir Misa el domiogo ^ aunque sea 
una de las principales leyes de la Iglesia, la 
que manda oírla en tal día : Luego también 
supuesta la ley civil de %$ de octubre sobre 
regulares 9 debían estos sujetarse é los obis* 
pos 9 aun supuesto que por una ley de la 
Iglesia debiesen estar sujetos no á ellos sino 
á otros» £ste es su argumento ^ Sr. Padua^ 
este es sn argtfinento ; y á la verdad que es. 
lindo^ Pero yo hablando con toda ingenuidad^ . 
luego que reparé y ñjé la atención en un. 
modo de argüir tan estraño, empezé á du- 
dar si V. hablaba serio ^ 6 biea si quería 
burlarse de los hombres. Porque | quien np 
ve la grande distancia que hay entre lo que 
toma por sentado^ y lo que alli quiere 
inf^ír? ¿Quién no im la enorme dífeteneift 
entre ningún ocio positivo de la voluatad con- 
tra una ley eccksíástíca y un actú posiüviak 
y real de la voluntad contra otia ley de kt; 
Iglesia 9 SI primer caso es del arrestado que 
no oye Misa, y el segundo es. lo. que V* 
quiere inferir. Y vale la ilación ? y es boe* 
na lógica esa? ¡Ahí Y. ve que no; y yo 
^ lo haria ver todavía de otro .modo. Pero 
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á ni no me conviene pasar mas adelanta 
ra este particular ; &i debo yo dar á V. re- 
glas de fíiosofia. Lo que debo hacer es re- 
petir como repilo, qoe yo aqui no arguyo, 
contra la ley tantas vece^ dicha, sino con- 
tra Y» cuyá defensa la daña «as qoe le 
aprovecha. Ahora voy á trasladar aqui ua 
precioso peqiao de su respuesta á la cea* 
sura nam? lo», que exig^ imperiosamente 
la atención de todos los espafioles y ano de 
otras naciones. 

4? Después de habernos dicho que al^ 
gunos recelan que el Gobierno de Austria 
trabaja ahora para que se rompa la unión da 
la silla apostólica con el actual Gobierno de 
la católica fispafia , á fin de que se fomente 
una división sangrienta entre los españoles, 
&c« Scc. ; aflade V. en seguida : ^ £sta sola 
^circunstancia demuestra ó todo cristiano y 
99 político observador, que el Padre Santo 
99 viendo ahora sus estados ocupados por forw 
09midable8 ejárciios de nao de aquellos san-* 
99 tos aliados , no podrá dejar de compla- 
99cerse en que Jos obispos y los regulares 
99 españoles supongan alómenos interinamente 
99 que deben contar con el beneplácito ó con<- 
99 descendencia de su Santidad ea todas las 

»4v!dM que U$ ocurra sobre reserva* á fa* 

r 
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99 vor de la silla apostólica ; y que será mnj 
99 de Sil agrado qae suponiéndolas toda¿ sus- 
^9 PENDIDAS no traten de consultarle en pun* 
Vi tos relativos . á lo que haga ó deje de ha- 
99cer el actual Gobierno de E^aña^mien- 
99 tras que la Italia esté ocopa^da por tales 
99 tropas»^ ( Pag. 9. ) / 

Vamos^ Melafo, varnoú^ que efec* 
tivamente va ya aclarando V.j sus ideas, y 
no se puede negar que empiezan ádesple* 
garse sus luces. Mas como yo soy natural* 
mente suspicáz, y todavía columbro aquí al- 
gún amago ) y rezelo algnn equivoquiilo; á 
fin de aclarar mas todas las cosas^ voy á 
hacerle á V* mis acostumbradas preguntas* 
¿Quiere pues, Sn Melato, i? que los obis« 
pos y los regulares españoles supongan, ea 
las presentes circunstancias, suspendidas to* 
DAS i/AS RESERVAS á favor de la silla apos- 
tólica? ¿Quiere , que por lo mismo no 
traten ya ios referidos de consultar á la mis- 
ma silla en puntos relativos á lo que haga 
ó deje de hacer el actual Gobierno de Es- 
pafia , mientras que la Italia esté ocupada 
. por ias tropas austríacas ? ¿ Quiere 3? , que 
una y otra cosa no puede dejar de ser muy 
del agrada del Padre Santo? ¿ Quiere V. to- 
do esto, Sr« Melatof Ahora pues yoy yo 
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á esplicarme con toda sinceridad y franque- 
2a, y espresaré los seatimieotos de mi co- 
razón. Yo soy uno de aquellos que quiere 
V* que supongan suspendidas ahora todas las 
reservas á favor de la silla, apostólica &c, 
Pero 9 aú me ayude Oíos , como propongo 
dejar que se haga ántes pedazos de mi cuer- 
po , que suponer aquella suspensión ; y ele- 
giré ántes ser echado del mundo , que abra- 
zar este su sistema* 

Perdóneme, Sr» Padua, pues no está en 
mi mano el pensar de otro - modo ; y aua 
añadiré que me tendria por un hombre in- 
feliz 9 si me sintiese dispuesto á adoptar las 
máximas de su carta, que acabo de co- 
piar. A la verdad yo no se el concepto que 
habrán formado de ellas los españoles sabios 
y timoratos. Aquellos españoles , digo , que 
^stán instruidos en lo que toca á la potes- 
tad y gobierno eclesiásticos, y que estiman 
mas á su religión que todo lo de ese mun- 
do. No sé, repito, que concepto habrán for* 
mado de las referidas máximas, aunque oigo 
sobre ellas suspiros y gemidos, tanto mas do- 
lorosos á la verdad cuanto mas se procura 
disimularlos» Mas si se quiere saber con 
mayor individualidad lo ^ue yo pienso, Ip 

^Ké^ya sin rebo«ot 
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Pienso que el escribir y publitar aque* 
Has máximas no es propagar luces v sino 
dif'iadir tinieblas ; no es aclarar ideas , sino 
cootandir las mas claras^ Pieoso que seria 
un golpe fatal para la iglesia de España 
el que todos sos obispos y clero supusiesen 
suspendidas todas las reservas ó favor de Ja 
silla apostáliea 9 y se portaseo y obrasen eu 
consecuencia segua la tal suposición. Pien- 
so que el suponer y obrar de aquel modo, 
no /tan solo no seria del agrado y compJa^ 
cencía del Santo Padre ^ sino que seria pa-- 
ra él un gravísimo motivo de dolor y de 
amargura la mas amarga* Pienso que el no 
tratar los obispos de consultar ú su San- 
tidad en ciertos puntos y lances (ann sobre 
reservas) que no es imposible ofrecerse, se- 
ria contravenir no solamei|Ce á lo prescri- 
to por la Iglesia universal , sino también 
á lo establecido por el mismo Jesucristo. 
Pi«nso que de las suposiciones del Sr. Me- 
lato poikia seguirse la incomanicacion de la 
Iglesia española con su Madre y Maestra 
la Iglesia de Roma y con el Vicario de Je* 
sucristo , en asuntos de la mayor monta^ y 
que de absoluta necesidad exigen aquella co* 
niüiiicaciop. Pienso que este sistema del Sf» 

^iato propende mas fua 4 snpedir ^ é 
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promover qm se rompa la nmm ék la Htia 

apostólica con el aoíual Gobierno de la e*- 
$élica Kspaéa:^ por eojo riHttpununto dioe 
él que^ segUQ rezelaa algunos, está aha« 
ra irab^agdo el Gobierao dt Austria. Y 
pienso tainbica por último que el actaal Go- 
¿imio e^irflol tto guala m le agrada de tal 
sistema ni de las tales suposiciones , siendo 
cierto que en ias ctrcaiiitaacias ocvrraiites ha 
acudido á la silla apostólica por asuntos á 
dia reservada ; y actoainwiite recoaoce al 
Nuncio de aquella silla, el cual está ejer- 
ciendo so sagrado miaisterio ta asuntos que 
suponen reservas vigentes de la silla misma. 
£iti> 08 pues lo que yo pienso sobre laa 
máximas referidas, y creo que laucbos peA* 
aaráa subitanciainiente lo misoio^ espaciáis- 
mente entre los señores obispos y todo el cie- 
lo espaftoL 

Yo me confirmo y me afirmo mas to« 
davia en este mi modo dt pensar por k 
fortuna que acabo de tener de baber llega- 
do i mis manos un instraménto rtciente muy 
precioso de la silla apostólica , relativo á 
lo ^iie voy tratando* Tengo é la vista la e#« 
fosicion de lossentimientQS del Santo Padre Pió 
Vil sobre ¡a éedaracum de ¡os Príncipes y 
Estados fHtoMtaaHs reunidos de la Confede- , 
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tacioH germánica n pablicada ea la gaceta 

de Madrid del 28 de setiembre y siguien--» 
tes de este aáot Yo quisiera que todos vie« 
sen y se enterasen de una tan bella pro— 
duccioo de la silla de San Pedro ^ cuyos ra* 
JOS luminosos no son como esos fuegos fá* 
tuos que al menor soplo de contrario ciem« 
po desaparecen ; pero sí son rayos de aque- 
lla lúa verdadera que luce en todo tiempo^ 
constante y á coda prueba. La silla apostó-- 
lica ha derramado sus luces por toda la tier* 
ra por espacio de diez y ocho siglos, á pe- 
sar de mil tenebrosas tempestades ya terre.- 
nas ya infernales. ¿Que mucho que conti* 
nue ahora sus resplandores por mas santos 
aliados que haya^ y sin embargo de esos 
tjérátús formidables ^ según el Sr» MelatOv 
que ocupan la Italia? ¡Ojalá tubíera yola 
proporción de trasladar aqui todja entera la 
esposidon de los sentimientos del Santo Pa^ 
dre Pío FUI Seria para mi una victoria* 
AlH^ sin que pueda servir de estorvo lo 
que da tanto miedo al Sefior Melato , se 
manifiesta la firmeza y «elo apostólico coa 
que su Santidad defiende ia potestad iade« 
pendiente de la Iglesia, y las divinas pre« 
rogativas de su suprema silla. Se ve tam- 
bién alU como con igual fortaleaa defiende 
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d Sftoto Padre la dA»cipliaa ecleiiáatica 

gente, aan aquella que por su natoraUza es* 
tá rajeta á la variacioo ; pero oíega restieU 
tamente su coosentimíento para que se va<« 
irie« sino ea el caso que ¡o náame la 
eesidad ó la utilidad de la Iglesia» Deñen'* 
de a»i múmo los divinos dereclios de los obis« 
pos; pero al paso que declara que según lai 
máximas católicas ^ depeoden en sa uso j 
ejercicio de la cabera de la Iglesia, que es 
tí. romano Pontífice; declara también aUa«- 
mente y sin rebojso , individuando algunos 
de aquellos derechos « que no pueden ser^ se- 
gún los principiot del catolicismo , ni impedí" 
dos ni eoariados por la potestad ávU* 

Dejo á parte la victoriosa firmeza del 
Santo Padre con que en la esposicion re* 
ferida de sus sentimientos, defiende la pu« 

lesa de la fé católica. Tampoco haré men? 

cion de aquella luz divina con que desen- 
trafla y deshace algunos equívocos « y coa 
que nota y reprehende con la mayor finu- 
aa ciertas esprésáoaes llenas de novedad muy 

adaptadas para producir escándalos en la 

Iglesia* Lo tocante á las re^rvas . de ila sL* 

lia apostólica llama mi atención. Aquellas re* 
eervas^ digo, que quiere el Sr» Melato^ qne 
se supongan ahora snspeAdídas.ea la catóU^ 
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fei Hipaáa ^ camdo el Baxíta P^ike ia« dt^ 

fiende con el mayor ícte y tezan entre prín*» 
cipes ao cacéiicos ; y <)iiiere que , sub&iftcaa 
vigentes por respecto á los fieles aun en los 
£scadai froDemate». fiste asuBlo es denasiaf- 
¿amente interesante para los cspafioles s y 
exige im periosameote que yo pcHiga aquí á 
la letra ios sentimientos de su Santidad so- 
lare este poftto ^ asi Gomo se leen ea ia es» 
posición antedicha. Voy pses á transcribir* 
los i pesar de que se alargará la earta hios 
4e lo que yo quisiera ; y son como siguen, 
• • ■ . . ' 

SÉNTiUriENTOS DE PIO T/i 

I 

J 

^ Al eauociar ( dice la eiposieíea ) los de- 

tedios de los obispos en el art. 6? de la 



■ 


F 


I 


P 



po omni exempttone per d'mesim suani s«- 
Mata^ Ubwre de pleno june fimgitur nmware 
tpiscopaU. indican esta& palabras que los obis* 
pos debea goaar de las ^altades eimcopa^ 
les ea toda su extensión , y sin excepcio*- 
aes ai resenr». Ha reparado el Padre Saa<- 

to coa motivo de estas palabras, que si 
ae quiere dar á eateader por ellas que loa 
obispos debea enuar eu el ejejrcicio de e^ta 
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facultad como de pleoo derecho suyo^ se 
ha escrito mía cosa opuesta á las miximÉ» 
católicas. Seguo estas ^ los obispos eu el us# 
y ejercicio da sa |arisdiccion dependen d% 
la cabeza de la Iglesia 9 que es el romana 
Pontífice» 

99 £1 xoocilio de Trento declaró que loa 
Pontífices romanos podían , en irirlud de Ift 
suprema autoridad que Jesucristo les dió so- 
bre la Iglesia ^ reservarse el conocimiento dé 
algunas causas; lo que no ha podido hacer- 
se sin limitar el ejercicio de la antoridai 
episcopal. Si pues la cabeza de la Iglesift 
Úl podijdo restringir , con arreglo á los prtnk 
cipios católicos, el ejercicio de la jurisdic- 
Clon de los obispos , y de becho^ y á int^ 
taacia de los obispos mismos ia han restrin- 
gido frecuentemente los Pontífices romanoa 
y los concilios generales 9 no podrán segu<« 
ranente los obispos pretender en le actuali- 
dad el pleno ejercicio de sus derechos, y 
traspasar los límites establecidos sin renuá^» 
ciar á los principios católicos , y sin sus- 
traerse de la autoridad legítima de la Igle* 
sio« Si por las palabras de la citada decía* 
ración se entendiese que el Padre Santo de« 
berá esteader su condescendencia hasta el pun* 

to de Goasentjr oq que los obispoa que ao 
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{KHigaa en ^omioii de las dioeens que ae 

hm de formar ea las provincias de los Pria* 
cipes y Estados de la Coofederacion , gocea 
jde la facultad episcopal ea toda su esteo- 
éum 9 y coft esebisioa de í^o género dé 
ii£S£RVAs^ S. S. declara ao poder hacer se* 
fliejaate conceiioii sin faltar fiíüy gravemeote 
á sos deberes»^ 

} Y después de esto se escribe y se cla- 
ma que los obispos supongan . ^hM^ eu Es- 
paffa suspendidas udas las reservas á favor 
de la silla apostólica l ¡Y aun se preteade 
^ae una tai supmcios$ debe ser de la com- 
flacencia del bemplá^i$o 9 del agrado^ y muy 
Sel aigraáo de sa Saostidad 1 ¿ Y esto no cho- 
ca? Y,..««*.p Pero pasemos todavía adelaute 
«I los sestimieotos del Santo Padre. 

^Las restriccíoaes (coqtmua la esposi- 
eioD citada) en el ejercicio de la jurisdic- 
ción episcopal, se han iatroducido porque 
.s»i lo ha exigido la necesidad 6 la eviden- 
te utilidad de los fieles: de otro modo no 
Imbieran sido .admitidas en la Iglesia de on 
modo taa pacífico. Ea efecto, los abusos que 
.ae hablan intioducido obligaron á los Papas 
á reservarse el coaociiiiiento de muchas ma- 
terias que antes eran de la competencia de 
^los obispos, y asi fué cctfno se termioacoa 
los abusos, 
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54 Si so Santidad concediere eo la acw 
tiialidad á los obispos semejantes facultades, 
se espoadria á que renacieran nuevamente 
en el seno de la Iglesia ^ si no todos , á 
lo menos parte de aquellos graves abusos pa*t 
ra coya destrucción se itttrodo)eron las te* 
servas 9 y se vería que la cabeza de la Igle* 
sía , por medio de una incensiderada ceii« 
descendencia , hacia uso de su supremo po-> 
der en perjuicio de esta misma Iglesia; pertf 
aun prescindiendo de tan graves reflexiones, 
el Padre Santo no puede prestarse á hacee 
esta concesión, porque propende directa é 
inmediatamente Á rompsh jlos vínculos que 
en la antigua disciplina de la Iglesia uniaa 
ú los obispos y á los fieles eos el supremo 
pastor.^ í 

Aqui llamo Tuestn atención sabios m- 
panoies, y os ruego que juzguéis si es leí* 
gítima la consecuencia que voy i sacar, ea 
á saber: Luego , según el Santo Padre, el 
sistema de suponer suspendidas ahora todas las 
reservas á la silla apostólica por lo que to« 
ca á la Espa0a , propende directa i 
diatamente á romper ^ á lo monos Interin* 
mente , los vínoulas que unen á las MspM 
y á los fieles españoles con el supremo pas* 

lor de la Iglesia^ A vosotros particnlaimcsh; 
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te apélo Eclesiásticos de España : juzgan si 
^ legícuna ó no la con^cu^acia^ y pase^ 
SBOS adelante todavía. 

''^ £a la época actual ( coatínuao los sen- 
timientos de su Santidad) en que los ene- 
migos 4e la reUgioa, coo el o^íeto de lie-* 
var adelante sus perversos designios , haa 
tOiiAado. ei empefio de comiiatk Ja preemineo-* 
eta de( Pontífice roaano, á fía de derrí<* 
bar 9 si posible fuese , el divino edificio de 
la Iglesia católica , separando la cabeza de 
los miembros; el Padre Santo ^ conforman*» 
dose con el ejemplo de sus predecesores , no 
paed|e permitir cuando es tan necesario es^ 
trechar cada vea mas los vínculos que unen 
á los obÍ£poa y á Ioa fieles con la cabeaa dei 
la Iglesia ^ vínculos que son una demostra- 
cbn práctica de la preeminencia de la juris- 
dicción del Pontíñce romanó ^ se rompan 
«quellos en perjuicio de la Iglesia^ y no 
como quiera, sino por la misma mano que 
debe sostenerlos y defenderlos^^ 

Dice pues con la mayor claridad ^1 Sto. 
Padre 9 que nopü&M, no. puede permitit 
que se rompan los vínculos formados coa 
las r^servaS' de la silla apostólica ^ porque 
«eria ello en perjuicio de la Iglesia» ¿Y no 

ea esto repro(^ar por coasecueiieia el aisten» 
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de sufnm&t abona smpendidm ea Espafia aque^ 
Has reservas? Lo es^ si que lo es, Esps'i 
. fióles; y basta. 

Compáre le suplico , Sr« D. Macario 
Padua Melato^ compáre V« lo qve .va 
crito en su carta séptima á Irenico con los 
referidos seatimieatos del Santo Padre Pío 
Vil, y verá en estos las brillaiitcs y vic-* 
toriosas razones coa que se deshace y se re« 
suelve en nadá lo que está escrito en aque- 
lla. Verá taQbien por último donde se ha» 
lian las ideas claras y las verdaderas luces, 
y donde, se las debe buscar , que es segu- 
ramente en la silla de S. Pedro antes qué 
ea nuestras* cartas^ obs^rvojsio^es ^ afétuür 
ees &c. 

Me restan todavia otros leparos y otri^^ 

preguntas que hacer sobre lo contenido ea 
su carta. Pej^q la crítico de mi actual si- 
tuación no rae da oportunidad para mas, 
Qui/en sabe (ion el tiempo lo q|ue secá« Mí» 
olvidaba de hacer una protesta necesaria 
^ coQcepto^ y es^ que yo «o conozca 4 
su persona ^ y de ningún modo es mi ánij- 
mo faltarle en lo mas mínimo al respeto 
que le debe, cÜalquiera que ella sea. Asi 
que cuanto va escrito en esta mi carta pa« 
decirse con vendad va «i^tQ afutra 
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•tt carta 9 mas no coatra su penooa « i 

qaíen deseo todas las prosperidades ^ prinei* 
palmeóte las de la otra vida. Suplico á aues« 
tro Señor ilumine á V. y á mí. Mande V« 

S« & S» ' 

El Filósofo jírrinconadOb 

■ 

Ftelia en mi rincón ó 2^ de octubre de 1 8 a i • 



RESPUESTA 

■ 

DEL MISMO FILÓSOFO Á ÜN AMlGOt 

SOBRE ALGÜÍfM E8PRES10SM8 SACADAS 
mAUO CONSTITUCIONAL BB BARCELONA 
30 1>£ OCTUBRE DR idal* 

Mi estimado amigo ; en su apreciada car- 
^ de tantos de este mes rae incluye V. ua 
trozo del Diario Constitucional de Dorcai 
l^ue ea coao sigue: 

Roma a a Setiembre. 

M 

«Su Santidad ha publicado aaa bula coa 
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fecha ik 13 del cornéate edcomulgaado fot« 
roalmente á todos los individuos de la secta 
llamada de ios carboneros ^ á ios que Íes die« 
fea asilo; y no los delaten; y á los que no 
depositen en manos de ia autoridad ^ cuaies* 
quiera papeles que les pertenezcan, 

99 Nosotros nos tomaríamos la iibertad de 
preguntar á sn Santidad. ¿Y que son car^ 
bonarioii Porque seguramente seria una cosa 
bien estraña , que no sabiendo su Santidnd^ 
como no lo sabe^ ni nosotros tampoco^ que 
casta de pájaros son estos, emplease Icís ra- 
yos del Vaticano para esterminarlos. Se nos 
dirá que como soberano de sus Estados pue- 
de hacer lo que le pareaca ^ y en virtud dé 
su sola voluntad, prohibir, castigar y per- 
seguir cualesquiera junta secreta. Sea en buen 
hora y no os oponemos á estas medidas, (mas 
ttsar para esto de las armas espirituales de la 
iglesia 9 reservadas únicamente para los que 
pecan contra la religión ?••• Bs preciso confesar 
que se vm cosas estraordin arias en este siglo;^ 

Este pedaao me dice V. que ha copiado 
del diario constitucional de Dorca , y me lo 
lemite paraque yo forme juicio y diga sobre 
él mi parecer. Voy á complacer á V. , amigo^ 
y diré en pocas palabras lo que de pronto 
me ha ocurrido* *^ ^ 

6 
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I? : Noto la poca , 6 por mejor decir 
9¡oga9a formalidad de esos sefiore^ , los csar^ 
les diciendo que se tomarían la libertad de 
jf^ffüfítBi á su^ SaAÚdad 9 que carb^airq^Jí 

Aseguran ininediatamente que su Santidad na 

lo sabe ; y comando qju^ ^1 & Padre ha em-^ 
pj^ado ya contra los sobredichos los rayos 
del, Vatkaaa , 4ii;ea ea ^guid* 9 qoie é 
emplease^ seria una cosa bien estrafia. ¿Qoe 
gerga es e^aS Si esc« es. ir f^roiali, hasta U 
idiSA de la formalidad hemos perdido. 

9?$ $e da pfNT seoxadp^^u^ ü Padre Saii-- 
^ ha expedido la fiula de excomunioa con^ 
tr4. loa carbonerw t y se afirmn que sii San- 
tidad no sabe que cosa sean los carbonerae. 
£$ta es decir que su Santidad ha excedido: 
spUmnemente un juicio condenatorio sia st** 
beir lo que ^adeoaba : Y h^ aqiii oaa oon- 
tj^elia . con ribetes 4c blasfemia cQOtra Ú 

- 3?: |A que viene, tratándose de eico-. 
monioqeSf aquel ec nos diré quedeHk Papa)» 
OOfifo soberano de su^ estados puede hacer 
tt €«t ^ I Que por ventura e^j^comulga el Pa*« 
:'ptt como soberano temporal ? O no puede; 
qXiComiUg^ fuera de Ips JSstados de su. tem«i 
poral soberapia ? Esto ssrla dividir la Iglesia,^ 
y aun seria heregear* 
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4? : C09 las ultimas palabca», es á saber : 
= |rai( asar para «ato 4^ 1m Mmas eapiri* 
niales 4e la iglesia reservadas únicamente par 
ra loa que pecaa contra la religión Ba 
preciso confesar que se vea cosas estraordi^ 
narias ea este ugto^zr Coa esias^ palabras ^ di- 
go , parece se quiera corregir con un modo 
insQltante al supremo Pastor de la Iglesiati 
y enseñada contra que pecadores diebe usar 
de las armas espirituales cuya potestad y uso 
le confirió el mismo Dios: Lo que cierta* 
meóte es una audacia y una soberbia diabólica* 
He aquí 9 amigo mió, lo que yo juzgo* 
de las espresioat» de ese .Diario constitucional^ 
que ¥• me ha remitido» Y no se me da nada 
400 se publique esta mi ir^rca^/4 4diao 
temer que de ello me v^ngji ^Igtin roai. Por-« 
qoe primeramente no es j^tij^Á^ qué^.Jipga 
muchos apaáofiados eacre nosotros un niocto 
da bablaá tan deitfaiado^4'étfaligioiÓ4r >y ^a 
seguiido lugar si este mal se arraygase (lo 
-qa^ no permita Jesacristo ) y se l¿des§ da-« 
inasiadamenle cpmun, ya no podríamos callar 
en este casD^ amigo qaerido; antea debe-» 
riamos los de nuestra clase leiyantar la ves 
exponiéndonos á todo. No, j^pafla no está 
acostumbrada á oir ai leer en su^ papeles 

«una» espresi«nea tan vike «ootia .la Cab^a 
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de la Iglesia y el uso de su potestad su- 
prema; pero ú aJguaos quisiesea que do- 
minasen en la península una tan perversa 
moda y su« pésima» resultas tendriaa que 
hacer antes muchos mártires ^ y en tatl cas« 
-quiero coa la gracia de Jesucristo ser de) no* 
mero de estos. A Dios , amigo. Manda V« á 
,su &c. 

£1 F. A» Noviembn 4e 1821. 



CARTA VI. 
<J)EL FILÓSOFO ARRINCONADO. 

•l^^ue es eso, amigo mió? ¿Con que es- 

;pecie de libros me. regala. vd.S ¿S« queda 
vd. con los buenos ó menos malas:, y me 
carga á mí con los peores? JBso no es equi- 
dad, mi caro, eso no es justicia. £1 otro 
dUa me envió y me regaló coo el dtador 
Can malo como ya sabe. Ahora me viene 

, con* estotro libróte titulado Mec^mon sobre 
la$ ruinas^ ¿ Lo ha leído vd. ? Seguramente 

. gue no 9 y lo infiero de lo que me ha dicho ti 
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portador. Sepa pues vd., si aun oo lo sabo 
«jae excepto la desvergüenza é impudicicia 
ae sobresalen en aqoel del Citador , en lo de^ 
mas tan malo y aun peor es este. Este ^ este 
libro es, amigo , la fuente cenagosa de don- 
de beben hace ya tiempo todos esos que ró*^ 
mitán asquerosidades contra la iglesia de Je-« 
sttcristo, Sste libro es el comnn almacén 
en el que se provehen todos esos charlara-^ 
Bes irreligiosos. Se titula como he dichón 
Meditadan sobre ¡as ruinas^ ruinas de» Pal^ 
mira que se supone se tenían á la yistai^ 
Mejor se titulára Meditacian sobre las rui^ 
nas de todos tos tronos y de todos los tl<^ 
Cares 9 qne era lo único que se proyectaba 
al darse á lúa este impío libro. No tie- 
ne nombre de autor , porque se ve que 
ao es obra de un hombre solo. Es un 9 
recopilación hecha con mucha estudio da 
lo que dijeron Volter, D^alámbert, Diderot^ 
varios enciclopedistaa y otros del mismo 
jaez , contra los tronos y contra la reli-* 
gion cuya destrucción se propusieron. ^ 
En efecto, amigo, leáse con reflexión 
este libro, y no se sacarán de él otras 
ideas que las que se espresan de este mo- 
do: Caygan de una vez las potestades que 
gobiernan la tierral Cayga fara siempré 
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ía reUgíMé Nú hay reveladcn^ Ho hay ci<* 
f&iiM^ m hay alma espiritual m mm^r-* 
tal^ n9 hay otra ífida^ no hay fe ni es-^ 
fitanz». Afo u áerto que haya Dk9. 

Quería vd» uo breve resúmeo del es- 
pirita de e«8t tmna$\ Poes «hi lo tiene; 
ai se lo puedo dar mas corto oi iiias ge- 
MÍaOb Pero gracias , amigo , gticias á la 
provideficia de auestro Sefior Jesucristo que 
dtspohe 4i permite que stt$ eneinigds y les 
de su reii^oa sacrosanta se precipiceti J 
caygau leu los errores mas crasos y en^M 
ñas cbdcantes absurdos para que sea ooto^ 
fia sil siariaon y ceguera á líuaiifos de búa* 
sa fe quieran verla, fistüi obrisa de la Me- 
éiéaeiok i^nre las rmnas }que tolas «o ea« 
Vaelve ea efecto repugoaates á la natura* 
lesal iQua mala fé, que improbabilidades^ 
que monstruosas disonancias á la lu2 de 
U r¿cCá vaaonl Les cfa6ca la obscuridad 
de los miáterios de la religión cristiana á 
esos impíos; y ellos para inpugnarlos es-» 
tablecea otros no tan solamente mas obs- 
curos i, sino totalmente absurdos y ff^|>ug- 
nantes al sentido común* . 

fis pari mí un misterio que haya hom<^ 
bres (los hay, y no pocos ^ lo sé) quft 
aa ceben ea la lectura de las maurnas da 

^ed by Gooole 
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este libro dé las ruinas^ y kixh las cele« 
braa mucho* ¡Comol |No se lesiste su 
mente y sa corazón á unos dislates taii 
eaormes y tao chocaotes} (£sta es, ami* 
go caro, la ilustración del siglo? ¿Estas 
toa 9 como las liamia^ las luces dé la rec- 
ta razón? No, estas son la% tinieblas tatt 
densas, que se pueden palpar* Voy pues 
á probar si podré hacér penetrar algún rá^- 
yo de lus por en medio de esta tenebrosa 
noche, y si podré abrir los ojos de algu-i 
no de eatoi ciegos , y hacerles Ver que no 
es posible impugnar directamente la reli^ 
gioa -del cruciácado sin qtfe el hombre se 
ponga i delirar y estraviarse de las cena- 
das mas trilladas de la raaon nbtuaK La* 
habré pues contra los ruinistas haciendo pa- 
tentes I. : los absurdos i^epugnaotes de este sa 
libro : 2?, su mala fe , fraude y dolo : 3?, las 
improbabilidades y fábulas de donde sacan sus 
argumentos. Pero antes de todo. 

Noto i?9 que el título del libro en cuis« 
tion (y es necesario repetirlo) fes este: Meái- 
iadott iobre las rmnoi. Un poco abajo hácia 
al lado derecho está escrito esto : El prin^ 
cij>lo 4^ la $a1nditr{a es el saber dudatm Y 
018S abajo se pone: Londres^ año 1819. 

(foto a?) que estt libro .está 4ividi^ 
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io en trei partet* La primen as propia* 

menee la dei título referido. La segunda 
trahe eslotro: La ley natural^ ó prineifum 
físicos de la moral deducidos de la constituí, 
^an del hombre y del universo. La tercera 
se titula: Noías para autozizar ó esplicar 
mlgunoi pasages del texto. 

Noto . 3? ^ la primera parte promuere el 
ateismo, la segunda particalarmente el materia*, 
lismo II y la tercera promueve ámbos moastraos* 

T úlcimameote ooto , que loa au torea da 
las ruinas esplicau por lo general ^us.coa* 
ceptoa por tmedio de tres peraonages sopuea*^ 
tos 9 es á saber i el Genio ^ el Orador^ y el 
LegisladQr. Esto notado ^ vamos ya á v« ea 
primar lugar los 

V 

p 

ABSURDOS REPUGNANTES DEL LI- 

BRO lA MmOITjICIOH 89BÍIM £4ff miHMi. 

Primer arsurdo. 
Sobre «I origen d» ¡» idta de ¡0 DMmáad, 

^ E! hombre eaperimeató sobre sí mismo 

influjo de los elementos y seres matura* 
les. Reparó que le causaban sensaciones d« 
dolor ó de placer, infirió de aqui su.pro- 
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pía dependencia y sugecion, y el poder 
y domioio de aquellos seres. Les atribuyó 
inteligencia y Toluotad. Y así invocó el 
hombre y adoró al sol y á la luna etc. $ 
y la religión 9 como ooa idea árbitraria% 
ao fué siao un rano homenaje rendido á 
las potenciai viiibUs de la na$nraleza. Tak 
fué ti origen necesario y primitivo d$ tod0 
idea de la DimnidadJ^ 

Asi se le hace hablar en las ruinae al 
arador. {-No ve vd. ^ amigo caro , que co« 
sas hay aqui repti|;naBCes á la razón ^ f 
qae chocatt á primera Tistal Se dice qa» 
solo el dolor é .el placer causados por loa: 
•lemeatos dieron al linaje hamano la ideA 
de la Divinidad , y que esta idea no es« 
presaba otro Dios que los mismos elemeo^ 
tos y seres naturales causadores de aquel 
placer ó aquel dolor. Y se aiSade que .sf 
tuvieron los hombres ni pudieron tener oti^ 
gioariamente otra idea de la Divinidad mae 
que la referida. {Jesús miol ¿No es esto 
decir que toda idea que se tiene de Dios 
está fundada en la idolatría! ¿No es de- 
eir que toda idea que han tenido y tie- 
nen los hombres de la Divinidad es en su 
origen falsa? Sí, y para complemento del 

desatino se afiade todavía que es m^mti* 
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ipté así faese. Luego, pues^ luego se si^» 
gue qae todo caaoto se ha creído ea to-. 
do el mando, de Dios, de su existeocia, 
Ba infioidad^ de aa omqipoceacia etc.^ 
todo, todo es falso por estar todo fuoda^ 
do «obre idees lilsiis. Ahora yo apelo á 
todos los mortales y les bago jueces para* 
que. fiiUea y d%aa lo qae aataraloieote. 
sientea sobre este modo de opinar. No 
dodo ea onAiera alguna de qae claoiaráa 
con voz nniversal y xliráu todos: este ea 
am absardo máximo^ es la cosa mas cho- 
cante y que mas repugna al corazón liu« 
saaao» Apelo aon al tribual de la raaon 
de los mismos autores de las ruinas y tam- 
bién á sos apaaioaados; y tengo por cier-^ 
to que, ezceptnando los moMentos en que 
deliran, se acomodaráa al wratir de todoa 
los mortales. 

Segundo absurdo^ 

Sohn la naturaleza de DioSm ^ 

^Se coufonde de tal modo el ser de 
jyÍM ea estas niñés^ qúe es daro ae ptre«^ 
tende arininarle. Los autores se hubieran 
■iMiMdo OMS ingenuos si hobitfien dich» 
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absolatámeote I m hay Úks^ qne no ha^ 
blando de él como hablan. Bi Qemo Uarmi 
á Dios: ¡a potencia desconocida que ammik 
' el unmerio. £1 Orador afirma que ei nnm 
paradoja y una quimera e^ícraña el supo* 
ner la exismeía éo un fabricador de la 
máquina del mundo ^ que sea distinto do 
ella, fil Le^áadtar ¿ablando de 4a palabra 
naturaleza dice^ que en segundo sentido 
designa el poder que rnñma y 4mieve leí unU 
verso ^ conndor ándale cerno m oer distinto cuai 
es el ulma respecto «r) cuerpo. Noto qoe lii 
voa aiína eo boca de eslos seftoves no siguí* 
fica UQ ser iamaterxal 6 puro espíritu*^ 

He aqui^ eanoigo^ que idea nos dan ddl 
ser de Dígís los ruinistas. Quieren persua^ 
ék que aquel ser é qmen todo el mmi^ 
do aclama^ y que llamamos Dios^ no ei 
ocra cosa asas que el aktaa del mundo é 
él mismo mundo material. |No es lo mia^ 
no . esto 9 que decir que no hay Diost Y 
repugnándolo altamente toda la natura^ 
leu, quieren hacer de todo el Hnage bm^ 
áiano una orda de bárbaros idólatras 6 
asas bien de ateos» {Ó iasensatdsl ¿Bsts» 
son 9 á esto han venido i parar las pre* 
tendidas luces del siglo pasado y del pve^ 
léate I Con cUa» f r€teildeft ilutar d mua^ 
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éoy raferniirlo? Desengáñense; han llegada, 
feirde los ruinistas. No, no está ya ei H- 
aage homano para tragarse unos tan moos- 
Iruosoi absoirdos. 

Sobre «2 tttado origimd tkl hambre, 

^ F ormado el hombre en ra «rigen det- 
mdo de espíritu y de cuerpo , se halló echa- 
do por el .acaso sobre una tierra agresta 
y confusa: huérfano abandonado de la po- 
íencia desconocida que le había producido^ 
ao vió i su lado seres bajados de Joi cie- 
hs para advenirle las meceúdaées que m 
debe sino i sus sentidos^ ni para instruir- 
le en los deberes que nacen únicamente de 
Ms neeeridadeSé Semejante á los demas ani- 
males^ sin esperiencia de lo pasado,. *siia 
precisión de lo futuro , vago por los bos- 
ques , guiado y dirigido soiamente .por los 
efectos de la naturaleza ; el dolor del ham-* 
hre le inclinó á los alimente», y proveyó 
á su subsistencia; las intemperies del aire 
le inspiraron el deseo de cubrir, su desoo^ 
y se bi0o los vertidos; por el atrae-- 
Uvo de uti jflacer poderoso , se aceitrd. á 
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na ser tparecido á él , y perpetuó su es^ 
pecie. . . • Asi se esplíca . literalmeote el 
Genio de las ruinas. 

üeasumamos ahora alguaas de estas esi* 
presiones, y pongámoslas claras á la yis^ 
ta de todos paraque sea mas pateóte .su 
repugnancia á la lu2 de la razón. Este ea 
vuestro origea^ {ó criaturas humanas 1 z:; 
Una causa , un ser que no sabemos quiea 
es ( potencia desconocida ) formó al hom- 
bre , y luego de haberlo formado lo de- 
amparó y abandonó 9 entregándolo al aca^ 
so que lo echó sobre una tierra agreste y 
confusa etc» :^ Decid de buena ié ^ racio** 
nales todos: ¿se os acomodan estas ideas del 
jorígea d^i hombre? ó por el contrario ¿no 
sentís que vuestra razón y vuestro cora- 
.aon las . recha^aa y repujan S No se sa^ 
be la causa que produjo al hombre; solo^ 
fe le llama . una potenza desconocida»....^. 
¡Que disonancia! Sea quien fuere el que 
. lo produjo 9 no lo produjo sino para' in- 
mediatamente abandonarlo.. ••••• ¿Que absur- 
do 1 Formado el hambre ^ no debió siqp 
al acaso el verse echado sobre una tierra 
agreste y confusaMt««« ¿Hs^ potepcia pense- 
dora que no se resista á tan chocantes y 

cepo^aaote» parados» i tioniim. t^od^i^s.l^ 
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digo coa alta oir^; 6 habéis 4lBja^^ ^ 
ter komhres^. d se reskte y repugna vüm^ 
, tra meiue á semejantes disparates. Por la 
flúsiBa na ,mé»^ detenga mas en relatarlas^ 
iJesQs- agraviado y ultrajado! |isi oi .yen*^ 
gaste» de loe raietiros^ peraittieBdotes 6 ea^ 
Ctegáodoles á la ceguera y demeacia* 

Cuarto absurdo. 
Sobn la nfttuMhza dd alma. 

^Na reconocen los ancopes de las rni* 

nos sui^stancias puramente espirituales , esto 
os 9 substancias incorpóreas preeisas y li« 
bres t ea su ser ^ de toda materia. De aquf 
proviene que tratándose del hombre ^ el Le» 
gislador lo re^re todo á los seotidos y al 

* cuerpo; y el* Oradsr na admite otra alma 
en el hombre que su principio igoeo, ó el 
oter, á qoo se dtf tamblsn^ el nombre de 
vtáa, é iateligencia. De modo que el pen^- 

^ sar seo también una de las propiedades de 
la materia. Estas ideas están esparcidas en 

' casi toda la obra de las n¡ina$^ 

Amigo mió: diré lo que pasa en mi 
en órden á e«i repugnante paradoxa; y 
creo es la misma que pasa á todos los que 

saben te&»oaafc infioitamenie mas ne«te-r 
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ca el decir que yo soy cuerpo y materia^ 
M cttaoto pitoao y lefleiioiio ; que oo el ddr 
cir que Dios ti^á'e un hijo en todo igual 
á SÍ5 y que eite hijo le hko hombre^ y 
que el oiismo está presente en millares dd 
koiUM cofliafradasé La raioo^ei^ porque ea«i 
tos misterios ^ aunque se me presenten os-, 
ouroa é imcooipreiiaíblei;; de aingoa modo 
veo que repugnen ú que sean imposiblea» 
Afties por ei contrario vm en mi mumo alt 
g«Qa ifiiágen ^e ellos , que no es necesario 
aricar aiipr^^^Pero qi)e esta YO. que piea» 
aa y renexTdiHBea cuerpo ó materia , no s6p> 
lo se me prieta oacura^ sioa claraJteato 
tepugnante é imposible. Yo pieoso en mi 
jBÍsmo ^ y ea este miuio acto aiealo y ad^ 
vierto que yo soy el que pienso , y qua 
ya miasen aogr al penaado^ Advieiito taaiiiiaa 
qoe no es una parte en mí la que piensa 9 
y. otra la pencada; siao. que aúnikaneameot^ 
ta un mismo mismísimo fado quien piensa y 
qnieai ^a panaadot 

Ahora que me digan los señores fftti# 
mstas i } ea posible que una materia dada 
se muera toda y choque contra toda si 
misma? Y |es poaibla que aimoltaneaman'* 
te se revuelva toda contra aquel su movi« 

miúatfi y. ahoqael Nof (y $gél» á, teda 



Digitized by Google 



ser qae piensa) no. repito , etto nír M 
posible. Y tao imposible es^ qoe oi el ea«. 
tendiinieQto puede fíng rse tal cosa sin que 
vea clara la repugoaada ^ oi aun pueda 
darle la cualidad de ente de razón» Es tan 
itnpoúble^ eomo lo es que la materia aieo* 
áo materia no sea materia. Luego los rm» 
nisias preieadea hacer tragar ai liaage h\i^ 
nano el mayor de tiodos los absurdos cuan*»' * 
do supoaea el alma del bombee mat^riaL 
Digo eL mayor absurdo de iodos porque 
' ú biea es verdad que loa antedichos soa 
•bsurdos máximos, los vemos sin embarga 
fuera de nosotros; pero este grande abaur« 
do de la materialidad del alma los sentiaoa 
dentro de nosotroe mismos, y su repugnancia 
está identificada con el intimo de auestro co^ 
raaos. aieotea también esta repugnancia 
loa i^mm$$u$^ pero trabajan y se eafuerzaa 
por no sentirla* £ohorabueoa; pero traba« 
}ar y fatigarse paraque loa demás no sien* 
tan lo que son y lo que percibea coa m$ 
fótisno seotido ique insentatosi 

Qa I MT o A B g U R DOé 

i 

Sobre la revelación. 
V ^Segoa .las riiiuM ao b» habido Jamn 
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revelación alguaa. £1 Genio no menos qae 
el Legidíkbr .y tambiea el Orador ia nie- 
gan absolutameute. Tienen por cosa ridicu- 
la qtte seres bajados del cieia hayaa inspi* 
rado al hombre. El hombre , pues, segua 
eiios^ debe Codos sus coDocimieiUos á sua- 
sentidos y á su propia espjrieacia; ni el 
liaage humano ba tenido jaanas aoticia al« 
gona inspirada ni revelada.^ 

Amigo : hablo como filósofo no mas^ y 
peeaeindo ahora de mi fe católica romana^ 
que por la misericordia de Jesucristo está 
en mí bien arraygada. Digo pues eon eats 
preyencion^ que supuestos los primeros ab- 
surdos de que no haya Dios, ó que Dioa 
no sea otra cosa mas que el alma del mun- 
do , y material como él mismo , y que 
también sea material el alma del hombre ; 
en este caso es muy natural la consecaen* 
cia de que el hombre no ha tenido revé-, 
lacion algiuuu De un absurdo se signe ocro. - 
En efecto ¿de quien vendría la .revelación 
si no hubiese Dios, 6 si (que es casi lo 
mismo y sin casi también) Dios no se dis- 
tinguiese de la materia? Y ¿paraque ne-- 
cesitaria el hombre de la revelación, si su 
alma fuese material también? Para nadai 
pue& para, s^i^ uec^s^idades cocporale^ ( y 

H 

* 
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tendría otras) le bastarían tus sentidos* 
' Pero el caao es (y hablo todavie M 
mas que como filósofo ) el caso es ^ digo^ 
que hay UD Dios espirita paiísimo y per# 
f^ctísimo; y dudar de ello es la mayor lo* 
cttri. fil caso es que esto Dios crió al 
bombte dándole una alma espiritual capas 
de ceaocer y amar á sa Criadar v de la 
que tampoco puede dudar ningún enteodi-» 
nlkieiito saao* ISl caso es que ei nusmo Dios 
debió por consiguiente querer ser coMCt<*' 
dé y amado del hombre* Y sino ¿á que 
dftirle las facultades para ello? De estoa 
prkici|^:os iacoairastabies scgua la recta rm- . 
9ANi^ sa saea ooa coasecneoicia muy itnpo?^ 
tante coatra los ruinistas^ y es, que Dios 
ttbaadofid ai hombre -que crié , ni lo 
dbjó al acáM &i ú la sola fueom de sus 
sefttkte ^e fimlamite podía» «esgaflarle^ 
sino que de uo modo ú de otro se le ma^ 
ntfsiüó ni quiso ser ignorado ^ au erii^ 
tura á qaiea acababa de dar las faculta- 
des <fo eanotserle y am«le* Ei manifestar» 
se Dios al hombre por uno ú otro medio 
(no Mib aqui dA órdeta aobeenamal y 
de la gracia ) es pues una consecuencia que 
sfe -ésdace oaturalmeate áe k creacien del 
0ii6mo hombre, lAAadamos ahora á todo ea» 
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pre, y «un fsitoi todavít todw ias oacio^ 
oes^ df; qu6 Diviaiü4il i|e ha reYelad9 
y iMQÍfeitado« 4 No es púas 00 manifiesta 
absurdo cQntr{u;io i \^ misiva na^uf^ie^^ del 
bofflbfo y á 80 kuaio seotída el 9egi|r tot* 
da iaspiracioo y r^V4¿l»ciao{ 

Sobre la otra vida despuif la tnuífte 

dei hmin. 

^Jm otra vida deiputi d« k «nlrto 

del hombre^ es una ilusión eq el cooceplo 
^ loa rmmtü$. fil ^iro «nodo de»pii#p 
át esta vida mortal y trabajosa, np nías 
qii6 ua muodo iiMiiaafío» Todo tf «eabii 
aqui; y las esperanzas qup tieqe el hom- 
bre para dipnea da m auei ta 9 iov mmí 
frellas qoimeras*^ Así lo perüugde el GeniQ^ 
j concuerdao el Legislador y el Qffidor^ 

•Tatubiea andáa aqai coasiguieQtjes estos 
fefiorea^ como la puad^ yd, yer, wigfh 
fia afecto negando jcomo niegan la espiri- 
tualidad dirl aliBa» eae ngLur%im€Stíe 10^ 
idea de la otra vida ; y según aquel priq- 
eipio^ al bombxa entero d^si^ace ao ln 

H a 
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inoerte lo mismo qae el bamo ^ ni. tientí 
mas etperaiira etta criatora raciooal eapatt 

de peoMr y amar, que la que tiene un 
piQo ) el cual secado ó cortada la raia, ya 
todo está listo. Pero cabalmeote es eso mis- 
mo lo que choca infinitamente al coraaoD 
humano* i^l hombre muerto no tiene mas 
esperaosa que un árbol secado 1 ¡Eht di- 
gasa esto al mas estúpido hotentote ^ y há- 
gasele entender lo que significa una tal es- 
presión. No , no dejará de manifestar sa 
repugnancia , aunque no conciba todo el 
horror de que no es capaz su estupidez, 
£n efecto jamás se ha hallado nación al- 
guna tan bárbara que no tenga alguna idea 
de la vida futura, ho que prueba que la 
esperanza en una otra vida está como iden- 
tificada con la naturalesa del alma del bom* 
bre ; pues, como dice Cicerón , el común 
consentimiento de todas las gentes en algu^ 
na idea , debe reputarse como ley de la 

Mtoraleaa. 

Pero los ruinistas pretenden elndir la 
•foeraa de este coasentimiento universal con 
la variedad inmensa de opiniones en drden 
á la esplicacion de lo que es la otra vida. 
Y arguyen de un modo así: innumeri^lM 
aectas hay y ha habido en el mando ^ j 
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todas nttastrttt ideas diferaotes y ftecueata*» 

mente contrarias entre ai cuando esplicao. 
en qne consiste aquella vida t luego no es- 
aicrto que la ha^a , y mas bien es una 
flosion 6 una quimera originada de los fe* 
nómenos de ios seres sensibles mal enten- 
didos y peor esplicados. Así díscnrren* Mas. 
¡ ó lógica miserable I indigna por cierto de 
uaoa que pasan por fil^ofos, pero muy 
propia de filósofos corrompidos y obsecados* 
Ahora bien : yo arguyo así : ianumerablea. 
hombres me hablan de un pueblo existente 
Uamado Pequia; pero varian pasmosamente, 
en la relación de sus circunstancias , de su 
gobierno 9 de su policía ^ de sn ilustración- 
etc. ¿será buena lógica si yo niego por 
esto la existencia de la capital de la Chi* 
na? ¿No seria por el contrario una demen«» 
ciaS No lo es menos el negar la otu vi- 
da cuando todas las naciones convienen en 
la idea de su existencia aunque por otra 
parte discrepen en el modo de aplicarla» 
' ¿ No ve vd. 9 amigo , como la sola razón 
natural condena á esos fmni$$a$ % y les coa* 
vence de los mayores absurdos § 

Pero saldría demasiadamente difiisa la 
carta si yo quisiera examinar con deten- 
drá lodos los aiMBHbs de Iw rmnas. Bo 

m 
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gracia poes dé la brevedad 5 fio haré nat 

que apuQtar nao que otro de los ionome- 
rtibles qoe reAan* Por egemplo ette«=Soit' 
« muy seociUos los principios de la ley na-* 
tmnal cob respectó ad hombre, pues se re^ 
düceó á UQ precepto fundamental y úoicot, 
alai e^i La etíñnrvé^km de $í Así 
lo dice el Legislador ruinista. Con que con 
ettó teaiemos qire el hombre en todo oiso^ 
én todo evento y círcuastaacias) como pro- 
cttre sobM lédó e)i co«serv»r so rida^ y* 
ha cumplido cób la ley natural ; y sola- 
ineíite ise pécz^ según este sistema, cuao^ 
do $e hace ó se deja de hacer alguna co- 
at coÉtira ia úomnumm 4e mimú. £z- 
celeate doctrina para los cobardes ^ para los 
egoístas 9 para los aléisttis« % • « • • para las 
bestias ; pero que repugaa al corazón de 

todo hombre racional» 

Otro : ~ La virtud y el vicio no tie- 
aén un objetio parameat^ espiritual y abs*- 
tracto de los sentidus ^ porque se refieren 
siempre á u* ^jeto iiskm eo último re- 
sultado , y este <Á¡jero es siempre el de 
destruir ó coDfserV^r el coerpo. n Así 
tlimbií* se *$pli«i él Legislador. jGran Dios! 
¿que no tienea alma ios qtie así bablaot 
No^ eso yn kó pm^ée agutntar^ Seme- 
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|i9tcs njmáaan toa titemidmieoli «scail» 

dalosas ; ni sé como pueda Iiaber ciiatura 
faafMaa qut ao ka. deltai^ ^ y qaa dt )• 

de ínirai á su& autairea coa un cieiLo hor* 

Ea fía por remate toquemos otra ea^ 
jvoaioQ choMote^ y baatd ya 4o absiiidoa« 
pues seria nunca acabar. Añade el Legis-t 
ladmr ruimsta ^ que = ain ombargo do» áüv 
mar k ley natural una ciencia tan cierta 
y exacta como la geometría y iaa outteoui^ 
tioae^ loa homfaoa oaciéot en la ignoras^ 
cia y viviendo distraídos^ no la han conor 
otdo luita nueitfos días aíno aoporfieialneii» 
to. = |Ve vdf , amífo caro^ como .habiaa 
oaoa aefiofial Se atrovon é mn0gme 
clttúiraflaente la iac^igea^a de U ley aa^ 
toral 9 condenando al mismo tiompo á tov 
dos los hombres de todos los siglos* Segua 
oao tedoe , todos loa aKivtaiea bao tenido 
los ojos de . la ra^on i^errados faast^ aues*^ 
troa dias; y solos nna .é dos iioconai ám 
individuos 9 autores de las ruinas^ los han 
abierto abora* | Qne dird á eso ^ mi ami« 
go? ¿Que quiera vd« que diga ? Que en 
Codos los diaa de mi vida no habia leído 
si oido un disparate tal ni que mas me 

chocase ni qae mas ^absurdo me pareciese. 
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Pero } quienes son eitoe pocos hombies 

en pretencion privilegiados^ que ven esclu- 
sivamente ^ esto es ^ cuando todo el genero 
humano ha estado ciego ? | Ah I son unos 
hombres que dejan en duda por lo menos^ 
( en su escritos ) la existencia de Dios» 
Unos hombres que niegan á cara descufaier«p 
te' la espiritualidad éd alma« Unos hon-* 
bres que trabajan y se afanan en destruir 
toda esperanza y temor pan la otra Tula* 
Que no reconocen virtud ni vicio abstra- 
htiido de los soatidos* Que en fin hacéis 
al hombre semejante y en substancia igual 
á la bestia» He aquí lo que ton los roi^ 
. nistas 9 lo que traen y lo que valen. He 
aquí los qtt« se tienen por sabios etclnsi« 
vamente , y los que reputan por ciegos á 
todosí los hombres , y los que pretenden 
ser los maestros de todos los mortales pre- 
sentes y venideros» { O ahsordo náaimo I 
Mas digamos ya algo de la mala fe de 
semejantes hombres» 
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Mala wá de los auiNistAi» 

» 

Generalmeate 9 amigo mio^ be obser-* 
vado mucha moclittuna mala £é de sos ati« 

tote$ ea esos papeles y folletos que salen 
y han salido contra la religión de Jeso-* 
cristo. Circunstancia notable que debiera 
desengafiar á todoa loa aficionadoa á estaa 

producciones seductoras. Ua hombre que ve 
patentemente Ja mala tí de un escritort 

cualquiera que sea y cualquier nombre que 
tome |como podrá fiarte de él ni darle 

crédito? A no ser que quiera á ojos abier^ 

toa abraaar el error « deberá no hacer ca« 

80 y mirarle con desprecio. 

Ahora pues^ la mala lé de loa fabri* 
cadores de este libro de las ruinas^ se 
manifiesta tan clara y tan evidente^ que 
es imposible deje de verla caalquiera ob-* 
aervador medianamente instruido. La mhr 
ma narración, la historia los argumentos, 
las comparaciones 9 los hechos y todo^ no 
presenta en las ruinas mas que el dolo y 
fraude abominables. Se supone allí como 
cierto lo que es muy incierto. Lo que el 
obscuro se trae como si fuese muy claro# 
Los hechos fabulosos van mezclados con los 

\ 
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históricos f la mitología con la teología^ lo 
que está averiguado con lo que es impo- 
sible averiguar 9 los eoies de razoa coa 
las mas constantes realidades, y en fin 
los sueños se paraogoaaii con las verdades 
mas incontrastables. Dá lástima efectivamea** 
te que algunos sugetos por otra parte ra^ 
sonables se hayan aficionado á una pro*-» 
duccion tan insulsa ^ y que la celebren 
como una obra maestra. Yo no lo habie* 
ra creido si ao lo hubiera oido de sa pro* 
pia boca. Pero fes posible que no vean 
estos en cada págiaa y casi en cada cláa* 
snla de las ruinas h mala de $m au- 
tores I Yo no notaré aquí en particular tot 
dos los casos de esta especie, pues serin 
molestarle á vd, demasiado* Dejaré el mo- 
do doloroso con qoe pcoponen ios argumen* 
tos 9 cueatan los hechos, alteran la histo^ 
ría eec«; y para abreviar la carta escoje-' 
ré solos dos egemplos de la mala £i de 
estos sefiores, y de cada uno de loe dos 
padrá inferir vd, los muchos que conten- 
drá todo el libro. Eic uno éásce onmt$^ . 

£1 primer egemplo vetsa sobre ei mis- 
terio de la -Trinidad iqsie creen y profissu 
ios cristiaiios, del cual en las ruinas se ha* 

tía así : = Los cristianM dcsfiaes de bdku 
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a^itido un Dios doico 4 iavisiU»^ m 
dividen después ea tres personas etc»=No 
es creíble qae estos seffores quieran pasas 
por ignorantes 9 ai que la ignorancia les 
haya hecho esprssarse en aquellos térmi^ 
DOS, pretendiendo como pretenden ser los 
maestros del universo. Aqui ae ven pues 
sino unos hombres dolorosos y fraudulentos 
que alteraron y trastornaron la «spresion dd 
catecismo cristiano. - No, ea este no se di- 
vide 4 Dios en tres penous^/sino qut sa 
dis$ittgt$en tres personas en Dios; lo que 
hace un sentido totalmente diverso. Mas ém* 
ro, los cristianos no iHviden i Diosv^ sino 
fue en Dios wencialmrate úmic^ é indi*^ 
viso coi^esan tres pecsoaas di^incas. |Abl 
no creo yo que los ruinisfM m suptasen 
y no enten diesen muy bien hi diferencia de 
aquellas esptesiona84| pues stgurancMe «»» 
dos ellos eran cristianos. Pero su mala fl 
j aa édio iaspotente contra el cristianismn 
que profesaron, les compelió á hacer aquel 
trocatinte de palabras esciábieado blasfe» 
mias para preseniar como una cosa odio- 
sa d misterio de la Santísima Trinidad» 
Con todo eso si alguno quisiere escusarlei 
por ignorantes; no repugnaré. Pero 4e ad« 
vetftiré en este ci^o,, ^ue mire bien quíe« 
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lies ion los sabios que se lian levantado 
como maestros y reformadores de las ideas 
del linage homaoo. 

£1 segundo egemplo es en órden á Je- 
fucristo^ contra qnien particularmente mues- 
tran los ruinistas su encono frenético, sa 
édio y so niña. Pongo aqui á la letra 
lo que espresa Q ellos por boca de su Ora* 
dor.zzSe esperó el gran mediador; á fuer^ 

de hablar de él, alguno dijo haberla 
visto II y un individoo exaltado creyó serb- 
io, y se hiñó partidarios, los cuales prl* 
vados de sa gefe por un indícente verda^^ 
éero ó verosímil, pero pasado oscuramen^ 
te, dieron lugar por sns narracidnes i un 
rumor gradualmente organizado en historia 
tegular etc.zr 

Una ciertar indignación se apoderó de 
mi alma, ó mi estimado amigo ^ al leer 
este pasage de las ruinas ; no ya precisa- 
mente al considerar las blasfemias que aquí 
$e espresan, sino particularmente al obje-* 
társeme estos hombres dolosos y - fraudoien^ 
tos que en nada se paran por seguir sus 
inicuos proyectos de arruinar* Disimulan los * 
taimados tantas pruebas evidentes é incon*!* 
testables como hay paraque Jesús sea rec«-» 
socido por Mesías y gran mediador ^ y to^ 
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io lo ocultan y cubren bajo cuatro pala** 
bra8 rmnasas dideodo que Jesos era un 
iUviduo ecsaltado que creyó m/o* |0 bom* 
hres de mala fél 

Mas ¿y que quieren significar cuando 
dicen qne los partidartoá de Jesu$ se vie^ 
ran privados de su gefe por un incidente 
verdadero ó verosimil^ pero pasado escurar 
mente} Hablando naturalmente y con to- 
da propiedad 9 por aquel InAdente debe eof 
tenderse la prisión y muerte de Jesús ^ pues 
esta fué propiamente por la cual los dis- 
cípulos se vieron privados de la compañía 
de su maestro ó gefe. Pero llamar 5 como 
Ikraan en este caso , á la muerte de Je- 
sús un insidente verdadera ó verosímil^ ,es 
de locos ; y decir , como dicen , que pasó 
ojseurrmente ^ es de frenéticos* ¡La muer- 
te de Jesús! ¿^^y ^^^^ cierta? Ates- 
.tiguada por todos ^ ^judíos ^ romanos ^ grie« 
gos^ bárbaros y filósofos ^ |se llamará un 
insidente verdadero ó verosímil § ¡ La muer- 
te de Jesús! ¿Hubo nunca cosa mas pú- 
blica I Jja cual . sucedió á la vista de doa 
ó tres millones de personas que por lo me* 
nos contenia en aquellos dias la ciudad de 
Jerusalen §Y se dirá que pasó oscuramente 9 

Sé que los ruinistas no ponen en du^ 
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di b oitteite de César ^ ni dirán que pa-- 
$4 oieuramenif^ aunque sucedió en el Se<» 
nado. ¿Parqae pu€ft lo dicen de la maerf* 
te de Jesús mas atestiguada todavía que 
la de César ) y sin disputa mucho mas pú* 
biical Se que no habla en este caso 
sino la mala ié acompafiada del édio j de 
la rabia. 

Mas si pensase alguno que por aquel 
heideme v§rdadiré 6 verosímil no debe ea« 
tenderse tal vez la prisión y muerte de 
Jesús; en este caao prego otaria yo: ipues 
por cual otro incidente be vieron los dis-^ 
cípulos prkmdos de su gefe y maestro i Por-r 
que lo caliariao los ruinUtasi ¿porque ne 
lo escribían dafoff A oo ser que bafo 
del velo de aquellas palabras hubiesen que- 
rido esconder alguna ttbula tan insolsn y 
tan despreciable 5 que no se hubiesen atre* 
ifdo á teliurla mu Ais términos proptoit 
Pero esto ¿que probaria sino uo mayor do-* 
io y nn feande superior! con esto ya ve 
vd., amigo 9 la mala fé de los rtÁnistas. 
Ahora diré algo de las improbabilidades de 
^ue está lleno su libao* 
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' iMMOBiUU/DiiflIM ra LáM KCIMAR* 

Los aotores de este libfe siguea el tor- 
réate de todos los [escritores aotif religiobost 
en q nienes lie reparado na propiedad cons- 
tante y característica 9 y es^ que se afa- 
nan en decir nacho y en tocar iofiaiuii 
puntos ) pero nuaca pruebas nada« Fcdriii 
citar UD gran núasero de estos escritores 
como garaates de este mi aserto ; pero me 
atengo ahora á mis ruinistas, quienes por 
la parte que les toca no harán que-* 
dar mah fia efecto eotre una suma ?arie^ 
dad de cosas de que tratan estos sefiores^ 
ningona prueban absolutamente; y lo peof 
de todo es que la mayor parte de elJas 
sen improbabiea y ano repugnantes. Dicen* 
sientan conclusiones , hacen supuestos , for^ 
man hipótesis; pero todo es decir * sentafh 
suponer etc* ^ y nada jamas probar. Citan 
autores con frecnencia^i pero con tan po<» 
ca crítica que viene á ser ninguna, | A 
que viene por egeapla d citarnos autores 
idólatras , ó valerse de la autoridad de lo# 
qne sacrificaban i los íddos^ para pioiNur- 
sos qae la idolatría fué la primera y otí« 
final religión delüoage ímumm* yqutto- 
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da otra religión y oalto no tiene otro prin* 
cipio? Stta M la ciritiai da U» Tviniifoi 
con la cual embaúcaa á los incautos. 

Nos caeftcao coa mocha grairedad el 
origen del hombre, y sin embargo de* que: 
h raaon sa resist» á sa caenf a , no daa 
de él ninguna prueba, ni pueden darla tam- 
poco* Lo mbmo sni^ede sobre él origen que. 
describen de la idea primitiva de la axis- 
tancia da Dios , y de 1^ ideas de la es- » 
pirttualidad é iaaiortalidad del alma, de la 
vida futaia etc» Coa relación í todo esta, 
nos cuentan no mas que unas meras fá- 
bulas , y quieren que les creamos sia dar . 
prueba alguna que lo sea y aun sin po- 
der darla* . «Vaya que soa bien graciosos es- 
tos^ pretendidos reformadores de los cono- 
cimientos humanos* ¿ No saben - ellos que 
para desarraigar ideas universales, si no se 
dan pruebas muy convincen^ , se debea 
hacer milagros} Pero ya se ve que estoa 
señores míos no pueden hacerlos, y ni aua 
han tettid0 i bien fingirlos como los fin- 
gieron otros ; gracias al horror que tienen 
á toda idea de milagro , anoqoe de esta 
horror tampoco dan ni pueden dar prueba 
alguna ; tan desgraciadas son ea saa, em» 
\pe£os los ri^míau 
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Lo que tratíii del origen dú te iode* 
4ade&9 úü las pobiKionas, de los gobier^ 
nos, de la tiranía etc., no es otra ooss 
Aas qae uoa hipóiasis de algunos filóaofoa 
antiguos. Y estos señores nos lo ve»deo ya 
todo como una cosa cierta ^ averiguada á 
indudable , y como sino hubiese podido sii*. 
ceder de otro . modo. Pero | y 1^ prueba S 
Como en todo lo demás, ninguoaé 

Ana es in^s imp^bable^^ y« por consi« 
guiante prueban ménos, si asi puedo ha* 
bkur^ lo que escribea sobreseí origen do 
los misterios del cristianismo. ¡Cosa pasino<« 
sal revuelven los ruinislas los monumentos 
de la mas remota antigüedad ciertos ó in«*, 
ciertos, revuelven las fábulas, las especiea* 
• mitológicas, las observaciones astronémicai. 
verdaderas ó falsas^ y de todo concluyea 
á BU moda, que de ahi tomaron los crís<^ 
t|aoos sus misterios de la Trinidad^ de la 
ancaroacion , de la muerte del Mesías, ete* 
etc, etCé Mas como era impo^üile dar al« 
gttoa prueba raaonable de este su tstraffo 
aserto, arguyeo del modo tonto y ridicU"* ^ 
lo del que voy á dar ttoa idea« Far ég^sa^ 
fio: 

Bo algunos iilósofoi antiguos y en h 
mitología se ken algunas especies (auo^u^ 

I 
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imperfectsut) de la Trinidad: luego loi cris* 
úaaos tomaroa de los filósofos y mitólogoSf 
su misterio de la Trinidad. 

Uaa coQstelacioa del zodiaco fué lla« 
mada la virgen por los antiguos observa^ 
dores de los astros* He aqui la £va; y 
la virgen María de los cristianos* 

£a la mitologia se represeutó la vírr 
gen^ signo, con un niffo eo sus pechos* 
He aqui lo que se predica de Jesús te« 
dentor. 

Fioalmeote , amigo « de este mismo mo- 
do ni mas ni ménos sacan los ruimtías de 
las coastelacioaes y mitología todos nues- 
tros misterios y artículos de naestra crcien-» 
cia, y aun también uuettros héroes. De 
fláli ettrahen el misterio de la Crus, la re^ 
surrección 9 la eucaristía 9 los doce apósto- 
les con sao Pedro á su cabeza, el Pa^ 
triarca san Josef etc. De modo, amigo mio^ 
que se hace iocreiUe que tales cosas se 
hayan podida ai aun soáar# Se figuran al- 
guna alusión entre los nombres y misterioa* 
^ del cristianismo , y los nombres y cosas de 
le ertrología y mitología, y he aqni le^ 
gran prueba de que de estas traen su ori- 
gen aquellos* ;0 ceguera! {ó demencia! 
Pero á esa cuenta saco yo que ios. mi- 
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mitas $oa ntfM entes inerameate mitológU 
eos y astrológicos, y quí^ traen íaíiibiea 
ra orígea 4e ias contCelacioaes) y la prae« 
ba^ según sus principios es clara, por* 
que eotre las coasceJacioaes se iiallao ua 
dragan y un escorpión autores de muchas 
fuinoi 9 y propeosos y preparados siempra 
para arruinar. No pUiKÍen ne<^ar que esta 
prueba vale taato por lo méaos como laa 
que dan ellos sobre el origen de los mis* 
terios del cristianismo* 

También pretenden hablando del nron* 
do 9 d que es eterno , ó por lo meaos que 
es rancho mas viejo de lo qne lé dednca 
de los sagrados libros. Y a ¿Q de desmán** 
tir á estos libfos , y hacer juntamantil dts« 
preciable la tradición de los judios y dé 
los cristianos , nada omitieron , ni pérdoqa*' 
ron i diligencias ni afanes; cuya historia^ 
por ai acaso tai ignora vd«) Toy i refa«' 
rir sucintameate« 

Desde París se empeilaroit los r»MnÁr 
á desenbrir en la tierra monumentos que 
la probasen mocho mas antigtía de lo qne 
se infiere de la £scritqra sagrada. Para ello 
destinaron algunos sogetos ( de su complot 
ya se ve) á varias regiones , como el £gip^ 

Co, la FalesQua, la Siria y otras part**- 

la 
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del globo: quienes lo recorrieroa todo hní^ 
cando siempre monumento» y señales de Ifli 
mayor aotigaedad de nuestro planeta $ como 
le llaman ellos , esto es , de la tierf a* Ma» 
Qomo en esta ao se hallaron tales sefiales^ 
pintes bien todo indica en ella que eV pre- 
tendido animal f que se llama mundo et 
mas joven délo que querriao los rmnistMy 
ique hicieron estos seiSoses! |que} Comi^ 
sionaron otros al cielo allá mas arriba de 
la luaa« del sol y hasta á los mas remo« 
tos astros. Quiero decir con esto^ que ape* 
laron á loa astrológos; los cuales allá ar- 
riba en las estrellas fijas lo registraron to- 
do , todo 9 como quien acá regisua un co^ 
fce. Y lo que halláron, según se infiere 
de lo que con toda confianza escriben nues^ 
tros ruimstas^ es esto: 

Que ú signo de la balanza estuvo an* 
teriormente colocado en el equinoccio de Im 
primavera 9 y el de aries en el de otoño«^ 
Hallaron también (tome paciencia ^ aftiigo^ 
pues hemos de ir tras los astrólogos^ no 
hay remedio) hallaroo^ digo, también por 
oonsiguiente que el movimiento retrogrado 
de los puntos equinocciales ha trastocado 
el órden primitivo del aodiaco en aiete sig» 
nos» Y como para el trastrueque 6 traspon 
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dcion de cada signo entero se necesitan^ 
gan los cálculos moderaos , dós mil cien** 
to cincuenta y dos, ó cincuenta y tres años, 
hallaron claro claríto que antes de nuestra 
era vulgar ya se habían pasado trece mil 
trescientos aftos^ y afiadiendo los mil j 
ochocientos que contamos de nuestra cpo- 
ca, (nótest de paso que en mil y ochocien* 
tos se daba la última mano á las ruinas^ 
buen tiempo para arruinar ) hallaron mas 
de quince mil años de antigüedad. Con que 
hallaron finalmente que el mundo es por lo 
menos un viejo de mas de quince mil años» 
Y con esto ruU y se va á pique la au- 
toridad de la Biblia y la tradición de los 
cristianos que quieren al mundo tan joven^ 
que no le conceden mas de unos á seis á 
siete mil años de edad. 

Asi calculan los ruiniátas ^ amigo mio^ 
asi arguyen. ¿Quien tal creyera? Y asi 
imponen y seducen á los ignorantes que 
son los mas. Ya se ve^ 4a mayor parte 
de los lectores no se hallan en disposición 
de entender que la supuesta colocación de 
hi bálmna y del '^ries debe contarse entre 
ks fábulas por su naturaleza improbables^ 
y que los citados cálculos son precisamen-* 
te muy inciertos y espuestos á grandes er« 

i 
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torea* Coa todo lo leen , y tomando lo ia* 

cierto como cierto ^ y como uoa verdad 
Goostaiice lo fabuloso, se tragan los inlse«* 

ros las coDsecuendas £alsas y fatales para 
cdlos» . 

Pero yo admiro una cosa de los mi-* 
mi$4t$ , y sos aatrdlogos^ que no dejaré da 

escribir aquí para de&eagaao de ws apasio- 
9ado%, ItfO que admiro es que se quedasen 
tan mesquiaos y apocados aquello^ seSo-* 
sea. aa aumentar la vejes del muado cow 
tentándole coa darle poco mas de quiace 
jnii st&gp ^ cuando con los .mismos ó same* 
jantes principios^ j fundaoií^atos le hubie- 
ran podido dar macb^simoii intles mas# I«a 
cosa era bien senc^U : del mifmo modot 
i ^ofta . (pNc^neia 4 qo9 sentaría la colo^ 
cacion primitiva de la balanza y del oríes 

eju^ ao4ia«o «tpiublir«^ súMado que 

IOS dichos signos habi^^i rodado retrogra- 
¡jámente todo el aqdinco caatfo é cínoo á 
cincuenta y aun mas veces. Con este sim- 
jple piesopu^^to y sin otra.idiligesaia. siaa 
Ijtte la de aplicar los cálculos antedichos^ 
haUaban que la;ad%i daL«naado era.da ttnoa 
mil milleaes d« . alkw ^ y aun de algunos 
Ipask 

Pato dej$mo9> ya pstas cQia» ftue muen 
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ven i risa; y demos gracias á Jesucris- 
amigo mió , démosle gracias teiididai 
porque iiizo coa su diviaa ProTidencia, qué 
los rmmsias descubriesen su espíritu dolo« 
so y lleno de falacia cuando empreodieroa 
desacreditar la religión santa y única ver* 
dadera que el mismo SeSor instituyó. En- 
tregó aquellos miserables hombres al, eqpí* 
ritu del error , paraque en sus perversos 
proyectos no produjesen otra cosa mas qué 
fíbulas 9 suefios y delirios. Les cegó la 
mente^ paraque en su édio contra la ái^ 
vina religión no advirtiesen que iban á ptf» 
Uicar de mil modos la mala fá y itaiOh 
de de que estaban llenos. Les endureció 
el corazón 9 paraque no laese ya senrible 
á tantos absurdos y repugnancias chocanr 
tes de .que cargaron sn maldito libro de 
las ruinas. Lo tenían bien merecido, y 
Jesucristo les casdgd con esCa especie de 
demencia la mas horrible. Mande vd. 9 ami- 
go , á su apasionado, 

£1 Füéiofo affiñcwada. 

Doet di Membre de i8ai. 
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' P, D. En caanto al coaderad dfid9 i 
por D. Macario Padua Melato^ tito* 
lado: Apéndice segundo 4 las obserpatíonei 
fachas sobre la potestad ecUsiástica^ baj 
mucho que decir, mi estiaiado amigo. Pero 
yo ahora ea al momeoco no puedo ea^ 
cribir todo lo que sobre este escrito con-* 
cibo y sieotOf como me lo pid^ vd.; y 
esto por los motivos qoe vd. no igoerap 
Con todo paraque qo queden enteramente 
defraudados sos deseos de saber al pronto 
mi modo de pensar sobre el asunto^ digo 
ú vd. así en general , qo^ ol tal apéndi^^ 
A9l del selior D# Macario no me gusta ni 
pnede gustarme. Etescfe luego no har^ mas 
igu^ insinuar algunas raigones que tengo por 
no gustarme «I aguardando, oeasion oportuna 
])ara esplicarme con alguna difusión» 

Primera ra^on porque no me guata el 
upéqdi^e; porque promete darnos nociones 
claras de los pontos de que trata, y no 
lo cumple; antes biea con&nde VArifis coi- 
aas. Segunda razón ; porque hace retirar 
demg^Í4do la potestad eclesiástica cifíéndo»' 
la á unos límites desconocidos de los após« 
toles y de.j9 verdadera igbsi|i# Xcrt:era: 
porque presenta unas ideas poco ecsactas de 
las cosas consagradas á Dios» Cuart»; por» 
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qm se Iten «lU algaoat €§pw8wne$ 

necesitan de mucha muchísima esplícaciop 
para podécaeles dar un «entibo cooTeoienta» 
Esto es, amigo t lo que p^r aiior% pper 
áo dacir á v4 ao ^d^n i mi parecer so^ 
bra al relierido apévdica del sejlor Melato» 
Lo demaa irá ao otra carta caaodo tenga 
propoidoa pa^a escribirla 

El Filoso/o arrinconado^ 

m 

CARTA VII. 

Z)£Ir FlIfÓSOFO ARRINCONADO, 

^ qne $d ékiciAre la if^uiMm do ciarp 

tas maxmas ^ il método eafcioio de que so 
msa para sentarlas^ con aJgnnae propoekiamo 
al lUiimo que parecen muy dlgjaae de cemur 
ta : eegim lo contiene todo , el apéndice so* 
guüdo á las observaciones pacíficas sobre la 
potestad eclesiástica^ dado á Itm for D» üifflh 
cario Padua Melato. 

Mi estimado amigo: con qne ya está 
visto. No me dejará V. descansar ni á aol 

BÍ á tonhra ni^auas np cumpla la pala- 
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fmi, que cinfieao le di, de escribir al^ 
guna cosa sobre ese dichoso apéndice se« 
-gundo, que tan mala espina dice que le 
dá. También me la di á raí. Pero^ val* 
-game Dfoe , amigo 1 § No sabe V. la tris-*- 
te situacioa en que me bailo ? Fugitivo de 
mi Patria de miedo ú ese íifhuw terrible 
y devorador « voy por estos muados de Dios« 
de riucoa en riocon coa toda mi filosofía 
Acuestas, y tía hallar casi donde pooer el 
pie firme, como sucedió á la paloma sa- 
lida del arca de Noé. Y ¡ojala sea nu-* 
estro seilor servido de depararme tambiea 
na buea ramo de olivo vireutibus f<dns pa* 
ra mostrarlo i mi regreso allá de donde 
aalíl Pero V* sin querer ahora hacerse car* 
go de mis actuales incomodidades, ai da 
ai casi imposibilidad hasta de coger la 
pluma, dale que dale, me machaca por* 
^ue cumpla la palabra , y que escriba so- 
hre eí apéndice. Ahora, sin saber como 
ene hallo al pie de un moate áspero, con 
«n viento tan recio que al paso que me 
enfria el alma , hace temblar hasta las pa- 
redes de mi pobre habitación : paraque vea 
V« si estaré ahora en disposición de es- 
cribir cosas serias y de tanta substancial 
como lo S09 las que ecsige de mí. 
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Con todo eso ^ y si a embargo dr I9 
teferido^ debo coafesar, mi eitiflíado ami* 
go , que soQ de mucho peso los moiÍTM 
que se aiegaa para obligarme cuQpiir la 
promesa que entónces hice; y que -si io 
reiardo, podrá «eguine algoa áoco&veniea» 
tt pocd decoroso para ml^ y aun perja* 
díciai á la buena camisa • que se defiende^ 
^ue es á lo que mas debe atenderse* 
esta coasideracioa pues.^ y > que tambiea da* 
•eo vivamente complacer á V. y á esoy 
amigos^ á bacer ua esfuerzo ^ veo* 
etendo ^ si puedo , estas incomodidades , parí 
cumplir mi palabra y dar mi parecer so« 
lire ese segundó apéndice de D. Macarios 

Se* acordará V. que en posdata de ^aí 
carta sexta le decía ^ que el apéqdi«e 
ferido^ ni me gustaba ni podia gustarme^ 
Tampoco faabrá olvidado i las ' raaoaes qoa 
di para ello entónces; las (guales 9 si no 
aoe' cagafio, son, es á saber : porque pro» 
metiendo darnos claras noticias sobre loa 
puntos da qae trata, no lo cumple, mío 
que confumip lo que antes estaba claro s 
porqae haca fferirar demasiado- la potesMA 
aclesiástica , y l^ ciñe á unos Umit^ des^ 
conocidos de los apóstolea y de la verda«t 
dcra Iglesia; porquo presenta unas ideaa 
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p»M «oMdal 'de Uis cout ooíMigiadts i 

Dios: porgue le l^en allí algaaa& propo<v 
•idoQet que imatsitaii dt Aacfaa esfdicacioft 
para poderks 4ar on fteotido eaaveaiente. 
JBtto^ á poca diferencia 9 ea lo que dije 
á V» en mi citada carta prometiendo alar<<- 
garae y probarlo todo pw medio de otra^ 
gue 00 escribí ea ^scto por las causas ya 
leferidaa» Al preseale pvta lo hago, y 
cooficrnaadoine mas y mas ea lo que di-** 
}e emóMes, digo ahora, que ese apéndice 
abuoda de macsimas injustas tratándose de 
le pottMad de k Iglesia, y de les cosea 
eclesiásticas; digo que para semar estas aiac- 
•ieMis ^ ae esa de ttoe lógica falla y de na 
método capcioso; y digo y confirmo que 
eianea prapoaicionea. alli contenidea son muy 
dignas de censura ^ por ams que tal vea 
ae procure cnfarirlas con algnn vele# 

Con eso ya vé V. amigo, qne ma«> 
iiifiBStendo lo qne acabo de decir ^ proba* 
fé todo lo que dye antes, y todavía algo 
mea» .Para mayor claridad dividiré la car- 
ta en tres secciones. Ea la primera haré 
fer la injusticia de laa manimaSi Ea la 
segunda, la lógica faláz y. método capelo** 
ao* En la tercera, las proposiciones dig« 
ñas de ceosura^ Y debo a4vertir 4ates de 
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todó 9 qae ea las citas no será posíblt e(h 
piar tiempre materialmente la letra; pero 
conservaré indudablemente el sentido nata-* 
fal de las senienciaa y de laa palabna^ 
Eispesemos pues^ . 

SECCION PRIMERA^ 

I 

PRIMERA MACSlMAé 



Qoe el alto imperio de los soberanot 
sobre los bienes eclesiásticoe y consagrado» 
á Dic») es panto perteneciente al depó- 
sito de la fié 9 como enaefiad0 ea la sagrn« 
da escritura y en la tradición de la Igle* 
sia.n: Así se saca del apéndice (pág. 6 y 
7.) Y aunque se afiade, que no es artí-* 
culo qne deba creerse coa il esplieita^ por 
no estar propuesto como tal por la Igle«* 
•ia catálica) se dice también ^ qne el im« 
foignarle ha de ser electo de muy crasa 
ó afectada ignorancia^ ó falta de respe*» 
to á los manantiales de la doctrina te-* 
ftdadaé (AUi misma.) 

Con que ha oído V. tronar « amigo f 
Vtr^am despaea la segunda aeccioa di^ 
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drade trah^n w. ocigea e^s truenos de Sal^ 
iBontfo. Veamos ahora las secuelas de eata^ 
macsima, bijas verdaderas de tal madre, y 
luego fíjarésaps la vista en su iojusttcia. 
Las secuelas son estas La potestad ci- 
vil para ocurrir á las urgencias del esta- 
do tieae fohre los bienes eclesiásticos un 
derecho no mayor ni menor, sino igual 
al que tiene sobre los bienes de los se- 
glares. z= ( Página 3 . ) =i La potestad civil 
en Espaüa tiene el alto imperio ó domi* 
nio eminente sobre todos los edificios 6 
fincas de la Iglesia, también sobre los que 
están especialmente dedicados ó consagra- 
dos al culto de Dios* z=( Pag. ídem )=:; Los 
bieaei MlesiástiooT pueden llegar á ser pro- 
pios de la nación por los mismos medios 
legales , que los bienes seculares, ( Pig* 
9«) £stas son las proposiciones del apén- 
dica, que yo he Uamado hijas déla mac« 
sima arriba puesta* Y no creo haya al- 
guno que á printera. vkta no las reconoi*' 
ca por tales. Veaau)i ya pues finalmente 
|a ín|asticia jde aqueUa'^ y dn otra diligen* 
(úa estará de manifiesto lo que son estas* 
Dice la macsima^' qua el alto imperio^ 
dp. los soberanos sobra los bienes y cosas 

consagradas i. jí&p^ es punto partenecira^' 
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te al depósito de la fé. Confieso, amigo^ 
que ai Don Macario aa huiHiara cooteota-^. 
dü con escribir simplemente , que ios so** 
beraaos tieaeo ú alto imperio sobre ka 
cosas consagradas á Dios ; en este ca^ hu- 
biera yo geaüido cierumeate y tuipirado 
dentro de mi coraron ^ pero hubiera to^ 
jMdo al partido de callar por loa motivoa 

porque tantos otros callao* Gemens tace'* 

rem. Maa adelaatarae á escribir j pvbli- 

car por todo el mundo , que aquel alto 
iaiperio sobra las re&riditt eosas es uo paa« 
to perteciente á la fé; eso no se poe- 
de ya aguantar 9 ami^ oiio. 14o 9 yo pof 
lo inénos no puedo enguantarlo. Tal vez eso 
apéndice es el primer escrito donde sa es* 
tablece asi absoluta la tal proposición ; y 
sa misma novedad es la juejot sefial y maa 
cierta de su injusticia. Dejo aparte cuan-» 
tas leflecsikones pueden bacerse^ las cnalea. 
obviamente manifiestan esta injusticia» Aon 
prescindienda de ellas ^ ao ignora ai pna* 
de negar el mismo Don Padaa, que ha 
habido^ y que sin duda los babrá todayifti^ 
muchos y muy grandes hombres muy san-- 
toa y muy sabios 9 los cuales no i^dmitea 
ni confiesan^ sino que niegan, aquel alta 

iapefiOf como él ia jpiopone^ da üof S9t. 

N 
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beranos sobre los bienes consagrados a DíoSé 
| Y seráa tenidos pues estos tales hombres^ 
si- no por hereges formales, alonienos por 
ignorantes crasos ó afectados^ ó bien sa 
dirá de ellos, que tienen poco respeto á 
los manantiales de la doctrina revelada, co<* 
mo lo dice el apéndice ? { Y esto no es una in* 
justicia manifiesta ? Juzgúelo todo el mundof 
sin ecseptuar aun al mismo Don Macario si 
qttiere estar á ciertos principios que parece 
quiere adoptar en su mismo escrito* 

A mas de esto 9 amigo mió, yo creo 
y estoy firmemente persuadido , que lo que 
dá por sentado aqui Don Macario, ku* 
biera sido en algún tiempo el objeto del 
horror y del escándalo del mundo entero^ 
taato del pueblo de Dios como de las na* 
dones gentiles* £i pueblo hebrea segara** 
mente se hubiera escandalizado ^ si alguno 
le hubiera dicho que sus reyes y sus ma^ 
gistrados seculares podian disponer, con sa 
attú damitM^ de el templo, dm los vasoa 
sagrados , y demás cosas consagradas á Dios* 
I Hubieran aguantado los judíos al que in« 
tentase persuadirles ese imperio eminente, 
ese alto dominio en sua- reyes y en su 
potestad secular? ¿Hubieran sufrido al que 

lea dijese que est^ potestad ea. laa. urgen* 
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cías del estado tenia el . inismO' mismisinia 
derecho (na mayor ni menor sino igual) 
sobre las cosas sagradas , que sobre laa 
pifofaoaa? Y f hubieran podido escuchar que 
á la misma potestad le era licito en tal 
caso emplear y consumir igualmente las 
unas cosas que las otras? No, no lo hu-» 
bíjera sufrido entónces aquel puebb de Dios* 
Alómenos no lo hubiera oido sin indigna* 
oion y escándalo. Mirense á este fin sus 
USOS) y mírese su divina ley. 

Por lo que toea á las naciones gentil 
les, se puede decir que en órden á est» 
tenían lofr mismos sentimientos respectiva-^ 
mente qua los judíos: salvo que lo que 
obraba . en estos el zelo por su divina ley^ 
era en aquellos una inspiracioa de la na- 
turaleza. £n efeeto. ¿que pueblo huvo ja- 
más tan bárbaro ni tan estúpido (cual- 
quiera que fuese su religión ) que no re- 
conociese la inmunidad y particular privi* 
legio de las cosas consagradas i sos dei- 
dades? De aqui provino aquel, sentimien- 
to universal^ de todas ^s gentes ^ que re- 
putaron siempre por Sacrilegos á los tira- 
ños que se atrevieron i echar mano de 
las cosas consagradas á los Dioses. Las his- 
torias esun llenas de ejemplos .de esu ea^ 

K 
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pecie; y estos eran lo$ sentimientos., f 
e$ta era la vos de la aaturaleaa. Todo 
lo cual Icompreade Cicerón en las siguien- 
tes palabras : = Dado caso , dice ^ quQ el 
derecho civil nada haya determinado sobre ^ 
este aegocio^ sin embargo por ley de la 
naturaleza se halla establecido en el co- . 
maa derecho de geaces, que los acórtales j. 
nada pueden enagenar ni apropiarse de las ^ 

. CMS coasagradas á los Dioses iamortales* ^ 
— Asi me parece que debe traducirse la 

> seoteacia de aquel docto y elocoentisimo :¡ 
romano. Y con todo, pero si yo oo la 
traduzco bien^ pongo abajo el texto, (a) - 

Con que parece pues claro, que to* 
da< las oaciones^ así judíos como gontilés 
( estos por . ley natural, y aquellos por sa 
ley divina) estabaa muy distantes de re- 
conocer tu la potestad civil el alto iope* 
rio ó dominio eminente sobre ios bienes y 
cosas coasagradas á la divinidad. Por otra 
parte se sabe que la vo2 universal de to« 
dos loa poehlos, es 1» vo2 de la natura** 

■ 

(a) Sif^tnquam bac s¡ ^minm jurt^firsm 
criptum est ; lege tamen fiatúr^e , comuni jure ¿cH" 
tium sancitum est , ut níhil mof tales a diis im^ 
mortaíibus usu caperc fassrU» Cicerón dc Aru^fi* 
cum rcspoi^&ii. 
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Uzñ. (Con que justicia pue» sale ahora 

ese apéndice publicando que el alto do- 
mioio de los soberaaos sobie ios bieaes 
consagrados á Dios , es un punto perte- 
necieote ai depósito de ia té i |Sa que 

se funda csu aserto « y eu que estriba es- 
ta estrav^aate macsima ? Atienda % atien^ 
da , y véalo y pásmase V. , amigo mió : 
no se filada ea otra cosa que ea ia £iiise«» 
dad y el engaño ^ paraque sea mas clara 
y mas pateóte su iojusticia* Üe dice que 
aquel alto dominio es enseñado en la sa«* 
gcada escritura y eo la tradiciou (de la 
Iglesia, j Que es eso? No, yo no intento 
decir qt^ sea eüo uoa mentira foruiai por 
respecto al autor de la mác^iína. Lo que 
digo^ y afirmo y asevero ^ es que no es 
Terdad ^ que no hay tal cosa ^ que es fal« 
so que la sagrada escritura ni la tradición 
de la Iglesia eosefieo aquel alto dominio 
ae^n lo trahe la macsima de el ap^odi* 
ce : y digo por consiguiente , que es muy 
iajusta la tal macsim'a como fundada en la 
falsedad. No, no es verdad que la sagrada 
escritura ni la tradición de la Iglesia en^ 
sefien el refetido alto dominio de los sóbe- 
ranos sotare los bienes y casos consagradas 
á 0ios* ^ 

K2 
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Y por lo que toca á la escritura ^ Ai'^ 
gftme el seSor Melato ¿en que libro 6 en- 
que parte de la Biblia se coutieoe lo qué 
él dice{ Aguardo que me lo seSale; pero- 
eatoy bieu seguro que qo lo hará ^ por- 
que ea' toda la fiiblia no hay tal. Cita 
en apoyo de su macsioia i Dios y el pre* 
cepto divino de estar todos sujetos á las. 
potestades , de pagarles los tributos &c. ¿ 
Pero no puede decirse con verdad , que. 
en todo esto toque Dios en lo mas mí- 
nimo 808 bienes 6 cosas consagradas ^ ni. 
que de ningún modo las sujete á aquellaa 
potestades* Muy al contrario : se ve cuan-^ 
to 2ela en su ley, que nadie se atreva á 
enagenarlas , ni disponer de ellas escepto 
los sacerdotes. Cita el ejeoiplo de Jesucris* 
to y de los apóstoles ; y yo so 'Se á que 
venga esta cica. ¿Querrá suponer D. Ma^ 
cario, que Jesacristo j sos apóstoles pa* 
garoa 6 mandaron pagar al Cesar el tri--: 
bnto de lo que estaba consagrado á DiosS 
Esto es absolutamente 'faUo^ y dotes bien 
indica el Salvador todo la opuesto, cuan" 
do separa tan claramente lo que se deba 
al César de lo que . se debe á Dios. Cita 
&aalniente^ como su mas firme . apoyo ^ la 
carta de san Pabla á los romanos s pera 
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yb ^lafio á todos los Macarios Pa<iua« j 
Melaíos del muodo.á que me maestreo ea 
la dicha carta, oi una sola palabra coa 
relación al pretendido alto imperio de los 
soberados sobre bienes ó cosas coawgradas 
é Dios. No , ao me la mostraráo ; porque 
ni el apóstol trata allí ds estas cosas; ni 
tan solamente las nombra; ni del contex*. 
to, ai de toda la conducta de san Pablo 
puede in(erirfie de modo algnno , que qaie- 
la sujetarlas á la potestad secular • ántes 
bien del porte de su vida y de sos accio- 
nes mas bien se puede sacar lo contrario. 
De todo lo dicho se sigue qae no es ver* 
dad, sino una pura falsedad el que la sa- 
gradada escritura enseñe ei alto domipio de 
los - soberanos sobre los bienes consagrados á 
.Dios« 

Bs igualmente' falso , como he dicho 
arriba, que lo enseñe la tradición de la 
Iglesia. Porque |de donde consta esta pre- 
* tendida tradición 3 |Por que padres^ por 
que concilios, por que creencia de los fie- 
les se nos ha transmitido i Por que no nos 
lo dice el sefior Padua ? gV-'Omo es que 
ni tan solamente insinúa un medio por don« 
de, haya llegado hasta nosotros una tra- 
dición taa impoftantel ¥o reparo , amigo 
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mió f qae ese D. Macario pateco uno a« 
los etcritoros , que taato se usaa co^ este 
tiempo ; los cuales , sea ó no sea jastOt 
quieren que se les crea bajo su palabra* 
Pero ya que este señor no nos dá nin-* 
guua prueba de su falsa tradición , porque 
no puede darla; yo que puedo dar mu-* 
chas por la parte contraria « insinuaré á lo 
iDéaos algunas qae creo no son fuera de 
propósito. Veo á san Pablo que rehusa en- 
tregar á la potestad civil , que era su 
juez, alguna parte del dinero consagrado 
y destinado para la iglesia de Jerttsaleni* 
Veo á san Lorenzo que se deja atormen* 
tar y matar ántes que entregue el tesoro 
de la Iglesia de Roma , siendo asi que 
quien se lo pedia y se lo exigía era el 
alto imperio. Veo á muchos otros santos 
que se negaron , aun con peligro de la 
vida 9 á entreger los vasos sagrados ^ por 
mas que se lo mandase la misma alta po- 
testad. Estos ejemplos , y de tan grandes 
santos , ciertamente no son favorables, sino 
ántes bien contrarios á la soñada tradición 
del alto imperio de los soberanos sobre lof 
bienes consagrados i Dios. 

Veamos que tal los concilios. Me se- 
ria fácil citar varios « pero me coatentaré 
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coa el solo Tridentino que vale por mu- 
chos. Este santo y geoeial coacilio prohi* 
be severafnenje la enajenación de los bie- 
nes eclesiásticos, y esta prohibicioa se es- 
tieode hasta tocar 4 soberanos, (b ) 
No digo 9 ni quiero decir mas , pues esto 
solo me basta paraque se vea que aquel 
grande concilio no está en favor de la 
tradición [nreteodida , sino en contra. Por 
lo que toca 9 fioaloieate, á la creencia .de 
los fieles 9 aun le iirorece ménos i sí mé- 
nos puede ser; porque es constante que 
ano los mas seneillos creea y están firme» 
mente persuadidos de que las cosas cansa-^ 
gradas á Dm san ds Díqs% y dsn este ^ 
sencillo ^incipio (que no saben tergiver^ 
ear, como lo tergiversa Don Macario ) e» 
tienden naturalmente « que no tiene que 
ver con ellas la potestad secular» Tambiea 
es constante , que todos á casi todos sa- 
ben de memoria varios espantosos ejemplos 
4e reyes y otros soberanos ^ que se acarrea- 
ron machos males por haber echado mano 
de los bienes sagrados. Todo esto y la sola 
idea que saturalmeote presentan estas pa* 
labras 9 cosas consagradas a Dios ^ hace que, 

( b } Coacil* Xxidcnt« $cs« a¿* cap* ii. 
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la creenda ' de lof fieles wít'mnf cóatraai* 

á la preteadida tradicioa del apéadice» 

De todo lo dicho se sigoe pues , qof 
la creencia comuo^ los coacilios, los pa- 
dres y grandes santos desmienten la su^ 
puesta pero no probada tradición en favor 
del alto imperio de los soberanos sobre loa 
bienes consagrados á Dios : luego pues e^ 
£k1so que haya tal tradición de la Igle^ 
ÚSL. Se ha probado también ao ser ver*» 
dad ^ sino mocha falsedad ^ el qne lo en«^ 
señe la escritura sagrada : Luego la mac^ 
aima del apéndice se vale de la falsedad 
y de la mentira para atribuir á uno lo ^u^ 
no es suyo 5 sino privativo de otro : luego 
tanto dando ó atribuyendo , como en los 
medios de dar ó atribuir ea nna macsimt 
injusta» Tales la primtira^ axifigfh P^semo^ 
ya á la aie^Rnda* 

SEGUNDA M^fSlMM. 

Que la potestad civil puede en Espita 

fía suprimir cualquiera corporación acciden- 
tal eclesiásti'ca no méoos qne las civiles de 
igual clase ~ ( Pág, 12.) 

Parece , amigo mío t que á la pobre 
Iglesia se le quiere hacer ¿u&ir flieíodica- 
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mente ^ aumentando su» pcüw' de grsdf 
en grado , y añadiéndole llaga sobre ila^ 
ga , y dolor sobre dolor. Bu ia macsima 
pasada^ del modo que hemos visto 5 se 
ie tocaba en sus bienes tempbzales y eí 
las cosas consagradas, á su Dios* Ahora 
le toca ya en sus miembros escogidos, y 
en sus sagradas/ corporaciones, quitáodollp 
del modo que se verá , el derecho de sosr 
tenerlas II poseerlas y conservarlas, Todqs 
saben que por institución de Jesucrisío , ti^ 
ne la iglesia su propio gobierno en su ger 
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rarquia ^ y que esie 
y completo en su línea. Nadie ignora tam- 
poco, que de on gobierno perfecto es pror 
pía y esencial la mspeccipn y la coaserr 
vacion de las corporacwnes de su perte- 
Bencia^ uo solo esenciales sino tatnbien ac- 
cidentales, ya que asi se quiere habjaj* Y 
ahora se nos viene estableciendo una mác- 
sima absoluta de que la potestad civil- pue^ 
de suprimir las corporaciones accidentales 
eclesiásticas no menos que las civiles; y es9 
se establece con unas espresiqnes que da 
lástima. ¿Pues que? {se le quere hacer ber 
ber á la esposa de Jesús , de el cáliz de amar- 
gura hasta las heces? ¡Que injusta- mácsimal 

Pero paraque mas se de&cubra^ y ma^ 
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|>atefite Bebtft la injasticia^ véanos lo 
eatieade el señor Melato por corporacio-* 
fies eclesiásticas accidentales. Eotieode toda» 
las que él dice que no son necesarias ; j 
las necesarias según él, sra: las socieda**- 
des religiosas domésticas, cuya cabeaa es 
el fNidre 6 gefe áe familia: las parroquia*- 
les dirigidas pM un párroco ó pasior de 
segundo drdeu : las diocesanas ^ coya cabe- 
sa es el obispo* Y también cuenta por ne« 
cesarias aho^a en Eapalla, las proFinciao 
eclesiásticas bajo la presidencia de un me- 
tropolicano ; y finalmente la general eongre* 
gacion de todos los espaSoles como cris- 
fíanos católicos bajo la antocidad d^ con« 
cilio nacional* (Pág* i3.) 

Bstas soA y no mas^ mi caro amigo^ 
las corporaciones eclesiásticas necesurias que 
€uenta el apéKÍice« Todas las demás serán 
por coosecuencia ) no necesarias ^ 6 accideB-^ 
$ides; y por segunda consecaeocia quedaa 
entregadas todas al brazo seglar de la po^ 
testad civil ^ que podrá soprtmir cualquie-- 
ra de estas , siu valerles el ser eclesiásti* 
€ias^ y del mismo modo que si fnesen ci* 
viles 9 según lo espresa la mácsima arriba 
]Miesta« Ahora ^ amigp de mi alma , estien* 
da V« la visu por canta corporacioa cele- 
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Clástica como hay. Cualquiera que no esté 
ea el sagrado del arancel de Don Melato^ 
queda sujeta á poder ser suprimida por la 
potestad civil. No le vale ni privilegio^ 01 
prerogativa, ni alegato alguno. Aunque sea 
instituida por la iglesia con la facultad que 
indisputablemente le concedió Jesucristo ^ y 
de que usaron los apóstoles con iudepeu^ 
dencia del poder secular; nada le vale es- 
to ^ no está contada en aquel arancel ^ no 
es necesaria ^ la mácsima la compreende^ 
puede pues ser suprimida por la potestad 
laical. Asi pues podrá esta potestad supri- 
mir no solo cualquiera convento de religio- 
sos y de religiosas, y aun todos los con- 
ventos de cualquiera religión , sino también ^ 
cualquiera comunidad de clérigo^, cualquie* 
ra cabildo de canónigos, cualquiera cole« 
gio , cualquiera sociedad , en fin , de sier- 
vos ó de ministros del Sefior, que la iglesia 
haya erigido guiada de su divino espíritu. 

Ya no será pues dueña la iglesia, ni 
aun 4e quedará la libertad de alegar que 
Cal 6 tal corporación le es mny útil ó tain«- 
bien necesaria para su decoro, por el cul- 
to de su Dios^ y para él bien y prove- 
cho de las almas. Nada de esto puede ale- 
gar ya la iglesia, porque el arancel delai 
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*€Of peracioiies fUcesarias queda ]ra> hecho y 
acabado por Don Macario autor de Ja mió 
eima ^ y toda otra corporttcioa que. alii na 
se nombra , ya oo es necesaria ^ siao ac^ 
cidental^ y .pof cooaigoieiKe sugeta á- la 
supresión por la ixiaao secular; y esto por 
mas que diga ^ por mas que alegue , y aaa 
por mas que llore la triste esposa de Jet- 
aos; ia «lid fHie^e darcaneiaoia quejarse de 
la injusticia que se le hace con la mác*- 
9iHia del apéadice^ y repetir aquellas pa« 
labras : dedit me in manu^ de qua mt^ 
f otero surgete^ La injusticia está clata j 
patente por dos capítulos. En primer lu-» 
gax se quita á la iglesia el sagrado dere*» 
cho de juzgar por si sola lo que le es 6 
no necesaria s^un la ÍQstítttá:ioa y voloa* 
tad espresa de su omnipotente fundador. Y 
por otra . jpart» se atribuye i la potestiwl 
laical el deregho de privarla de lo que ella 
juzgue 4 h«ya juagado sede útil y aun , tai»* 
¿ien necesario para dos tan altos fioes, co- 
SQO son 9 el mejor culto de Dios « y la mas 
(espedirá conversión y santificación de las 
jalmas. Si aqi)ei quitar á la iglesia , y este 
.atribuir al poder civil, no son una clara 
injusticia; hasta la noción de lo justo y 
de lo injusto hemos perdido^ araigp. 
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Pero hay ma% todavía. Aunque ¿que dt^» 
go yo ? g Puede haber mayor injusticia quCi 
la que acabo de notar ! Si^ la bay, y qü. 
la luisaia macsima del apéndice Be ¿alia es-, 
presa de un modo cbocaate # que hiere al» 
corazón de toda alma piadosa. Podía decir- 
se, aanqoe injustamente^ que la potestad* 
secular puede suprimir cualquiera corpora- 
ción eclesiástiea según qaeda esplicado< Pero > 
ajin con eso podia guardarse algua .respe""- 
to á las aociedadea sagradas^ beoiendo al*-- 
guna diferencia entre ellas y las civiles con 
rdacion al podes de ser sifpriaiidas por una 
inisma autoridad civil* Mas nada de esta 

m 

ae observa ^ antes se hace una comparacioa 

odiosa 9 se mezcla lo sagrado con lo pro-* 
fano^ ' y se confunden ea un mismo caos 
de supresión triste, las corporaciones ecie*^ 
Si stiaa con las civiles. = Pnede la potes-» 
tttd civil suprimir cualquiera corporación ac- 
eidental eclesiástica no ménos que las civia 
les de igual clase — ; a^i suena la mac'- 
aima: eclesiásticas , dice, no ménos que lai! 
civiles. Esto es decir ea propios términos^ 
que la autoridad seglar puede suprimir oaa 
corporación santa y fundada segua el eS'? 
píritu de Jesucristo no ménos , no wém$ 
4^\XQ otra fundada ^q^uu, el e^jpíritu del mun^ 
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do : que paede supriaur una coogregacioii 
de almas juatas oeapadas de dia y de no« 

^ oke en alabar al Señor 9 no menos que una 
Gompaáía de oómieot j cómicas : que puen 
de ^upjrimir las comanidades de cléri^^^ 
no mén^M que. los gremios de carpinteros y 
de satures: una colegia ta 9 . no n^nos que 
una Miciedad de aapateros-: y im cabildo 
de una catedral ^ no ménos que un gremio 
de hettadoreSi Yo no ecsagero, amigo mió; 
estos gremios trae el apéndice ^ trae tam- 
bién las corporacioiies eclesiásticas en laa 
páginas citadas; y en la macsima se es- 
presa que puede la potestad civil suprimir 
cualquiera de estas ^ no . ménos que cual- . 
quiera de aquellos* 

Yo jamas hubiera creído que en £s« 
pafia se hubiesen podido escribir uuas co* 
sas como estas ; ni que tratándose de la po* 
testad de suprimir 9 se huMcse podido po«» 

. uer á la par las mas cautas corporaciones 
de la iglesia de Dios^ con los gremios de 

los mas bajoa oficios de la república. Pera 
ahora lo veo y lo toco; y leéodulo en el 
apéndice, se me estremece el corazón. Si« 
quiera podia haberse ahorrado aquel no mé* 

nos , tratándose de cosas tan sumamente dis-» 

tintas y de tfui dáyetsa naturaieaa ^ peí!» 
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D* Macario lo puso y teadria segurameo-^ 
te sus miras ea ponerlo , las qae yo ncn 
quiero averiguar m adivinar. Lo que ya no^ 
es necesario qoe averigae «i adivine^ ( pues 
lo veo claramente ^ y creo que lo veráo dt^t 
mismo modo cuaotos lean esta catta) es^qae 
aquel no ménos hace mocho mas ii^usia á 
esta segunda mácsima ^ y aumentando su 
injusticia le añade tami:)iea un cierto horror* 
Coa esto vamos á ver la mácsima tercera* 

THKCEtiJt MACSJMA. 

Qqe la potestad eclesiástica en sa eger* 

ciclo sobre cosas corporales 6 terrenas, y 
sobre acciones esternas ú sensibles, se cifie 
á los límites dentro los cuales la libertad 
y la pi^of iedwi son de derecho natnral; de 
modo que en tal egercicio no tiene el alto^ 
mperia mas derecho de meterse que el de 
impedir que no se abuse de ellas contra el 
bien temporal de la nación; y el de íq^í^ 
gir el ausilio correspondiente para los gas^ 

tos públicos = ( Pág« do.) 

Las otras dos mácsimas, del modo que 
queda dicho , entregaban á la discreción de 

la potestad secular las corporaciones ecle-* 

«ásticas y los bienes couagfradfli 4 P4<^ 
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{Grande injusticia! copio ha risto. Pero 
ésta tercera mácsima paéar mas adelante t(H 
davia ; y sujeta ó pone bajo de la misma 
potestad lega^ las operaciones y accianea 
xiias santas, nia^ sagrada^, mas divinas, ma8^ 
fotiflias y mas privativas del ministerio y ' 
potestad eclesiástica. No son estas ^ braba- 
m ni ecsagerádodes • mias , amigo mió, na« 
Son cosas positivas y ciertas, y demasía-^ 
dámente ciertas que soA. Sienten las juris-^ 
consultos publicistas, de cuyo sentir no se 
aparta D. Macarió,^^ue el juicio y la de« 
cisión sobre lo que es de derecho natural^ 
pertenece á la potestad civih (Pág. 4 y g^} 
Y ahora nos viene aquí este hombre 
con su mácsima, de que la potestad ecle- 
siástica en el egercicio de sus acciones es^* 
ternas y sensibles ^ está cefiída á los lími- 
tes dentro . las cuales la libertad de eger- 
cerlas es de derecho naiaral. He aquí puee 
puesto evidentemente y sujetado bajo el jui« 
do de la potestad civiU el egercicio, no 
tan solamente de predicar, sino también de 
bautizar , de absolver , *de consagrar^ y de-» 
mas acciones sacramentales, las cuales son 
esencial y necesariamente esternas y sensibles^ 
He aqui entregado á la inspección de la 

autoridad laicai ^ ma» precioso ^ lo mae- 
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tinto j sagrado, lo mas íntimo y pri?t« 
tivo de la aatoridad eelesiástica» Y he aquí 
.finalmente á la iglesia , á la bija del prín- 
cipe ^ á la esposa del rey hedía ttoa ea« 
clava. Coa una sola palabra se le quita 
aquella libertad con que Cristo la libró* Pof» 
que , diga en fin lo que quiera ese Don 
Macario: ó ha de corregir au mácsima y 
renunciar á sus principios^ o bien le será 
preciso tomar paciencia oyendo clamar cooi» 
tra ella y contra sus secuelas enormes y 
tan maoiúestamente injustaa. 

Jesucristo dice espresamente á los pre« 
lados 7 ministros de so iglesia ^ que vayaa 
por iodo el mundo ^ que prediquen ^ que en<« 
aefien , que bauticen ^ que absuelvan de lo$ 
pecados^ que consagren su cuerpo y san^ 
gre Slc. £1 Seílor encarga todo esto, co^ 
mo autor sobreDatural y autw de la gra*^ 
cisi» y en calidad de tal da la facultad y 
Ja libertad para el egercicio de aquellos a&p 
tos esencialmente estemos y sencibUs ; y aho^ 
ra se nos viene diciendo, qo^ el egereicip 
de estas acciones se ciáe 4 los límites dpn^ 
tro los cuales . la libertad es de Úwecho 
•taraU ¿Puede imaginarse cosa mas injusta I 
Bajo la capa de esta libertad y de este 
derecho natural «oñ^dos ^ stf da á |^ot|^$^ 

U 
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tad seglar el . derecho de meterse en el tal 
egercido^ ciUMddo Jesocristo la encargd total 
y exclusivamente á la potestad eclesiástica*. 
4 Na es esta la 4i\iu^tl<^is mayot ? 

Ni le vale alí sefilor Padoa , para poder 
eacusarse^ lo .que iamediacamente afiade, ee* 
á saber 9 qof lo dicho debe entenderse 4^ 
modo que m d fui egerciáo no ttMa d( 
alio imperio mas derecho, de meterse que 
§1 % impedir que no ie a^use és aqueUaf^ 
(¡sudones contra el bien temporal de la nos^ 
cion. No le vaki| dígo^ esto; poes na ea« 
ellp otra cosa , qat .querer esconder la ma- 
no habieoda orada la^ piedra» Auoqve ni In. 
mano esconde con todo eso ^ antes se le yfp 
flíiay claramente en d^uel d$ tnoio^ de mo^ 

da que no tiene el alto imperio mM di^e^ 

cha de meterse ó^. fin las coaUs palabras se 
concede patentemente á la potestád civil 
éereeho de meterse en el egercicio de aque- 
llas acciones sagradast Y lo que se sigue, 
conviene á saber « para impedir ^ no se 
^ übuse áe ellas ^ no es otra cosa mas qné 
lioa manifiesta aanjadilla. que se arma con- 
tra la potestad eclesidstica en el egercicio 
de sos mas intimas facultades» Poique su- 
puesto |n la potestad civil el pretendida de- 
fei^o 4e meterse en el tal egeecicio pera^ 
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impedir los «l^tties ¿quien na ve y« i li( 
igtesU SQgeta y e80Uvisada 011 lo que tiene 
de libre y dis mas independieate ? ¿Qaiea 
00 ve i le autoridad civil c^oa el poder 
de sefiora para iospeccioaiir ^ espiar ^ jr jwBr 
ger lo mee sagrado eo qae se egerce Is 
autoridad ecUsiástíca^ biyp el precesto 4? 
iBpedif abusos? Aplique eaoiaboeiia caaov 
tos paliativos q»iera Ooo Melato^ que a| 
000 ellos ai coa todos yus de modas jajtaee 
fiodrá oi auo disioittlar la dursea de su í^ior 
eioifi fetal» Pofqae eo fia siempte lericiea^ 
|o este natural piiucipio : el q^e ^iene dei- 
fielio de mecerse en las (leciooee privatteae 
de otro p^ra ámpiedir qu^ abase df ella^ 
for el mismo deat^ibo tieqe aquel uqa pof» 
tentad sobre este^ y este queda depeadiear 
te leoa respectp i bs ules acciones» Imega 
con la mácsime sobredicha se quita $ Ig^ 
iglesia «na da eos mas aeaeleates peeroga*^ 
tivaS) que es la independeos en efis ^cr 
^ioaas prívatiiras y sagrada^» ImegQ es puej» 
ana mácsima injusta ep ftadp el rigor del 
eeatido de esta palabra* 

Y aoa esto basta ya ^ fmigo mío ^ de 
m^csímas; pues c9íb las tres referidas hay 
bastante y aun sobrado paraque se vea 
f:(}ap injostainente se quita por ese apéa*» 
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dice el decoro á la iglesia f y su bellexá 

* fBDto coa lo .que la hace mas gloriosa* Ha 
' ^ista y« del modo con que se le qmtaa 

*0B» inaa sagrados derechos. Ha visto* como 
«US bienes consagrados á Dios se eotsegaa 
«1 alto imperio secular. Ka visto que se svh^ 
jeta al arbitrio de la potestad civil la ec^ 
sisteocia dé soa mas saotas y sagradas cor«* 
poracioneS)» Y ha visto por remate de to** 
do 9 el modo con que se la quiere obligar 
-á que reconozca por señora ¿.la misma po- 
testisd mvíl, hasta en el sacrosanto' eger^ 
-ciclo de sus mas íntimas ^ mas divinas « y 
«nas privativas operacioaes. ¿Que le resta 
j)oes ya á la iglesia , á esa princesa di^ 
vina f de todo aquellor que constitok sh hep» 
inosura, sa^ decoro, su gloria, y su ia^ 
depettdeacia divinal I Nada,^ & casi nada 
;le quedarla si se hubiese de estar á las so- 
4iredjchas mácsimas» Pero ¿ hdkráa estas en 

• auestra Bspaffa muchos apasionados? Yo no 
/lo creo, amigo; antes estoy ea la firme es- 
peranza , de que generalmente serán repi»- ' 
tadas . por lo que son , esto es ; por maai* 
testamente injustas. Y con esto concluyo la 
primera, seccioo» ] 
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SECCION S£&UNDA. 

MirOIM CAPCIOSO Y LéoJCA wdhim t 

DJBíi jíPÉNDICSé 

• / • ■ I 

Bs incrdible^ amigo"^ caro , cnanto ese, 
apéndice abuada de ¿¿acias y capciosida*> * 
des. Pero eso sí ^ y debo advertirlo, que* 
no todas se presentan igualmeiite á la vís-r* 
ta de tada calidad de lectores. Creobabrá» 
muchos^ que habiendo leído el tal escri- 
to, ni ano la mitad de sos enredoa habrán» 
reparado» La «ausa de ¿Uo es en primer. 
Ingar so mismo estilo que no . corre sienta» 
pre seguido aoa naion de ideas, . sino que 
áalta freeuentemeiite entre especies inconec»: 
aas y presenta un cierto fárrago que con- 
fiinde la mente. Pnedo asegnrat á V», ami* 
go, que algún sngeto, y no 4e los ton- 
tos, se me ha «qnejado de qne se le abror/ 
maba el entendimiento siempre que leia ese 
apéndice. La cansa «s la referida , f sino « 
pruébalo V« , si aun no lo ha probada , y 
lo esperimentará* fO cuanto dista ese esti*>. 
lo del apéndice , de aquel otro que se re- 
para en las pastorales del* Ilostrísipo Arma-^r 
y en otca.j^astoral célebre cu^o autor* 
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%í un plelado de igual claisel ¡O cuan* 
$um béeo NMi^ Ni9be disiiAéi ab illal El 
estilo de aquellas piezas es en realidad flui- 
do f cdaro eouseivando uiiioa en los éoa- 
ceptos. Mas este de que tratamos es todo 
lo contralrio^ y por esto coafuode el alma 
^\ Ui¡tM% y por lo mismo és, y púeie 
coU toda propiedad Uamatse capcioso^ Yo 
Dci me atreveré á decir qte el aotoir qnf 
osa ete estilo^ imeate de veras seducir jr 
engañar ; ^ero qae Id iateiité que nú Id ia* 
teate^ él cúmo é$ que el tesultado sieaipre 
el el füittea Aémiá que jo no inepro^ 
poa|d haberlü Wfémtn la pecsoaa del aa^^ 
ttofv iimi temía sa tBertoo. 

Ek ¿oal^ ptr lo qaa toca I nuestro 
prátporfttif) peM taiabiea «MnbImi y nmthüi^ 
mo en dar por teatados ea tMo de orácu- 
lo y iio óittgaaa praeba tíeftoe aupaettoa 
de los etiales pueden rmliar muchos y gra- 

éngaflo» i alomeooa con reapeem i alg»" 
tfas clases de personas* Yo citaré no mas 
^ae alto ú oim ejemplo ^ y V.^ amigo^ 
€St and áiiSe nHmés. Se trata v. g. de al-, 
goaas providMciis y det^rasinadíenet ^ It 
autoridad eclesiástica ^ qiie no pére^sen fsL^ 
irari^ies i ias «aádsimaryi dtidás. jQiia 
les fues Iq ^ue ^ liace jpaia quitar .toda 
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la faeru i U9 tales determinacioiies , á fin 
áe que no 4aft6a á la mácriiM?. iQáet. 
Nada mu que suponer j dar por senta-» 
ik nna omfimm de idmsk qm ocuwné 
aquellas provideiicias ; y heteaqai^ que coa 
«te sencilio méleda. queda todo compaeá^- 
to. La mácsima establecida, por mas lajas-» 
la qoe sea 4 se fwga ya puesta en sÁvo^ 
j sin que nada pdeda menoscabarla^ Es Ter»* 
4ad que la pretaididi mafusioa de ideas 
se supoae tan sblameote 4íd VthitutA , j mal-* 
^dte sea la praéba que se uáe ea so £a« 
voff) pero ahí está el to^ué de todo. Coa 
«ste método-^ ios pocos intéligeotes ^ ^aesoa 
infinitameáte los más^ ya tieosn que tes** 
{Mader á todo Manto áe les oponga con* 
ira las mácsiinas del apéndice. Se les cita- 
Táa ea eeatra las deteroiiaácknes de olga^- 
nos papas , por egenaplo. Pero coa solo res* 
ponder que estas se foadaron ea aquella 
cmfusim de ideas ^ ya no hay mas que 
desear^ Se alegarla disposieiones de conei« 
líos aun generales: viene eii ayuda la con* 
Juiim. de ide» de aquellos tiempos; y to* 
do queda tapado. También se puede obje-» 
tai codtra algtma diw las mácsimas « el usd 
y la ¿ostambre de mu¿bos monarcas de Es« 

fiáá j y de oiiaa aaaioaea ; petó i qüe va^»^ 
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le todo esto ? Confusión de ideas ^ eonfisslmf 
4i idiosi ftsta es la solucioa, que submi* 
oistra «1 apéndice , contra todos los argu* 
iHcnCos que se puedao opoaer á sus fnác^ 
simas, ahora y siempre y por todos lo» 
a^los de los lúglos^ amn esi » í|uiere 
que sea* 

Pero 4 es posible^ se «le diiá^ que de 
esta confusión de ideas , de esta suposicioo 
tau importante « que es eomo el escudo má<p«* 
simo de las mácsimas de D. Macario, es 
posible que de la tai cod fusión bo se di 
ninguna prueba? Lo que yo puedo asegui» 
rar á V.., amigo mió, es que -el apéndi^ 
ce ninguna pru^a dá, Solo se dá por sttv 
puesta y por sentada la tal confusión de 
ideas coa aquel aire de ordculo que dije 
arriba; y esto basla para imponer i mil 
ignwantés^ para seducir i otros mil sriiioi 
|t la violeta , y para confirmar en sus preo«> 
cupaciones i mil miles de presumidos en^ 
¿aSados; los cuales todos, escudados con 
aquella pretendida confusión « defenderán 
jpro aris e$ fasis las mácsimas del apéndi'^ 
ce ü á despecho de los papas , de los con* 
cilios &C0 Con que (no ve V. ya lo que 
vale y lo que hace el mátodo adoptado por 

tí. ^Q&of , Fddqa . en ese au gmáfíZüoS A h 
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K^ae es aI|¡siM cosfi, jr de no poca impot* 

Vaya otro egemplo todavía ; Se le ha 
micasqoatado al autor del Apéndice, que la 
monarquía española, y la iglesia española, 
son do$ sociedades distintas : la una avil y 
natural^ y la otra religiosa y sobrenatural i . 
^joe i la primera la dirige Dios eon las /tf* 
en naturales , á la !felicidad de la vida 
presente ; - y á la segunda con lat luces re« } 
veladas la conduce, no á la felicidad tempo*'^ 
ral , sino á la eterna t que finalmente, todo • 
cuanto toca i la primera debe dirigirlo la 
potestad civil, y lo que toca i la segun^»; 
da, la potestad eclesiástica. Esto es loque 
ye saca del i^ltimo párriafo y de otros pasage». 
del Apéndice. Ahora yo do se [lo que me veo 
oqui, amigo mió» A nosotros nos enseñabaa* 
cuando estudiábamos la Idgica, que la dis- 
tinción producía claridad, 4iwio daritaiis, 
fúrens. Pero las distinciones referidas presen-^ 
tan á la mente un no se que de confuso y , 
dé turbio i, que por lo menos debe llamarse 
^peloso. Discurramos sobre estas distinciones* • 

• 

DisritrctON pjc sooímojdss» 
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JMÍir§miturál ^ eito M ^ la iglesia, i Pnei qoe 

por ventura es la iglesia uoa sociedad taa 
Mbremaarál « qué no tenga esenip iaiiiíéate 
macha de lo natural auo segua la iasu* 
t«c]on y <irdeiiacioii del mígmo Jeaiieristol 
Mo. tidoe el decálogo! |oq (leae ^seacial* 
sneate cnanto prescribe y ananda la recui 
.talón natural § ¿A que viene p^^s el deá» 
nir aqni i la iglesia dicieildo pieoisamente 
^ue es tina sociedad sobcenátaral , cuando 
nscnctalmente abrana tanto de lo natural I 
iQuerrá pnte decir V. Macario ^ que to^ 
do la qna es de dfiffeebo natutal pertenece 
y compete esdosivamente á la sociedad ci* 
¥il ^ óá la flioiiarqQfa ^ qna es el otra mieoi» 
liro de la división ? j O distinción capciosal 
pues en este ¿aso se qnita á la i|^sia aán 
notabilísima parte de lo que esencialmente^ 
y sin disputa es de M perténeneia y de sm 
competencia* 

Otra refleoaion se ofrede aqui todavía: 
|como es que el catecismo que se enseña 
á los fieles 4 no esptesa en la definición de 
la iglesia ^ aquella palabra sobrenatural al 
snodo que ia espresa el Apéndice? ¿Como 
es que no dice el catecismo ^ )a iglesia es 
una congregación sobrenatural &c*, sino pre- 
«temante ^ la iglesia es una cangrtgaíioa 
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¿e todüft léi fieles crisliaaos &c.t |PorqM 
fifiade ese Apéndide la palabM iAniMwd^ 
qoe fio espresa el catecismo t Amigo mio^ 
atoigo mié alértá, j^tl bajo «da palabra 
tan bella ^ afiadida ea las preseotei círcaos* 
ttñciáK^ té eacoiidd el dolo% bMi ün^friá 
MUb heriOé El catecismo presenta una idea 
clúTi f seHéilla de la iglesia ^ eonserváiiv 
dolé todo le que le es eseticiáL El Apén- 
dice cetf «itoellé ^iMineioÉ f ata aqoell* 
palabra^ en las cirennitancias, presenta ana 
idéa tuifbii y ftapsi<iaísiaM e«paa de prcd«^ 
cnpáf á Auehos , y hacerles concebir que 
túmm es de ^recbe aatnral petteaew ea^ 
élnsivamenté á le sociedad civil ^ y no 4 
lá f>eligiesá ó eclesiástiea que él distingue > 
y llema inoportunamente sociedád sobrena«« 
tQVál I quitando isi ú li IgléSia naa parca 
ée 8(1 é$eacíai constitutiva. CoatinueíUos aun 
aigttiendtt la* distitocidnii eibibiiis. 

Mocí&nAbJsiSk 

La Sociedad civil, dÍ6e « es dirigida por 
DIóÉ ooá las loeék HBtnralea tf la /#l{6Mto# 

ié lá vida ptesente ó temporal ; psró 1« 

«ociedad Mbnjittittai 4 k i|l6iü, fiié km 
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ésAñ pin condocir á IO0 hombres ; atf á Uc* 
felicidad temporal en la tierra^ sino á U 
eierna eii el ciefo. ¿Que es esto ? 4S ya 
My el ipas «totto de bs filósofos ^ y am 
también de todos los hombres , é bien pae* - 
de deducirse de esta división, que segua ú 
jfím de Dios 4 está el hombre puesto oa 
oste mundo coa el fio de obtener dos feli^ 
oidades distintas: una temp^rfll y tgrrem 
ahora ^ otra eterna y eeUstial después^ Pero 
pregunto fas esto lo qoe enseba el cristia*- 
Bismo ? fin ninguna manera ; pues cual^ 
quiera niiio catequiaado sabe lo que en8e<*. 
fid Jesucristo i| es á saber ^ que el fin por 
que está puesto en la tierra el hombre ^ no 
es otro que para conocer ^ amar y servir á 
JK08 en esta vida ( sin hacer ninguna men*» 
cion de la pretendida felicidad temporal, an*- 
tes. podría deducirse lo contrario ) , y verla . 
después y goaarlo en. la vida eterna» Esto 
que se ha predicado y creido constante y 
senciUamenle en lodo <el cristianismo, po- 
drá ser entendido desde ahora de otro modo^ 
atendida la -referida distinción de las dos 
felieidades intentadas ppr Dios; esto es^ la 
pfretendida /e/íctd;2á temporal^ y la otra éter*' 
na. Válgame el cielo ¡y que de estr^igoe 
puede pcasioAar ua escrito ^gpciuso! 
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P^ra aim no- lo he dic&o 
hay otro enredo en esta distinción de las do9 
felicidades. Se dice %ue la feHoidad t$mfQ^ 
ral ^ dirigiéndolo asi Dios, se procura coa 
las lue^s naturales' ^ y se supone ciafamea<* 
te que las luces sobrenaturales comunicada» 
por Jesucristo á su iglesia « no son para 
conducir al hombre á esta feímdad iempo^ 
ral sino á la eterna. Ayúdeme aqui t 
amigo, porque yo estoy rabiando leyenda 
esto e& el Apéndice* Dígaine pov su vida si 
de estos supuestos se siguen , 6 no, 6 si pue^ 
dan 9 ó no , sacarse las consecuencias si«* 
gaientes : luego en el presente estado la 
basta al hombre la sola razón natural para 
conseguir en esta vida ana felicidad que 
está en el plan, que tiene formado Dios so>* 
bre el hombre : Luego independtentemen'* 
te de la revelación de Jesucristo puede el 
'bombfe conseguir aquella felicidad según el 
*plau de Dios con respecto al hombre* Res* 
ponda^, ^ amigo : ( no pueden sacarse estas 
consecuencias^ de aquellos supuestos! Si cier- 
' támente ^ y no ereo que yo me eugafie«r 
Ahora pues pregunto asi : aquella pretendí- 
- dá felicidad temporal ( conduce 6 no cou* 
duce para la vida eterna? Si conduce ¿ co- 

« Bo puede eonseguirse indepeadieatemente de 
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h f éveUfiioQ de Jesiicrmo f Si po t^ndu^ 
^como puede tntiu eo 4 pUn de Dími 
qup farioa i loi bombm colocapdalos Ift 
tierra paraque le amea y útf^ aqui ^ y 
le foaen dejipue» ea el ? Re^póadaas 
y dígase lo qae te quiera. T0 desafia 

MaeariQ. No dar^í una sai ida «»bal% RÜ 
eritard Canto int^'fmUn». Podré apir» 49 
WñMios afligios i pero s» 4i«ÚQQÍoo de las dpf 
felicidadea aerá eterotmeflie «apcioaa por 1» 
<ineno6^ asi (omo ae halla e» el Apépdise* 
Contifioeinfia eataa djptioiaioQef» 

AM CfFIL r MMUQi08A^ 6 «O* 
MRMNJSFÜMdli. 

« 

La primara ae .dirige por la raaon i 
for hs luoBi natuTádei^ La segunda per I» 
wiPelmo» i por ¡as luces siArenaturahi* 
iQue tal le parece á V» de «ata distíociofi 
ya á primera vista ^ m.i earo amigof ¿No 
descobre V. al proato vnas seode» toitno* 
aaa que guia9 ai eogafio ^ y que QeelmeSn 
te paedeo ilevaf al precifMeio í Porque aa« 
puesta aquella dirisioa de luees , por ma«» 

Í\q 4e ««alM le fmf^ mgw&rvnuM 
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]a$ dos sociedades; y supuesto qoe U 
waíurál es de le atribociott 6 es el media 
peculiar de la sociedad civil para gf^vat^ 
Mrse, «sí CMllo la mdadm áh ¡ux. lo» 
hrenaíwral es el media peculiar de la sa* 
«iedad religiosa 4 de la iglesia sopuesta^ 
digo, esca divisum) y supuesta por otra 
paKe ( CQW> se sapoae m el apéadiee } 
la iúdependeocia de los gobieiAos de ia^ 
dos sociedades; Dios^ ainigO) ya todo* 
está hecho , ya todo está aodado para pr&* 
cipitatse los iocaotoe á ua abisoiQ de mar 
lejs. { Heu quania eladei l 

De ahí puede inferirse fscilmeoi»^ qaa 
la sociedad civil no necesita de 1# rev^lacioa 
del boaibra IKos pata^ hmt paealiar gobiats- 
ao; que le basta la so|a raaoa natural 
para el ^ peineta gobteraot civil de ws sqn^ 
dos^ que puede hacerlos felices en esta n« 
da aoa sola la laz de la rapaaif y es|p. 
disponiéndolo así e| mismo Dios« ¡O gcem 
Dios! {ó Dios jttStoL..« Asi peroiitíís. qna 
se alucinen los hombres. Puede in&iirse de 

abf^ 4|oa cá todo caaoip • *paeda compre'^ 

henuer^ denti'o la esfiira de la ra^on & 
del derecho aatural ; p)iede detetinifiai y 
fallar la sociedad civil, tí su gobierno, hai- 

It ta óltima iastso^W i y qu^ f a 9füM^ 94* 
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•01^ por mas que clame en contra y iIo> 
M la iglesia, aiogaoa obligación hay de 
que se la atienda, porque el fallo estará 
^do por el juez ernupeieaitm { Aj caro de 
-mi alma , y que trastornos se presentan á 
ia imaginaeioB 1 De ahí paede iofefirse, que 
.para gobernarse como conviene los EsCa^ 
doi y Repúblicas eo ledo lo que toca á 
la naturaleza ó al derecho naturál , no oe« 
•ceaican mas que de la loa de la raaoa; y 
de ahí por consigaiente puede inferirse y 
greerae que esta decaoiada raaoa natural 
está bien espedita en el estado presente, y que 
no padece notable menoscabo despaes del pe« 
cado, lo que es contra el sentir de la Igle^ 
fia 9 y del mismo Espirita Santo* Pnede íq^ 
ferirse de ahí, que en las disputas y con« 
trovenias sobre asnntos pertenecientes al át* 
recho natural , nunca será necesario recurrit 
i la iglesia 9 ni esperar ni atender á sn ¡uí^ 
cío; y puede por consiguiente inferirse, que 
la iglesia no es juez infalible en materiaa 
concernientes á la razón natural. 

l^nede inferirse de abi Pm bas- 
te de ilaciones, amigo mió; porque soa 
jnumerables (y creo que V. lo ve ya) l«s 
secuelas funestas y fatales que cierta cía- 
«• de gentes aloi^enos, podrá dedoc» d» 
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M* divijdon de las dos luces repartidas ea** 
tre las dos sociedades 5 civil ^ y eclesiás* 
tica t como lo reparte el apéndice. No se* 
rían de la ioteocion de D. Macario todas 
estas secuelas: yo asi me io perííuado; pe« 
ro de sos estrafias y capciosas distinción 
nes y reparticiones pueden muy fácilmente 
deducirse y se deducen* Y asi se engaña 
á'los entendimientos débiks que abundan 
mucho en nuestros dias; y asi se acaba 
de- preocupar á los que estaban ya preocu^ 
pados en favor de esa su ponderack ra« 
£Qn natural 9 la cual es ciertamente dema** 
siado flaca y débil (debilitada por el pe- 
cado) y necesita otra lu2 que ilumine sus 
tinieblas, para que puedan gobernarse bs 
hombres asi como conviene* bon pues so- 
bremanera capciosas las dichas distinciones^ 
aunque supongamos que su autor no con- 
sideró tal vea los escollos y los precipicios 
á que conducen. ¿A que fin pues descri- 
birlas en el apéndice con tanta precisión y 
cuy dado? Por lo que á mi toca diré que 
el fin y escopo de D. Macario fue dat 
ú sus mácsimas y á los resultados de ellas, 
un cierto barniz y colorido con que se pre- 
sentasen ó pareciesen menos injustas, y cho- 
cas^en méaos« Diré también que las talei 

M 
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distinciones son el fundaoiento de las tales 
mácsimas; y diré fíaalmeote que estas es» 
tribaa sobre aquellas como estriba el caer*» 
p0 de la cdiumna sobre sa pedestraU' 

En efecto para reconocer en la pote^ 
tad civil el derecho de enagenar y conso^p 
mir las cosas consagradas á Biof; el de- 
secho de snprimir las corporacioaes eclesttfs^ 
ticas $ y el derecho en fin de meterse ea 
los actos mas sagrados de la religión , co- 
mo se sienta en las mácsimas; le fae ne<- 
ceiario é iodispensable al sefler Padiift el 
hacer aquellas distiacioaes caliginosas de las 
dos sociedades en un mismo estada, de las 
dos felicidades en unas mismas personas^ y 
de las dos luces que quedan ya referidas» 
Hecho esto 9 le fue también necesario atri- 
buir á cada una de las dos sociedades su 
felicidad peculiar que independientemente de 
H otra se debia procur«r\ y sn peculiar lúa 
coa que sq debia guiar y goveroar» Y por 
f emate de todo le fue necesario, afladir to» 
4avia 5 que las tales distinciones y reparti- 
ciones eran según el plan y k dirección 
,del cielo. Ya ha visto Y., amigo, las ter- 
ribles y moostriiosas secuelas de este siste- . 
ma, ó de este modo de distinguir y re- 
partir sumamente capcioso» He aqui pues el 
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origen 46 iat nácsimas del ápéodlce^ y da 

todos sus resultados. He aqui ea que í^ut . 
4a D« Macano aquellos derechos ^straoirr 
diñarlos que concede á la potestad secular» 
He aquí por «fio «u que eitrit^a todas 1^ 
novedades de ese apeuaice; es á sabierc 
^ tta método faláa y capcio^i^ y eo iraaa 
distiaciones y reparticiones fuac^U$ y rui^ 
II0M8. Todo la de irjata V*^ «migo, y Mp 
4a me resta ya que decir* 

Sia embargo -afiadiré aoa dos ftaUbfai 
aobre la aplicaeíoo de algimos termiiios 
^ue osa coa frécueiieia JU* Metalo .a^aa 
au método acostumbrado^ Camfí^í^ncia^ mi-f 
mstfút de Bíof ; cúsm uwems. fastas «vot 
ees particularmente le «irveu al baeo señor 
ttomo de puntalea para sostener sus máos¿< * 
raas insosteniblest De la yo;^ camf^^úci^ i^ftX 
-él como 46 Jona armadura encantada impe** 
tietrable i <todo tiro^ Como alguna .cosa scft 
«material y aeacible, y tenga ;aiguna celar- 
cion con sa favorita folioidad t^fl^raln yn 
^ de la etmp^téfma de la potestad <B¡^ii^ 
y ea diciendo esto^ ao hay ya que 
-pilcar; aonque sea la cosa mas jsagradat 
debp aqjetarse i la potestad secuLar. ViU 
^ate el diablo por empetenwi. ¿BiMilo 
ii^agioarse no método mas capciowf 

M a 
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La deoomioacion de minisíros de Díú$ . 
que di san Pablo á las potestades del si- 
glo, le vale á D. Macana cuaoto oo e$ 
imaginable. Tanto le vale en su conceptOii 
qoe coa solo repetir que los soberaoo<( soa 
ministros de Dios , pretende confirmar y ase'- 
gurar su mácsima de que los sobet anoa puer 
den disponer eoa ra alto donriÍDÍo , de las 
cosas consagradas al mismo Dio»» Pera ¿quiea 
no ve aqui la falacia en m distingair la 
clase de ministros , que idiatingue mti^ cla- 
ramente el apóstol? Loa t aohetenos' son. mi- 
nistros de Dios^ i Quien lo niega i ¿ Pero 
Bon ministroa por respeto á las cosas con- 
sagradas? Ito niegan todos* Asi noramala 
se omiten capciosamente las . dlstincionea 
cnando es necesario el distinguir ; y se bar 
«en, caando el distinguir aoarréa^ ruinas^ 

iQue diré de la espresioa cosas .Urr&- 
mas% He aquí otro velo con. qne se pre*« 
tende cabrk en el apéndice lo que visto 
claramente, es capas de. oaoaar horror. Los 
.soberancfS^ se dice, son los ministros de 
IMos en lus cosas terrenas. JSsta espresion 
no la trae san Pablo ^ sino que está aua- 
*^ida por el sefior Paduaw' Pero ya que quiso 
añadirla ¿porque no hizo la^distincion entre 
comí terrenas y cesas terrenas { A fe qv» 



uiyiuzed by Google 



«i en ciertos casos es necesaria la distin- 
Clon en este es necesariásima* Pues i donde 
irémbs á parar sí por respecto á todo lo 
^ue paede llamarse cosa terrena son los so** 
beraaos los ministros c e Dios § Lo serán tam- 
iám con respecto ai divino sacramento ^ su* 
puesto qne las especies de pan y vino , que 
le son esenciales 9 son también cosas terre* 
nas y sensibles. ¿ Y tendrán pues los sobe- 
ranos el alto dominio ó imperio eminente 
sobre el Santísimo Sacramento del altar S 
£so causa horror ^ ya se vé y no pue-* 
de ménos* Pero esas son las consecuencias 
de la mala aplicación y del nso capcioso 
de las voces y de los términos. 

Finalmente diré aun una palabra sobre 

esa miserable y falaz lógica del apéndice, 
con la cual se pretende y se quiere sacar 
consecuencias que no se contienen en las 
premisas ni tienen conecsion con los ante- 
cedentes. Bastará citar dos egemplos de es- 
ta especie* Primer egemplo: cuando se quiere 
establecer como punto perteneciente á la fe 
el alto dominio de los soberanos sobre las 
cosas consagradas á Dios. Ya se han vis- 
to los antecedentes de donde se pretende 
sacar una tal proposición ; es á saber 9 de 

anos testimonios, de uaas citas 9 de una^ 
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toltotidadé* ^iie 00 hablm ni tftit pzkínt 

de las tales cosas consagradas á Dios. | Que 
ItJgical {No se le Uamari coo mas pro- 
piedad , falacia 3 

Sdgtffld^ egem^Io 9 comido ese^ D. Ma- 
cario , Jó Qo se por que capticho 4 ni mu 
iaténdoR^ quiere qae ods cooteoBtmoa 
de que la iglesia ouestra madre no necesi^* 
ta de dorttinio de propiedad ea la tierrft 
( Pág« ft3. ) ¿ Pero de doode infiere esto^ 
y de donde preteirde qoe lo kfiráaios 
aotros, ese buen lógico? ¿De donde) No 
^ otrd antecedente ^ ñi de otrcr liigar ( aten** 
eion, amigo) que de estas palabras de Jesu- 
cristo» filiuw homUús^ hMbet iri^i cap^i 
técUneté [O asombro, <S pasoso de lógica! 
2 Que sófiste de hi de AtMaa tlegó átafr* 
to S Con qoe pues ^ porque el Sefiot dice de 
jfi mlsniA que to tiene donde recostar sa 
cabeza ¿debemos inferir y convencernos que 
}a iglesia 00 neeeiita de dominio de pro** 
piedad en la tierrá ? A no ser que lo veo 
y lo palpo, jamas btf&tera imaginado que 
Un tal modo de sacar consecuencias cupie^ 
te en éñtendifnientíJ dé bómbfe. A esa cuen*- 
ta del señor Padua, también porque Jesa* 
Misto dijü de si mismo 9 que tenia otro 

cimento distinto de esM pan y viandu mft^ 



Digrtized by Google 



(i83) 

feriales, {d) deberá ioferirse que la igle* 
i8Ía no necesita de pan ni de alimentos ma*- 
teriales en la tierra: y así que vivan los 
fieles, 6 siquiera los ecledtfsttcos « áin man- 
jares terreóos; y cuando mas, que se ali-* 
mienten del aire del cielo ; que asi io con^ 
clujre la lógica del apéndice, y fuera dis- 
patas ^ y qoe quede todo el nuinde en paz. 
|0 amigo de mi alma! y que ecselentes 
Mrvicios bAbti hecho al iinag)e hnmano el 
aefior D. Macario con esa su dialéctica t 
Pero déjeteos las barias; y para concluir 
finalmente las veras de nuestro asunto, ahl^ 
tiene V» la mala 16gica 9 Im sofismas 4 laa 
falacias ^ y el método capcioso de ese apén« 
dície segundo^ De tales fnentes y de talca 
principios salen sos mácsimas. Aquí lo tiene 
y. todo paraque se haga cargo de ello ^ 
y aquí concluyo yo la segunda sección, y 
P980 á Ib 

SECCION TERCERA. 

Proposiciones pel apéndice dignas 

de censura. 

m 

Confieso ) amigo, que en mi primera 
lectnra de ese apéndice, no reparé en et 

id) fyau Joan, ap» ?• y 34» 
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sentido chocante de algunas de sus propo« 
ticionesu La rasoa me parece que es^ por*» 
que están alli puestas con una cierta con» 
Áision de on modo muy estudiado , y con 
tal arte que á primera vista deslumbran* 
Me temo que i muchos lectores Ies ba-p 
brá sucedido lo mismo que á mí, si no hao 
leido coa muchísima atención un escrito cu*? 
yos perióios largos, razones ittconecsas, y 
una estremada redundancia de conceptos , 1q 
hacen necesariamente obscuro» Yo lo he lei- 
do todo algunas veces , y en cada lectura 
he notado siempre algo de nuevo* Es rfr» 
guiar que se me hayan escapado aun va*» 
rias proposiciones envueltas en aquella con« 
* fusión y obscuridad ; pero entr¿ las que he 
podido sacar en limpio ^ me parecen niuf 
divinas de not9 las siguientes; 

Primera páqposioioíí^ 

La. que afirma que de las palabras dd 
Jesucristo se sigue q^e la iglesia no ne-> 
cesita de dominio de propiedad en la tier- 
ta: que á la misma iglesia para eondocif 
las almas al cielo , le basta que ios fíe-^ 
las pueden congregarse , cuatido convenga^ 

1^4 aasasde particulares^ en campos ^ mpa« 
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tes, en cárceles ó en sótanos &c.t que 
para el sacramento del bautismo no nece- 
sita mas que de agua coman t que para 
celebrar el sacrificio de la misa^ le bas^ 
ta un poco de pan y de vino ofreci* 
dos cada vea • por los fieles que han de 
participar de él: y que para los ali- 
inentos de sus ministros^ está ahí el no- 
table aviso que dió Jesucristo al pueblo 
cristiano, recordándole la obligación que te-^ 
Bia de alimentar á los dichos ministros ; y 
para estos está también ahí la instructa 
que les dió el Señor con su egemplo ^ ad«« 
mitiendo el hospedaje de las personas pia- 
dosas ^ y ademas las oblaciones ó limos- 
nas en dinero, ( Pág« 23 « ) 

Esta proposición es capciosa en todas 
sus partes 9 y aplicada , como parece 1% 
aplica el autor , á la iglesia en el presen* 
te estado, es absolutamente falsa. £s cap* 
ciosa, porque no distingue, sino que con- 
funde en uno mismo, los diferentes estados 
de la iglesia. Estados diferentes que entraron 
en el plan de su mismo (fundador divino^ 
y que ha reconocido siempre la iglesia 
misma instruida de sus Padres , Doctores y. 
Profetas. Uno era el estado de la Espo-^ 
» de. Jesús cuando iba creciendo en ú^íxk\ 
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|Ki de lai pmecucioaes , y cufedo ios re-» 

ye$ y priacipes de la tierra se maocomu* 
«aron costra el Sefíoi y Cristo $ y otio 
en tiempo de su paz^ cuando ios mismos 
príncipes y reyes la reverenciaron^ la sir-* 
vieron $ y se le sujetaroa por amor al misma 
SeSor ^e la eseogió. Y si en algttnaa 
épocas del primer estado le ¡hísíó lo qoe 
te dice en la proposición, para instrnir á 
sus hijos 9 congregarles y administrarles loa 
sacramentos; es absolutamente falsa qae 1# 
iast^ en el estado segundo , por mas que 
9d lo afinne D« Macarro» Porqne no de- 
be ahora la iglesia congregar á sus fieles 
en las cavernas 6 sótams , ni bantizar coa 
el agua común ^ ni lo demás que la pro» 
INHieiott cofttíene, pues aeria esto contra 
el plan de so fundador omnipotente , ea 
cuyo plan se inclnye estie estado de liber«» 
tad, de gloria, y aun de abundancia, cuaik* 
do los príncipes que se han sujetado á sifs 
leyes, no la han ya de perseguir, sÍím» 
defenderla y protegerla ; nt te han dé qni^ 
tac sus haberes, sino regalarla con los^su** 
yes propios. Erurtt reges nutrkii iui , el re« 
gínm nutrices toa* De todo lo di^ho so si« 
gue pues, que la proposición an-iba pues^ 
es en todas sus jpart^ cajpc^osa ^ y. quo 
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Mítefididt del estado presente de la Iglesia^, 
como lo soeoa la letra del apéndice^ ea 
absolutamente falsa ^ y aua cootraria al 
plan de Jeracristo» 

Todavía añadiré aquí, qae el señor 
Melato hace müj poeo ¿ivor á nuestro 
actual GobierBo, escribiendo y publican- 
do uttas especie» taa estravagantes lyie cier-* 
tameate 00 puedeo sentarse bien en ua 
«oraMfn verdaderamente cat^lico^ En hoipa 
boena, ^ue se pondere cuanto se quiera 
6l atraao y la necesidad de la baeienda 
pública; afánense los que lo entiendan ea 
indagar y proponer «edÍM, anoque sean 
estraordinarios , para remediarla, como se 
kaga Codo con modo y forma ; pero 
poner á este án que á la iglesia le ¿m- 
ta para poder campUr con sus atribncioaes^ 
que congregue á sus fieles en /o^ campo$ 
4 múñUs mre Ubre^ d ^ laS' coevas 6 
tútanos % que para bautiaar no necesita maa 
qne agirai emun que le basus para el san* 
to sacrificio un pece de pan y vwo oüre*» 
aido c&da m por loa fieles asistentes; y 
para la menutencion de sus ministros, el 
luisjpedage de las personas piadosas con laa 
oblaciones y linoosnas en dinero: suponer,, 

4igo, todo , esto ^ tcatáfldose da los medial. 
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MS qae pueda el Gobierno solnreiiif á la 

hacienda pública, es por lo menos , caliao- 
do lo mas , hacer muy poco favór al &ey 
católico y á las católicas Cortes. 

S BGUNDA PAOPOSiCiOlím 

La que díce^ que se manifiesta con la 
mayor evidencia ^ que la Inquisición al pa* 
so que era incompatible con la constitu- 
ción espaiíola en lo que esta manda se^ 
guu la recta razón ó ley natural i era tam- 
hien contraria al espíritu propio de la re-- 
Ugian cristiana eató/íca*iz(Pág» 65,) 

Ssta proposición es por lo meaos muy 
iojurioia á muchos que tienen un derecho 
lUperior á ser respectados* De ella se siguen 
naturalmente las consecuencias que ya di- 
go e luego mochos santos y muy insigues; 
luego i numerables prelados y sucesores de 
los . apóstoles ; ' luego muy grandes iglesias 
y muy ilustres , y en especial la espaSo- 
hi 9 admitieron ; respetaron y abrazaron na 
establecimiento que ahora se vé con la ma* 
yor evidencia que era contrario al espíritu 
propio de la religión cristiana católica. ¿Que 
le parece á V. , amigo ^ de estas tales con^p 
«ecueacia8§ 0¿ra todam: luego U iglesia 
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de Roma madr^ y maetóra de todas las 
igle&ias, (supuesto que actualmente tiene 
aan la InquÍMcion) está todavía abrazaor' 

do una cosa que consta ya con toda evi'* 

dencia ur coatraria al espíritu propio d$ 

la religión católica ^ de la que ella es la 
cabe». ¿Que .talS {Ay^ amigo l fisto ya 
le vé 9 causa una especia de horror. Pero 
las. coQsecueocias 9 como V» lo. vé, soa In 
mas légitimas. Es pues la propo^icioa re- 
ferida pQf lo méoos . altamente injitríosa á 
lo mas respetable de la tierra , y ana lle- 
ga la iojttria basta al mismo cielo*. 

, Proposición tmacejuju 

♦ 

La que dice ser mny cierto que el ma« 

yor estudio de la antigüedad aclarando la 
dístincipn y mutoa iadep^pdeacm de laa 
dos potestades 9 ha disipado las opiniones 
más monstruosas que habían nacido de sa 
confusión ; y en las que lo son menos ha 
dyebilitfido el. prestigio de un ciego favos 
que les procura el fal^ zelo de la auto^ 
ndaá ecleiiá$tica.zz{Vág. 66.) 

Esta proposición es confusa como mu« 
cims otras del apéndice. Podrá ser qoe por 
falzo zelo de la autoridad eelemsíiea 



quiera el autor que se estienda nn faJsé 

zelo que tienen algunos por ó m favwr de 
la aucoridad eclesiástica» Pero parece tam« 
J)iea que el sentido nataral de las pala-* 
bras presenta im falso aeio pr^h 4e la ao* 
toridad eclesiástica , ó que la autoridad ecle* 
éiasttca tíene. De ^ste modo 4o f}tte. «e dí« 
ce es^ que el falso zela de la autoridad 
e^Aatíica 6 que tiene Ib autoridad eáe^ 
siastiea , procura el prestigio de un ciego fa^ 
vor i las opiniones de que se trata. £a 
este caso || puede haber una proposición ni 
mas injuriosa ni mas contumeliosa contra 4a 
eclesiástica autoridad ? De cualquiera modo 
siempre debe ser -censurada cea 4a nota da 
proposición capciosa y susceptible de un 
«eatido f erirerso. 

Pmoposicjú» c^auta. 

La qne dá por sentado que k confusión 

íe ideas sobre el derecho público, y sobra 
4a historia , disciplina y espirita de la igle^ 
sia, se estendieron y arraigaron por to* 
das partes con la caída del imperio ro^ 
mano , y el establecimiento de tantos reinos 
de bárbaros en sus provincias* = (i^ág^ 67.) 
£s esta uua proj)osicioa sumamente atre^. 
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ynda^ amiga mío. Me pasma como 8Baii« 
tor two á&imo y espíritu «oficíente para 
ponerle en letra de molde ^ y atí publicar^ 
la por todas paites. Tiene ella ona cosa 
particular % y ^ que está puesta muy cla«» 
ra 9 á diferencia de tantas ottrais confosa* 
mente atestadas ea el apéndice* Yo no sá 
ú advirtió D. Macario ^ cuando esto eñ^ 
eribia^ la terrible sensación que natural* 
meóte deberla cansar en las almas verda^ 
deramen^e católicas y algo instruidas, esta 
su pretendida soii/fisiotf de ideas iobre la 
disciplina y espíritu de h iglesia^ confusión 
que dice 9 se entendió y arraigó für lo^ 
partes. ¡Que es esto? ¡Confusión de 
¡deas sobre el espirito la iglesia , y esta 
confusión esteadida y arraygada por toda» 
partes! ¿Que es esto? vuelvo á pregun*» 
tar. Dígame 9 amigo , §no presenta esto 
desde luego al pensamiento un general os- 
curecimienia de los conocimiento que Je- 
sucristo reveló 4 inspiró i su iglesia! A 
mi me parece que np es otra cosa que es- 
to^ aquella confusión de ideas, estendida 
y arraygada por todas partes, sobre el es^ 
pírifu de la iglesia* Ahora pregunto á D* 
Macario : - ^ Donde estaba pues la iglesia 
cuando suqedió aquel general oscurecimien* 
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to dd 109 conocimientos que Jesácristo id 
lifbia revelado 9 6 coaodo la confusión de 
las ideas que le havia iaspirado se esteo* 
dió y Kraygó por todas partes? La igle« 
sia no es otra cosa que una coogregacioa 
^de hombres habitaotea de la tierra ^ qae po- 
' seen aquellos conocimientos y los comuni- 
can y los ensefian^ no oscnrecidc» ni con 
confusión , sino con claridad y en la Iujs ; 
dkiie in lumine^ Insisto pnes^ en pregan^ 
tar á O. Macario : ¿donde y. en que par^ 
tí de la tierra esiaba esta congregación de 
hombres posesores y predicadores de aque-^ 
41a8 ideas de luz^ si la confusión y oscu*^ 
recimiento de ellas se habían estendido y 
airraygado par toda$ parUs i ¿ Donde , don^. 
de 9 repito, se hallaba la iglesia? 

{ Ó amigo mió ! yo no clasificaré ni espr6- 
sar^ la censura que merece esta proposición 
atrevida» Solo me contentaré con copiar aqui 
otra del sinodo de Pistoya , con la nota y 
eensnra que le dió la Santidad de Pió VI 
en su bula Auctorem fidei que debe hacer 
regla de fe entre lo» verdaderos católicot. 
V. verá si la proposición del apéndice es 
muy seme|ante á la de Pistoya , y si la 
censura que da su Santidad á esta corres** 

ponde ó. no á estotra^ Vea aquí las doi» 
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PjiOPOSICJÓlt PJUU&üd CONDENADA SX láÁ 

« * 

BULA AUCTOREM FlDEl. 



zz: La proposición que dice 4 qüe en es« 
ím últioios siglos se ha esparcido im ge^ 
neral obscurecimiento sobre las verdades dé 
mas grava momeaCQ que perteaecen á la 
Religión, j son la base de la fe y de la 
i&orai de la dúccrioa de Jesucristo* Henika^z:: 

Proposición que sé Por sentada 

EN EL APÉNDlCEé 

t± \j2l confusión de ideas sobre el de« 
fecho público 9 y sobre la historia 4 disci-» 
plioa y espíritu de ía iglesia se estendieroü 
y arraigaron por todas parte eon la oaidil 
del imperio romano, zz 

¿Que tal mi caro?, ¿que le parece á 
y. ? La confusión de ideas sobre la disci^ 
fíina y espirita de ta iglesia ^ estendida ^ 
arraigada por todas partes^ que trae el 
Apéndice 2 no ¿orrespoúde bien a) general 
obscurecimiento esparcido sobre las verdades 
de mas graoe momento que pettenecen 4 Id 
Religión 9 coqo lo trae el sío^. de Pis^ 
toyaS Sírvase V* ^ mi amigo , comparar es*- 
presiones con esjpresiones y palabras (oq pa^ 
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libras de lis dos proposicioBes , y Itfs re» 
no tao solamente semejantes sino casi idea- 
ticas». Co/i/i/iton {00 es lo misma que obscu^ 
recinñénioí De idetis sohre el espirita dé la 
iglesia §ntf es igaal á sobre las verdades de 
mas grave mofnento que pertenecen á la Re'- 
Ügion 9 Se estet^ieten y arraigaran pér lo^ 
das partes ¿ no es lo mismo que se ha es- 
farddo geherahnefftei Las prímersfl^ e^resio* 
nes son del apéndice ^ las segundas del sí- 
nddo fie Pistoya. La proposición del sfAo-* 
do está condenada como herética ; la del 
apéndice |qoe ? •••• Haga el Juicio la igle- 
aia# 

Proposicio ir üuíhtjí. 

r 

Lo que dice, que las t3ortes al paso 
qae sabrán sostener sns derechos sobre las 
Cosas terrenas en cuanto ecsíja la salad del 
pueblo espafiol ^ estarán muy distantes de 
. querer meterse en el ecsamen de las ver- 
dades y preceptos que la iglesia proponga 
como indispensables para la salvación eterna. 
= (l>ág. 69.) ^ 

Dirá alguno á primera vista , que en 
eÉCa proposición nada puede hallarse que 
sea digno de censura. Antes $e dirá que el 

autor revestido da zelo avisa á la autori- 
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étíá'Ciml ^ que bo sé aieta en lo que foca 

á . la .igbsiai P^ro^ yo ^ * que me he apiica- 
•do áa revisar' y ecsamitiai» bien JtS'iiertoo* 
;a3s. sefldas desairas ea ei M^pénúiCQ^ lo. jua* 
9a de dtro modo. A mi* me esimeee aq^iií^ 
y me hace poner muy alerta aquel téuúr 
'iva kié^pws^tplei. Verdades y prnoeptos que 
la i^sia propoaga cama mfíisfiextíahhi^ ÚJkr 

pava la salroeioa etetna : «in «tiya eesa- 
toka-^ afiade ^ estarán moy diataates fk que- 
ra< QseMae laa Cmtesu fiieatiesiár Ma, éeaa 
as regla layy oauiral ^ «^e el que jnaa^ 
da i6 avisa á utro que ea cierta y deter- 
miiUKla clase de cosas se abstenga de tal 
y lal ; la deja el icaeuHfte^ abicfrtó paraqoe 
no. se abstenga dp las otras, de la mjsow 
dase , y aun. cunto es áe m paria ie ia-* 
vúa i que no :se abateaga. Ese D. BSaca*- 
-rio avisa zou mdia motbstia é las Cos- 
tes que se absteiigaA de meterse ó. que Ao 
se aBetm en el ecsamea de -lea pceceptfs 
que la iglesia proponga como '%n^¡¡i$peM^'- 
hUs pana ia salvación eteana* pregunto 

por respecto á I0& ^ue 00 90a ittdiips»* 
* MMt^, que déiierá hócense j$ Segua k ra* 
gla sobredicha parece qi*e ei ^sefior Padua 
' eeasiente y tiene* á bien é no: txfane á mA^ 
-q[tte iaa ^Corte;».^ xnetau ejDi^au.e»s¿ineii«;iir 
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ique fe sigoe de ébiS iQoet Uats cotí$' 
bien estrafias é ináuditas» Atienda V. , amigo. 

Segoo eso podrá pues la pcMstad cíp 
vil meterse ea el ecsámea de los preceptos 
de' confesar y conminar en tú y lal tieon 
pO) y de ayunar en determioades días, sii* 
paesio que la iglesia no los propone como 
indispensables para la salvación eterna^ Se 
sigue que la misma potestad secular podiá 
meterse en el ecsámen ik la sagrada ley 
del celibato de los ordenados in Moeris^^ paea 
tampoco es indispensable^ Se sigue que el 
Crobieroo civil podrá Uam» á sa ecsámen 
la ley de la comunión bajo la sola especie 
de ' pan , pues nadie faa dicho hasta aho» 
rat que esta ley sea indispensable » Pero ique 
me canso yo? A tal cuenta^ ninguna ley 
babrá al precepto puramente eclesiástico 9 
^ne no se someta al ecsámen de la auto- 
ridad laical 9 supuesto que ninguno bay 
qne en «íertos casos y circnnstancias no sea 
¿ispensable. Mas ¿ que horrorosas consecuen* 
cías no.se seguirían^ mi ütiñgo^ de tan 
descabellados principios? ¿No las ve ¥«.{ 
< I Donde iria á parar en tal cató la potes- 
tad, la independencia y la libertad de la 
iglesia? IGran Dioní [Que se armen esloi 
lazos contra la Esposa querida dd Rey so*- 
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prema aott'^qaiea ^oá fiblvor todas Ita po«- 
teKtades de la tiecia! Ésta es una de las 
miserias de natscros tiempos* 

La proposición pues aotedicha eft^ may 
idigoa de aota , y á lo ménos es capcbsa, 
pues las consecuencias que síil mucha vio* 
¡eocia paedeir deducirse de ella , sob roiño- 
aas en estremo; y podrían causar y ocasio- 
aar á la iglesia gravísimos dafios y perjui- 
cios incalculables en tiempo de un gobierno 
meaos ilustrado y menos católico. 
' Y basta ya^ por iin^ de proposiciones, 
amigo amado 9 y' aun baste ya de apéndi<« 
ce. Porque en verdad seria nunca aciabar^ 
si me empefiára en descubrir y notflr to- 
do lo que en este escrito hallo de . repre-* 
iiensible y notable^ Ahi tiene V. y ésos ami- 
gos cuanto y aun mas de lo que les pro- 
' metí en mi carta, sexta ^ esto es, en sia 
posdata^ Tienen ahi esas mácsímas injustaSf 
ese modo &láz y capcioso de proponerlaa 
y sentarlas 9 y esas proposiciones censura-, 
bles de ese célebre apéndice segufido .de* 
D. Macario Padua Melato; de ese apén-. 
dice, digo, que con raxon desagradé á. Wm 
y á tantos otros hombnss sensatos, y con- 
tra el cual tanto se* empeñé V. paraque es* 
aiibiese. yo ^ alguna ^ cosa» AUá ya pues e$tii 
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cartt CM qút w^gáo á V. ^ ¡la; cual podcár 

támbien servir de confirniaeion cob reápec^ 
to á algunas especies y coaceptos que e$< 
plí6$é en mi carta quinta qoe dirigida al 
misiafio iX Macaría í sobre sa ^óptknaiá Iré* 
nfco. De la cual quinta carta me habla V« 
coa mas espresioaes qae me baa cboeadaf 
y al mismo tiempo me han ecsitado la risa# 
}Coa ^ae }Hies ba ' cauaado aovadad á esos 
séííores , y au a la baa celebrado del modo 
que me dkieS Faes» 4epa V,. y sapaa eUoi» 
que la escribí entre angustias y ipe«áres no 
peqoefSas ^-qu^ {>adaéia ^osoiices {xar. .motivos 
qtfe debo callarr Añadíase á esto, que 





pr 







no gomaba de toda la qui^ud necesaria. 

Bajo^ ta míima cmidiaÍML ^asti^ afam 
que escribo esta ( ett^ otro rincón ^ amigo 
mío^ ya que estoy - coadomási á ir siera^ 
pré por rirneodei, ) No se como saldrá ella : 
pitós auaqoe daa alguaa tregua las io^uie^ 
ttides por haber cesado interioaitíente los 
otétivc^^ pdro at -£ria, &ieW^y sobrar 
todo unos vieutós f^hrlibles -lAe tienw me^ 
áiú ^maerfo rMardawb m gvaa .{Nn^e km 
oi^fUciOneá de la mente, d fRiso que las 
del cvi^rpa ^saa mas |£recaenies ^ tamblaado. 
^^«owii^io^., y 'échaada^ pi^^ y iQtras bii-i 
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mores por narices , ojos , boca y otras par- 
tes sin cesar. Es verdail (|iie |X) r otra par- 
tp recibo mucho alivio de la solidtud de 
«tos buenos cdlóo^ qx\e me dm hosper 
d^je^ Jos cuales me tratan con mucho amor 
y cair><^^* EUos ^e admiráis d^ rer que es- 
toy escxibieud^ en unqi ^tad^a taxi ri« 
garosa^ pero* no saben lo que esp'ibo: ni 
aunque Ip ¿cupiesen , poJriaa poderme m la 
disposición que requierip un asunto de tal 
naturaleza cual es el de esta caita, que no 
me admirare salga iria^ estapdo tan frío 
el autor. Aquí la tiene tal cual sea ^la; 
yéala. Y. , y luego esos señores^ Y si quiere 
mas cartas , suplique a nuestro señor Jesu- 
cristo me conceda el poder regresarme á mi 
rincón acostumbrado^ y que esté allí con 
pi»9 y sosiegp.^ ij^ae no será poco. £ntonces 
y en este caso prometo abrumarle con car- 
tas; ó á Iq menos le .escribnre lautas^ icuao- 
tas á Y. y á esos amígos les dé gjana de 
publicar. A Dios^ y mande á sn amigo 
^ue de corpon le ama 

El Filósqfo arrinconadct» 

D0 mi hosfi^jef 17 enero de 18^^^' 
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Phl FILQSOíO ARFiINCONADO, 

contra el cuaderno primen» del Apén^ 
dice tereeró d las observacioTies pacifi- 
cas sobre la potestad eclesiástica , por 
p, Macario Padua Melato; y prin- 
cipalmente contra pI parecer de este 
mismo en orden á h qne se podría ha- 
cer ahora en España sobre la consa- 
gración Y confirmación ele obispos , si su 
potestad civil h creyese necesario ql 
bien temporal de la nación. 



Sí, lili estimado amigo, sí. He leído 
(Bse primer cuaderno del Apéndice terc8« 
ro á las observacioaes pacíficas sobre la 
potestad eclesiástica, por Do» Macakio 
Padua Mblato. Y í 0)aM que jamas lo 
hubiera podido Ter ni leer ni yo ni na- 
ílie; esto es, qqe j^ma's se hubiera es- 
crito ni dado á luz ! Porque ha de sa- 

j "® ese 

puademo es el peor de todos los que ha 
J?«íi?IicaaQ autor, á lo meaos de ]qi 
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que yo he visto, j sabe V. que he y\n^ 
to álguuos. Estos / como \o Le maaiies* 
tsído en algunas de mis cartas y contienen 
.idispar^tes; pero parecerán tortas y pan 
pintado con respecto á los que ese trae^ 

Confieso qne no he podido leerlo sin 
jndigaacion qi sip una especie de rahia^ 
porque he visto en él unas ideas destruc- 
toras que claramente propenden á indis* 
• poner á la iglesia de España con su madre 
y mae$tra la Iglesia de Aoma. He visto 
que si se adoptasen los principios que allí 
jse establecen > y se siguiese aquel espíritu^ 

resultado podria ser un funesto cisma. 

Hablo así , amigo mió « porque ese pru* 
rito de eseríbiv y publicar lo que se le 
pmtoja á cada uno aun en las cosas mas 
sagradas llega ya á los estrenos, y - es 
necesario hablar plaro y sia reboso. La 
llaga no se halla ya en tal estado ni és 
(de tal condición ^ que basten paños ca- 
lientes para prepáratela á la euracion. Pa* 
sa ya á ser cangi^enosa, y son necesa- 
rios cáusticos y sajaduras. Digo pues con 
* alta cara que en ese cuaderno primero del 
Apéndice tercero de D* Macario^ se des- 
cubren unas ideas que huelen á cismaj 
iiiueLen á cisma ; amigo mió* 



u No me deteadié pues ja en >hac€» 
yer su método capcioso en todo semejan* 
te ai d^l Ap.¿adice aguado , que ya juo* 
té en mi cw^ta ^{i^tima. T^q^n^joco me pa- 
jearé en la advertencia qvie pone al prior 
€Ípi0 da ese Apéndice terceira ^ donde .|x*o- 
meto itnd fé de erratas^ no del impresor, 
sino suyas i esta ^s^ 4¿ce él, - con las no- 
tas precisas para coi rugir sus errores q 
viecséiciitudes ^ 9uplir siis culpíddes omisio- 
nes ó descuidos, y aclarar las espíes iones 
ó clausula^ oscuras que s^ le hayan es^ 
capado^ ¡Gran Dios/ Esto dice, (¿ta con- 
fesión Lace el autor de cuad^iK) ai 
principio^ ¿y pudo coa^tir que saliese 
¿ luz lo que sigjLL^ después^? Ya. ím pa^ 
jno y me quedo atardidp y y eslioy vaci- . 
,]apdo al pensar que especie de espírim 
será el que lleva , á e^^te escritor. Si yo 
esplicára las ideas que me ocurren , tal 
podbciao servirme de ^«^Iguna e^ccisa con 
respecto 4 algunos que reprehenden mi 
acrin¡u)nia en esta$. impugnaciones^, • Peco 
.lúen puedo yo descansar por esta pavte^ 

Sufs el mismo D. Padua Ueva canouno 
e patentizar sus idea$ 4^ modo que me 

.tará quedar airoso-.. 

IjO que aboira digo es^ que llega 
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a cmnpliir edil «todo «molkad y T«rdftd4a. 

promása que nos hace de la y» //e sus er* 
ratas ,4!ms^\ammtn que dd^ená empki^r 
gunas resmas de |3apel , tal ycz ioa$ de 
ias que ^ ^bw ,ga§rado pttra ^as sus o¡H 
servaciones ^ cajeas y apénffícesrifero ¿ctí^ 
mo podremos ^esperar «es»cto cumpU- 
miento ée esta< su prones»*; emndo lue- 
go de haberla heduo ea su ^wrtenda^ 
nos encaja por ¿a pMta ^en cil mismo mis^ 
mísimo cuaderno otras taota^i ermias y imc^ 
suotítudes y confmioms y* errores da la 
misma espeoie? Siiilguao (creo que serán 
pocoft J - tiene tonta paoiencfa *qu^ jtfieda 
aguantar la lectora entera del tal cuader- 
no 9 verá^ si es. » discreto , sar Tended 4a 
que aqui afirmo. ' * 
Mas yo pasare por .ÚU^ esta sumii 
confnsioa de especies etc. , y también lü 
Icaria entdieim que ainontona^ con su 
acostumbrado método caliginofeo ^ >en estaü 
que él llama -consideraciones ^ffsiwralús SO'^ 
bre mudamms' dé ísümplina 5 y átrús ^pca^ 
ticulares sobre dispensas matrimoniales y 
sobre confirmaeion de obispes. ¡ Que 
lla« amigo! /C|ue confusión/ ¡que caos! 
/Cuantas especies sxinérfliiaa/ {icuantas op» 
secuencias ruinosasi £n £n .Melatio feKift* 
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«re j todo es semejante á si miso»» 

Véanse sí se quiere mig cartas quinla y 
«éptima» AUi y aquí ae ie verá uníÍQime, 
digo en cuanto a la contusión^ falacia etc. 
fero yo^ cerno fae dicho , {wifio ahora to- 
cio eslo por alio por dejarme , caer de gpt 
pe 9 como dicen, «obre d ei>t»ao y rui- 
noso pateeer de ese escritor: *en órden á 
lo que ídebei^á ó podrá hacer ó convendrá 
ipe ha^ ahora la Espafia sobre confír- 
inacion y consagración de obispos, si la po- 
testad civil lo cree necesario al bien de 
la nación j á la pública tranquilidad. 

Aquí 9 aquí, amigo mió > debo in$is« 
tir yo ; y acfuí insistiré , y sea con el es* 
tilo que fuere fque no lo ^Gambíaria por 
el de D. Melato) haré ver que coa este 
fiU par^r y con ciertas ideas que pubK^ 
ea en ese su cuaderno, promueve, cuan* 
to es de su parte , una especie de cisma 
funesto en España» 

El corazón se me llena de amargura, 
lo confieso; y «e me habrán de disima* 
lar algunas espreslones acres y fuertes. A 
Sos que duermen poofundamente se les dis- 
pieria con algún movimiento, violento y a 
i^es con algunas punzadas» ¿ Que he de< 

ittoer yo vientbme .p^eeísado á haherlaa 
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tím algunos qiie me parece que éaeriñeA 
€11 un profiukla letargo? Aprendí desde 
niño que no era posible ser catóiico ver- 
dadero sin la unión , en la doctrina , coa 
]a Iglesia de Roma* Coa mis estudios y. 
desvelos me he confirmado en eslos mis- 
mos sentimientos, que «oncKtcason losga- 
nuinos de la religión católica apostólica 
romana única verdadera. Los de D« Ma« 
cario en ese su escrito me parecen cla- 
ramente opuestos , como voy á demostrar^ 
lo coa pruebas saeadas lileralmante de su 
mismo cuaderno , y coi^ mis obvias raflec^ 
aiones que iré entretegíendo* - 

Hablaré pues sin ireboso^ amigo mío^ 
j como desahogando un ceraaon amai^^ 
ao^ porque ve que se asesta contra ssjk 
bien único que solo y esdusívamente pue- 
de hacerle feliz. Veo y me hago cargo 
de sus recelos; pero nada tema V. Yo 
hablaría en este caso aunque supiese que 
se me hobiera de cortar la eab^« ¿^ov^ 
€|ue VÍTimos.ya? Vale mas morir de ima 
vez que haber de sufrir esos escándalos 
. contra nuestro único bien la religión, que 
son mas amargos que la npiuerte. Vamos 
al asunto. Pondré primero la letra de 
D« Macario f sobre k qreacipn de obispos^ 



T iiMgiy íAíB' ro fl oc stonas a1tenaaiivaio6Bl0« 
£$te método me puece di ma» claro*. 

Letrada D.^ Macario. 

\ 

nos demuestra que son 
i> demasiiiáa jpoftíbles kis easm en que un 



i»ia p¿yica tríEinqwlidad ^ecsi^ que 
j) obispos á gobernar iglesias s\n p eceder 
» aprobación ó coaíinaaciou del Papa^ y 
» con todo itt^ potestad eclesiástica oponga 
»'Una iFÍgorosa resistencia. Por lo mi^aio 
»8éría tai vez átil á la £spaña que alio- 
3) ra se ecsaminasea de propósito los he- 
»chüa relarlMrti6' á este pfiDto^ y Be eom* 
binasen las i*azones aleadas pot* ámtM 
apartes ett: aqudim tieiiipas, oon kseo^ 
» lumbres 7 opiniones actuales ; pues no 
» puede -negarse que está la potestad c¡^ 
» ahora en Espenña amenazada de alguna 
^> deaavenaieia de , esta ^ase -cmi la pol^ 
)) tad eclesiástica (cuaderno del Apéo^ 
dice 3.^^ pag. x&i.J 

JReflecsion sobre io ifws antecede* 

Con ^e segua D« Ikfocanio heiODS 1»* 



I 



( ^^7 ) 

^do ya al caso ^ea que amwm ana de- 
savenencia entre la potestad civil de Es- 
paña^ y la potestad de la I^csia tía or- 
den á la aprobación ó confirmación de 
obispos ; y la desavenencia consiste tío 
menos c[ne en si los obispos entrarán 6 
no á gobernar las iglesias sin proceder la 
aprobación ó confirmación del Papa. To- 
davía se supone mas^ que el Gobierno de 
España este por la afirmativa j y d Pa- 
pa por la negativa. ¡O treuienda y du- 
ra situación esta en que nos supone' 
Padua/ ¿ Que no vio este borabre cuan 
triste y amarga especie seria esta para to- 
dos los buenos españoles si fuese cierta? 
Yo no salgo pues ñador de tan asiraña y 
fnnestá noticia, porque no ia creo; an- 
tes estoy .en la firme ésperamza de que 
Jesucristo nos librará de tan^ amargas áil- 
gustias ? Con todo ya que estamos pre- ^ 
cisados á seguir los pasos á D. Padua^ 
supongamos con el mismo, que baya Hp- 
- gado ya esta clase de d^savenencfai que ^ 
dice amenaza sin duda entre la potestad 
civil de la España y ia Cabeza de la Igle- 
sia. En este caso pues ¿que es lo que 
importa que se baga? Kesponde ¿1 y di^ 

0é lo siguieate. 
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4betrd de D. Macarid. 

Coma la práctica actual sobré ísi 
D coafirmaclon de obispos es£¿ apoyada 
» en varias lejres de España y será consH 
Dguieate que si ocurre algnu caso en que 
aparezca preciso aí bícD civil alguna mu- 
))daim eo ella, se ecsamine . con Ja re* 
» guiar detención en las Cortes , para de^ 
>} rogar si es precisa tales leyes $ j lijar 
i)]ía yariadon que la pública tranquilidad 
j> ó el buen órdea civil ecsíja imperiosa- 
» mente que se procure en orden á la ne- 

)) cesldaJ Je las bulas pontificias j paraque 
los iglesias no estén sin obispos ^ y estáis 
centren con libertad á gobernar» como 
taleSj aquellas pai'a que sean le¿itiaia^ 
ji mente designadas ó eíegidosii Luego que 
7) la nueva ley de las Cortes este sanciona- 
))da por el &ey y promulgada^ deberá 
)) el Grobierno uirigiria al romano Pontí- 
» fice 9 suplicándole que por su parte faei* 
j) lite al Gobierno de España un ausilio tan 
úaportante para el biea civil" (Pág. a53.Jf 

RefkcsiofU 

§ 

Ya no acertaré á notar ^ como cori^ 
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ponde, todo lo malo y perniciaso de la 

ie¿ra que acabo de cO}3Íar. Aquí se ve ya 
que 1). Macario^ en cuanto e$ de .su par- 
te, se abanza al precipicio, eslo es, que 
quiere la división eiUre el Gubierno de 
España y el romano Poutítíee. Confiesa 
la practica actual sobre la confirmación 
de obispos y que se hace con las bulas pon* 
tificias. Antes lia supuesto que su Santi- 
dad no consiente la variación en este pun- 
to de disciplina. Y ahora invita á nuestras 
G>rtes que ecsaminen con detención este 
asunto; que ^¿ les parece preciso al bien 
ci^ilf deroguen las leyes en que se apo^ 
ja la referida práctica \ que fijen su pc^ 
riacion ; en su suma , que liagmi una 
nueva lejr contraría y uej^tructiva de la 
práctica actual sobre la confirmación de 
obispos que se hace por la Gibeza de I4 
Iglesia. Dice después que sancionada por 
el Rey esta ley nueva y finalmente pro- 
mulgada ^ sea después de todo dirigida por 
el Gobierno al romano PouLífice, 

Las entrañas se me conmueven al es- 
cribir esto, y me tiembla la mano, wk 
muy estimado amigo. Veo que se sugie- 
re a nuestra potestad civil á que fontte 
una ley sobre un punto el mas di^licado 
j el m^s propio de la potestad eciesíác^ 
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tica y como es la conürmacion oe obispos» 
Veo que la tal ley es contraria á ta prác^ 
tica actual y general de. la iglesia» Yep 
que se fnpone que la Cabeza de la mis- 
ma iglesia resistirá j se opondrá á esta 
nueva ley. «Y veo qae «se aconseja y se 
insta sin embargo á que se haga esta lev, 
que se sancione , que se promulgue por 
una autoridad meramente civil , inconsul- 
ta y aun suponiéndose contraria la supre- 
ma autoridad eclesiástica* Y < no he de 
temblar pues 9 amigo mió? ¿ no he de tem- 
blar y estremecerme? Porque en efeclo ¿na 
es esto promover lo que mas debe temer 
toda alma verdaderamante católica^ q[ue es 
la división y el cisma? 

[.01 yo m>j no puedo presumir que 
nuestro Gobierno Ileyue á adoptar un pro- 
yecto tan ruinoso^ por mas que diga y 
por mas que baga D. Melato. INuestro 
Key y nuestras Cortes son católicos apos* 
tdlicos romanos^ y se han obligado á de- 
fender esta religión con el juramento mas- 
Bóiemiie: Este juramento púUico á todo el 
mundo , es un poderoso garante que de- 
he asegurarnos^ y apartar de nosotros to* 
•do reselo y temor. Pero ¿será por esto 
-menos vituperable ni menos detestabW #1 
TMcrittf que prpponc aquel proyecto?- 
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Es verdad qne se aíiade que deberá 
el Gobierno dirigir aquella ley al roma* 
lio Pontífice. Pero ¿cuan<lo deberá diri- 
gírsela ? Si dijera que la ley en. projee^ 
to^ ó el proyecto de k ley^ se enviase 
antes á Aoma consultando y suplicando á 
fia Santidad que la aprobase^ podría ser 
escusable en este caso. Mas ahora ¿que 
diee \ que se haga la ley ^ que se sancio* 
ne, que se promulgue por la potestad 
civil ^ y ya establecida y sancionada y pro- 
mulgada en la nación española ^ que sé 
dirija después al romano Pontiíice* ¡ Gran 
Dios! ¿vue es eso? ¿Para que raBitirlá 
á aquel supremo Gete? Pregunto á D« 
Melato; ¿juzga que la tal ley dependo 
de la aprobación de su Santidad, ó juz- 
ga que no depende í 

' Si juzga que no, esplíquese daro de 
tma vez y di^a que la nación española 
ae creará los obispos á su gasto contra Is 
acliial práctica de la iglesia católica , quie« 
ra ó no quiera sa Cabeaa visible. £n es- 
te caso, ya se ve, Ta á acarrearse U 
maldición y ecsecracion de todos los ver<^ 
daderos católicos. Pero en el mismo caso 
deberá decir que es superfina aquella re« 
misioa á Roma. Mas si juzga que Ja nne* 
Vüa ley depende de ia aprobacipu del P»* 

O» 



pa i porque pues quiere que sin el con- 
sentimiento de este (antes suponiendo que 
resistirá ) se establezca , se sancione ^ se 
promulgue? Remitida á su Santidad des- 

])aes de promulgada i no seria qn erer bur- 
arse del Pastor supremo? Y ^no seria 
|>retender obligarle a que aprobase la^lej^ 
o bien no hacer ningún caso de él si no 
h aprobase? 

Se declarará aun mas todavía ^1 es pues 
el señor Padua. Pero alK)ra dice que el 
GoUemo español enviando la* nueva ley 
á Roma esponga al Gobierno pontificio 
cuanta infria también ú la salvación He 
tas almas , que las vacantes de los obis* 
pados sean mujr breves etc. y y después 
añade : 

Letra de D. Macario. 

^Parece r^ular que con una espoá- 
» c¡on de esta naturaleza desde las prime- 
» ras juntas de los ministros de las dos 
»-€ortes de Roma y España quedaría amis^ 

Diosamente concluido un asunto en que 
»$iQÍo ^ trataría (como que ahi es cO' 
>) sa de nada J de que el romano Pontí- 
» fice condescendiese ahora por ccsigirlo- 
»k pública tranquilidad de la España, 
)) c¿ue en ella se proveyesen algunos obí^ , 
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opados ^ y en cleitos casos, sin bulas de 
orna ó confirmación pontiñcia eix:»" 
(P% a54*) 

Refikcsion. 

Cualquiera creo que verá que D. Ma- 
cario no habla con sinceridad cuando aqui 
dice que parece i^egular quedaría amisto** 
sámente concluido entre iLoma y España 
el punto de que, según la supuesta ley, 
se proveyesen obispados sin bulas ó con- 
firmación pontificia. Porque ¿como puede 
parecer regular que su Sanliuad aj. robase 
una ley por muchos motivos ofensiva y 
depresiva de la autoridad eclesiástica? -Una . 
ley sobre un punto el mas sagrado esta- 
blecida sin ninguna autoridrd eclesiástica^ 
antes bien contra la voluntad de esta , por 
sola la potestad eivil? Una ley contraria 
á la disciplina actual de la iglesia ? Una 
ley claramente opuesta á lo establecido 
por el genei*al Concilio de Trento? Y 
una ley por último que haciendo una no- 
table variación en la general disciplina de 
la iglesia , se supone sin embargo que se 
formó ^ se sancionó y se^ promulgó por 
la mera potestad laical sin contar ántes 
en nada con la potestad eclesiástica? ¿Som- 
bre, una ley pues de e$tas condiciónese le 
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parece regular á D. Melato que transí* 
giria y convendría amistosamente el supre* 
mo Pastor de toda la iglesia ? Yo digo que 
es preciso tener grandes tragaderas para 
poder engoUine semejante especie; y le 
hago favor á Macario, suponiendo^ 
como he dicho , que no haUa aquí sin'- 
ceramente , y que sienle en su iaterior lo 
contrario de lo que escrii>e- 

£n efecto se espHca desde luego ^ y 

Sor algunas razones que aiega á su mo« 
a, manifiesta un temor y rezelo de que 
el Gobierno pontificio no convendrá tan 
fiícSmente en aprobar la mferida ley. Pe- 
ro yo prescindiendo de sus razones y '^de- 
}ándolaa á un lado, apruebo en realidad 
6US temores 9 y digo y trago por muy 
cierto que son demasiadamente bien fun*» 
dados. Supongo pues con D. Padua ^ aun- 
que por otras causas que las que el es* 
presa 9 que au SaotÁdidl se rasistiró ni 
querrá aprobar la ley tantas veces dicha. 
£n este caso pues i. como habríamos de 
quedar? ¿Que será de la ley establecida, 
ya sancionada y promulgada por nuestra 
potestad civil? Stt supone que el Padre y 
supremo Pastor de todos los fieles no la 
consiente ni quiere aprobarla. ¿ Que pro* 
«ídQacias pues tomará nuostw Cobi«ímo? 



ó en- fin ¿ qué e$ lo qiie Jebera hacer > 
Oyga^ oyj^a^ mi caro amigo ^ j vea 
V. y conozca todo el mmido el espirita 
é ideas de que se muestra animado ese 
D. Macario. Juzguen todos por sos mis« 
mas palabras , si jo me €[uejo en valde^ 
y si merezco que se me disimulen mis 
sicie^ ^«presiones. Dice lo que sigue; 

JLetm de D, MacatUK 

"Es macho temer que si ahon 
»se suscita entre las dos cortes de Ro« 
»ma y de Madrid alguna duda ó desa« 
» venencia sobre confirmación de obispos, 
»se vean ios ministros españoles oblU 
» gados á suspender luego las conferen* 
»cia$^ (supone que las tienen con los 
» ministros del Papa sobre la ley antedi» 
»cha) para precaver los perjuicios de 
» afectadas dilacicmes perjudiciales ; y á fi^ 
}) jar un cierto término , pasado el cual 
>)fatencioa aquí, amigo,) si la Corte pon 
D tifieia no condesciende con la solicitud 
)>del Gobierno español^ se verá este oUi« 
Dgado á proeanr el puntual cumpti- 
«miento (/ ay de mí!} de la indicada 
»I>iU£VA LEY y usando de los medios, 
» aunque tal vez displicentes ^ que le dan 
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»los derechos ^ue para defender la pú- 
»blica tranquilidad de un Estado, tiene , 
nía potestad suprema de él, recibiendo- 
D los de la voluntad de Dios en la Jej 
» eterna promuTgada con las luces de la 
V recta razón natural'' (P% 2 5 5^) 

Reflecsion. 

Ya lo ve, amigo; alii lo tiene cla- 
ro. Vea V. si son estas ideas de cisma 
ó nó. Vea si es ó no este un sistema rui- 
noso sobre las cosas mas sagradas ^ sohce 
la potestad eclesiástica. Lo repetiré, aun- 
que sea molesto , porque es necesario re- 
petirlo: una nueva ley sobre confirmación 
de obispos sancionada por la mera potes- 
tad civil ^ debe ponerse en ejecución j te- 
ner puntual cumplimiento aunque sea con* 
traria á la actual general práctica del ca* 
tolicismo, aunque opuesta á lo determi- 
nado por un Concilio general, aunque el 
Vicario de Dios en la tierra la contra^ 
diga y aunque se oponga á ella con to- 
da su potestad suprema espiritual. [ 

iQne lie parece de eso, ó mi amigo, i 
muy estimado? Esto realmente hace llorar, 
y hiere hasta sacar sangre del corazón á 
toda alma verdaderrm.ente católica* ¿Cuan- 
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do en EsjíMiña se había oido semejante 

doctrina ? ¡ O D« Macarlo I i que inlencio* 
nes son las sayas? Cualesquiera qne ellas 
sean ^ el dolor no me permite callar. ¿ No 
▼alia mil veces mas mantenemos en la sen* 
cillez de nuestros bD€aos padres, cjue el 
habei'nos de tragar los malinos influjos 
de esa ¡Instracion destruclora? 

Entretanto pregunto yo; un gobierno^ 
un Estado ^ ó en fin una nación que pon- 

f jBL en práctica estos principios y lleve 4 
I ejecución semejante sistema, ¿auedará 
verdaderamente y en toda propiedad ca^ 
tólica apostólica romana? Porque yo veo, 
6 á mi me lo parece , que esto no pue- 
de ser.. ¿Podrá propiamente Uamaiw ca- 
tólica una nación que se obitieae en que- 
rer separarse de la universalidad , reclaman- 
do la cabeza de la universalidad misma ? 
¿Se tendrá por apostólica insistiendo en 
no reconocer la autoridad de la Sede apos* 
tólica, tratándose de un punto muy sagra- 
do j principal? ¿Y como finalmente se 
llamará romana queriendo discordar y no 
hacer caso de la autoridad de la iglesia 
de Roma á la cual debe mirar y res- 
petar como á su Madre y Maestra. 

Dirá D. Padua, y lo dice en cfec- 

to, que la. confirmación de los obispos 
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por el Papa no jss ningún punto cié fe^ 

sino cíe mera disciplina que puede variar- 
se, fero sea esto como fuere ^ de ningún 
modo viene al caso; pues aunque supon- 
gamos como cierto que puede variarse es- 
ta disciplina 9 debemos tener por no me- 
nos cierto 5 que el variarla no es de la 
competencia de la potestad laical^ sino de 
la sagrada. Y ¿podrá ser reputado por ca* 
tólico verdadero el que ose afirmar que 
la potestad civil de una nación puede va- 
riar un punto de disciplina universal tan 
sagrado, como es el de que se trata ^ con- 
tradiciendo especialmente y repug^íiándolo 
la suprema potestad espiritual? 

Respondaseaos de una vez á esta sen- 
cilla pregunta: ¿Hubieran permitido en sa' 
comunión los apóstoles á cualquiera que 
se hubiera obstinado en defender que la 
potestad civil de su tiempo podía, á pe- 
sar suyo y contradiciendolo elios^ variar 
la disciplina que con su autoridad apostó- 
lica hubiesen establecido y adoptado? Lo 
mismo será responder afirmativamente á 
esta precvmta, que querer burlarse de la 
autoridad y potestad apostólicas^ y aun 
del mismo evangelio donde tan claramen- 
te se describen. 

; Asi parece tambíeii que D. Macario 
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qmeve burlarse cíe nosolPM mando supo* 
nfi en la suprema potestad de un Estado^ 
por razón de defender la pública tranaui- 
iidad^ los derecfws de ^«iriar la disciplina 
Bohre la confirmación ile obispos á pesar 
y á despecho de la suprema potestad ecle- 
«ástíca : derechos qae, dice él , recibe de 
la voluntad de Dios la potestad civil en 
la ley eterna promulgada con las luces de 
la Tccía razón natural \ 0 desatino mác- 
isimo , y absurdo estravagante ! Digo que 

Macario parece quiere aqui burlarse 
de nosotros J aun de toda la tierra, f 
Ael mismo aelo ^ porque no , no hay ta- 
les derechos y ni tal wluntad de Dios , ni 
Cal eterna , ni ules luces , ni tal 
ta razón natural^ sino que son unos pu* 
ros sueños ^ en los cuales creo yo que ni 
m mismo autor cree, 

/Derecho en la potestad civil pata or- 
denar la confirmación de obispos contra 
la voluntad espresa de la autoridad ecle- 
aiástica! Ciertamente que seria un ^aa 
privilegio y un derecho bien particular este 
en la potestad laical. Pero < de donck la 
fiene a esta potestad un derecho tan fiien 
de su orden , y quien se lo ha dado ? 
&e dice que la voluntad de Dios, i No 
es esto uxu4 jbuilaí Porque < de don4» 
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consta e$ta voluntad de Dios? { Cuando 

y como se nos ha manifestado ? Decir i[ue 
por la rosón natural^ es úontinuar y au« 
mentar la burla que se })retende hacer de 
nosotros^ pues estando dolados de razón 
natural tan bien como D. Macario , pre- 
tende que veamos j nos conste por ella 
lo que ciertamante ni vemos ni nos conso- 
la pór ella. 

Lo que sabemos por el contrario, j 
lo que por un conducto mas seguro 'nos 
consta es, qae I>ios habla á los encar^ 
gados de la potestad eclesiástica y les di- 
ce: todo h que atareis y desatareis so^ 
hre la ñerra , será tamMen^ atado Y de^ 
sotado 0n el cielo. Y nosotros juzgamos 
que eoBtra la eficacia de estas divinas 
palabras no liay ni puede haber ley 
eterna^ ni luces y ni razón natural 

¡Ó luces de la razón natural/ ¿Has- 
ta cuando se abusará de estos términos 

Eara insultar i la religión y á la revé 
Lcion ? ¿ Hasta cuando se estará en la ma- 
nía de querer persistir en, que la guia se 
sujete, en la conducción, al que necesita 
' ser guiado ? Siempre se ha creído que ti- 
no la revelación para corregir los esira» 
vios á que e$tá espuesta y eu que fácil-. 

nente cae la sola moa natujs^ Es. un. 
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prinripio inccmtestablc que la . revcladoA 
es la luz que debe guiarnos ^or las va- 
rias sendas caliginosas que se ofrecen á los 
mortales, y que no pueden ser aclaradas 
coa sola la luz de la razón enferma y de- 
bilitada ; habemus Jirmiorem proplietícum 
sermonem : cui bcnefacitis aUendentes qua- 
silucemae lucentí in caliginoso hco,óÍQ^ 
el apóstol san Pedro {a). Sígase de una 
vez esta mácsíma divina del primer Vi- 
cario de Jesucristo, y caerán por si misr 
mos esos sistemas ruinosos fundados en las 
tinieblas. 

¿Que cosa mas sencilla? La razón de- 
be ceder á lá revelación y á. la fé* ce* 
dan pues los que alegan la razón, á los 
jueces de la fe. y de la revelación y que 
son indisputablemente los encargados de la 
potestad eclesiástica, y especialmente el 
Príncipe entre ello» que es el Papa. Si 
los apasionados á su razón natural afec- 
tan decir que cederán á los referidos jue- 
ces en meterías concernientes á la reve- 
lación y á k f¿ , pero . no ea lo que ta- 
ca á la natural razón; yo sin delenermo 
ahora en semejante distinción, inüeio de 
su confesión misma ^ que deben ceder én 

I w wmm ■ ' ■ ■ ■ ■ i i i ■ i i ' i >„ 

(a.) Carta segunda cap» L v. .19. . 
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Arden a k ttmterja de que fraiainos'^ 

Porque efectivamente ¿que cosa hay 
mas coacet mente a la ie y á la revela- 
ción qne la cmicion j confirmación de 
obispos á quioies solo por la revelación 
conocemos? cuyo carácter^ prerogativas y 
potestad solo por la reteiadon nos coas« 
ta ) úiUe pues aqoi la razón natural y 
sométase de una vez; y sus pretenflidoa 
defensores cedan en materia tan sagrada 
y tan de la competencia de la potestad 
espiritual I cedan ^ repito y sométanse al 
Pontífice romano principe y geíe de esta 
potestad. 

Pero no quiera ceder D« JVIacaria Pa^ 
dua Melato, antes al contrario , sumlnis- 
' tra medios á la potestad civil de £spafia 

Sara eludir las determinaciones de aqae<* 
a potestad sagrada en el asunto de que 
vamos tratando. Supone él que Rraia po 
drá fulminar anatemas contra los ejecuto* 
res de la supuesta nueva ley sobre la 
confirmación de obispos sin bulas ponti£- 
€ias ; y continua- con estaa fiwmales pala« 
bras : 

Letra de D. Maatírh. 

Pero si se Uega á tal estremo (á& hm, 
II anatemas^ ¿^oe es lo. que Gonces- do* 
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jrberá y podrá hacer ¿1 Gobierno de Eí^ 
» paña ? A esta pregunta soló podrá res^ 
»ponderse en cada caso determinado des^- 
Dpues de muy meditadas y combinada» 
» todas sus circunstancias. Aqui bastará 
» añadir alguna observación general so- 
' » bre el modo de conducirse la potestad 
»civiL Desde luego ocurre que en tal 
» situación debería reconocerse en peligra 
» inminente de guerra con la potestad ecle- 
» siástica/^ ( Pág. 255. ) ' 

Rsflecsiofu 

{Saiito Dios/ ^Gnerra dd Gobierno? 

español con* la potestad eclesiástica ? ¿ Y 
por un tal motivo? ¿Estaba en sf Dott 
Macario cuando esto escribia? Supone que 
la potestad espiritual amenaza con armas 
puramente espirituales á sus bijos en Je- 
sucristo por el motivo de bac^:^ obede* 
cer en un punto ipie juzga ser y es de 
su competencia, i Y por este motivo esos, 
mismos hijos declwarán guerra sangrienta 
contra su M¿iclr6 ? ¿ Recliazarán las censur 
ras y escomunioncs con bombas y baks? 
^Evadirán las penas espirituales con sa^ 
bles y cañones ? ¿ No causa esto en^ndo^ 
-J pabia? X ^ ^we insinúa y ca m nto- 



Digitized by Goo^^Ie 



J 



do sugiere al Gobierno civil español unos 
medios tan desproporcionados ^ tan desca- 
bellados y tan ¿ podrá decirse que 

^tima á la Espña^ ^lío sei le mirará por 
el contrai^io como un hombre que se com- 
place al contemplarla en . una situada la 
mas crítica y deplorable ? Piénsenlo y de» 
liberen los cuerdos, mientras que paso yo 
al otro medio que se dice debe poner en 
práctica el Gobierno en tan críticas circunsr<^ 
tandas. 

Letra de D. Macario. 

"8e supone que el Gobierno español 
» luego de sancionada la presupuesta nue* 
))va ley de las Cortes habría dado parte 
j»de ella^ asi como al sumo Pontifice tam- 
» bien á los obispos españoles , paraque por 
»5U parte cooperasen á su puntual cum- 
» plimiento ; y asi mismo al llegar el casa 
)>de romperse las conferencias con el mi- 
»nisterio pontificio^ deberá el Gobierno 
»dar parte de lo ocun itlo en ellas á los 
D obispos españoles 9 manifestándoles que 
«habiendo sido por desgracia desatendíida 
»por el Gobierno pontiüdo la solicitud ó 
» súphca del Monarca , era ya predso que 
»este n^ocio se tratase inmediatamente 
»con la potestad edesiástica p^iticular d# 
)>la misma nación." (Pag. iSGj 
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Réflecdon. 
Mire y amigo ^ que buenos estamos. 
Pwo pregunto yo : una vez rompido el 
trato COA el Padre Santo <jue se niega a 
aprobar la nueva ley ¿de que le servirá 
al Gobierno español el tintar inmediata^ 
mente este negocio con la potestad ecle^ 
siástica particular de la misma u ación ? 
¿Que podrá bacer esta ])Oteátad eci^íásti- 
ca española contra su Gefe supremo que 
Jesucristo le ba dado ^ y de quien no pue« 
de separarse sin levantar un cisma en 1^ 
Iglesia ? Aqui D. Melato se vuelve y se 
revuelve usando de sus acostumbradas tra* 
zas solapadas, tirando la piedi^ y eseon-^ 
daeado la mano que sin embargo descubre 
al último de tal modo que nadie puede* 
padecer la mas mínima equivocación* He 
, aqui sus mismas palabras que van á con* 
tinuaaion de las copiadas anterioruieot^ 

Letra de Macario. 

cuyo fia deberá el Gobierno ó bien 
» permitir que los obispos se reúnan evf ' 
» Concilio nacional ^ á lo menos por rae- 
})dio de uno ó dos diputados de cads^ 
}> provincia ccl^isiástica para disponer lo qu^ 
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D pueda y deba hacer la Iglesia española 
» por el natural 4(SSiPi¿cho de deíander 
» coascryaci^ f ¡ aj de mí ! ¿ como defea- 
<}erá $\f, c^ns^riíaQioi» saqudi^adpse y gol* 
peandp oonlra la piedra sobre la jCüial .es- 
^ fi^Adfjial) 'o á 1q inenos di^ouer que 
»^ igrxfm alguna junta de vanóles ílil$tra- 
>)4q§ pc|^4sticQ$ y secplftjres de ^esia 
4 e9p»jaola q^e faa atenta repF«se»;|aiBa<m al 
Padre común de los fieles |e renoyase» la 
)) $Nipli(:^ Gqhw^ ci^d , h^ááímáp este 
>>)iu<eTf> y singi^Iar esfuerzo j)ara evitar á 
».j|^|g}e$ia |Batp||ca de Espaug §^aumodia^ 
^ gusto que tendría si hujbiesi? de hacer 
npr^n^e al s^c^r del Prínpip^ d^ lea 
» ^pó^les Ift sejitencia del Sapjto , de que 
)),e$ precisp obedecer antjes » Dlm qw á 

Advierta aquí, amigo mio^ las sendas 
« tortuosas qpp pigue ^ ^utor d^ ese cua- 
derno^ las cuales finalmente pai un siempre 
ep quí h supuesta ley civil jsobre c^pfir- 
iqapi^Q dí^ ohisppi$ debe ppner^ m práe- 
t«2f| pQr qfie la contradi^ - h Silla 
apostólica. Advierte MUibien la solapa y 
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por cierta oíase de escritores (qii¡^e$ { ojVIá 

jamás se hubiesen visto ! ) uno ó dos sí-? 
glos ha. Hablo de la trasa hipócrita é jn« 
ciigna con que se pretende componer J^t 
ateacion y respeto debidos :dl «umo PodIí* 
£ce y Vicario de Jesuoríalo , con Ja deia<^ 





n 




'5 



al Pápa el Padre común 4Íe hs fieles y y 
«e dio» al mignio tíein|H> que á «es(e 

4Íre común se le haga una leprcseuUicion 

4itentay pero atenía de .4iil modp que <ea 
^a se le $u ponga que <es un hombre qqe 
contradiciendo á la nueva ley civjl spm^ 
Goníiramcion de obispos va contra -lo <|ue 
«nanda Dios ^ y se le .á A ara desoa- 
bierta con la mayor desvergüenza que es 
preciso obedecer únies á Dios que á él^ 
4xmo «i ellos fuesen los enriados y aula* 

rizados especiahnente por Dios coíiio lo era 
M Santa prkner Vicario .¿e JesucA*is(o jf 
«autor de aquella senteneja. {Ó ceguera! 

'€oa qve m9L , múfp^ ¡smn at^nllfi 
será una representación en la cual cse ii|i« 
propera del modo ma^ vil ^id P^die comua 
)de todos los fides á 4pwn je fipge fetiAr 
respeto. Modo -ci^rtamenie ^igiio de los 
|itt(ores antes insinuados qw 4onia fanp he-^ 
«ha Uoi'^r Á h Jglt;s¡íi¿ cjuiepés 
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enaceSy á los cuales parece que imita JX 
Macario , dos echarán á perder si nuestro 
Señor no lo remedia. 

Confieso que yo aquí me acaloro y que 
me hierve la sangre en las venas ^ porque 
contemplo y considero estas índignidadesiy 
y porque veo que en todo ca.so y á to- 
do evento se quiere que se creen en Es- 
pana obispos contra la disciplina actual y 
vigente de la Iglesia y contra la voluntad 
espresa de su suprema Cabeza. Todo lo 
basta aqui copiado y sacado á la letra del 
cuaderno de Padua^ indica y declara 
patentemente que son estas sus ideas y 
q ue estos son sus deseos ; ni creo que pue* 
da haber nadie que leyendo este escriío 
así no lo juzgue y asi no lo conozca. Pe- 
ro no todos conocerán con la misma fa« 
ciiidad el modo falaz y la traza solapada 
que se usa para introducir en la España 
una novedad tan destructora; y eslo es, 
amigo ^ lo que principalmente me en&da 
aqui ecsaltandome la bilis sin poder reme- 
diarla 

Dícese , como se ha visto , que el Go- 
bierno deberá comunicar la nueva ley á 
los obispos españoles y juntamente el fa- 
llo de su Santidad que se niega á apro* 
baria. Dicese que la atención de los ojiis* 
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pos se aplicará en este caso en disponer- 
lo que pueda jr deba hacer la Iglesia es^ 
pañolu por el natural derecho de defen- 
der su conservación. Ahora bien : ¿ha vis- 
to alguna Tez, amigo, como se mué*. 
Te y anda algún feo cangrejo dando ua 
paso adelante otro atráz , torciéndose coa« 
tinuaniente ya á ua lado ya á otro? Es 

Íiaes un fiel retrato de lo que hace, acjui 
Macario. (Léase cuaderno, especial* 
mente las páginas 256 y 267.) 

Supone allí el caso que el romano Pon- 
tífice dirigiese alguna bula ó breve á los 
obispos españoles en que les mandase que 
no consagrasen obispo alguno sin preceaec 
el mandato apostólico ó sin «star ciertoS' 
de la confirmación pontificia. Aquí es pues 
donde se le ve tan pronto ir adelante, 
tan pronto volver atrás, ora girando por 
uno 9 ora torciendo á otro lado; ^ro eso 
si y conservando siempre el ojo fí)o á su 
iatjú sistema de consagrar obispos sin la 
confirmación pontificia* * 

Ya es de parecer que los obispos es- 
pañoles deberán ecsanúnar • desde luego si 
el Papa tiene derecho de privarles (en los 
términos qu6 . espresa , que son capciosos)^ 
•€l confirmar ó consagrar otros obispos j ya 

«jcs de parecer que suspcodaa este ecsánea 
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Jíor áhora^, y ^I^e dejen k d?ácusIon 
este ponto paM tíempo» tranquilos. Taa 
pronto resuelve que eil el primer casor 
párticolai^ que ocurriese , deberían poestros 
obispos entrar en el ecsámeú y iuiciúi dtí 
Ú aquel caso estaba ó no comprcíndido en 
el «aftdálo general del Papa. Per* luesjcr, 
da paso^ átráí y se vuelve á piro lado 

Léítá db D. Macario. 

1 

*Ser¡á süperfiua la tal deÜbefwSoK (dé 
«mue&trds obispos^ si el ?a|M por otra eláa» 
* sula ó mandato j^rticttíaf «ttoátfse detef- 
9i> miuadáirteaté ^ae iiingtiiL obispo en el 
« tMé é tSMCis éfl ettestkitl ceíiBi^raie obispo 
j^algudío sin biüai poutifioiM»" ^S;.^ 

j, Reflecíi&Tk 

} 

f 6 infeliz viájattte f|iié se Kattá pcíple- 
io^ Taeilante y et^raaté sin saber donde 
poner el pie firme fWW» al «émúfiO 

que tieñe á la *ista» y al éual se ha 
«bsliriiféio Regár «Ofl^tté lé nmiéá&ftsü taék 
áblsmos! FinatíflenW ahdátido y desandan- 
do, ya HlcKytínáosé á ufiii paM ya á otra, 
llega n. Macario al últifiAe y pone él ctt» 
a» íiáxo $ tínico. 
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' Siiiporié á los obispos? €spaf6oles por titíi 
Imáo oUigados por ite maiidáeo rig|aroA>^ 

^cl Papa , que debe olMfé^i«b* «too* 
iie superioi? legítimio j iptó fe pvohfifbft ^ 

1>o sin las bítiwfd¿ pototiíioióis; y 6titr 
. anEo atMbhttdcM fOt lo» ManSAltú» Go« 
bierna y iustanciá^ itiasr 6 rñiénos éb^- 
nmnear dd afera y pCiá)Ío de lt&^ i^^áa^ ^ 
vacantes que quieren se consagíérf óftiSpéÜ*^ 
aunque sea sin las réferidas büW. Sáte es 
caso que supone O, Mácarfo^^pá^ aS'y.) 
llama de grande a^uro, y fe lteind 
JÓ* easf> fanéno ^ ca^ tfcíagoy tí0b át^&^^ 
rabie en somo' grado; pero qüfe Ao cre6* 
llegue á sáMd» y« ai¿iqa« lo «ipOn^ 
cuantos Macarios haya , pue^ no puédo' 
{Nñraumir que Jéaucri^to esté tan enojádb^ 
contra' Ja católica España, qué a^i lai* al^Attr-' 

done ni' k deje Uegta^ áf un ^ti^Mo taUt 
mísero. 

En efecto ¿quien podrá pérsuádirmé 
qtte nuestM' católidb Gobieittiy eíjpiiñol se 
proponga variar y dominar éüf una ma* 
terk ttü sti^f^ y tan privativa: de la auf 
toridad eclesiástica conio ló es la consa^ 
gration^ día obispos , tíOL especial coiitrádi* 
ciendo f opouiéndose altawebM^ la' sopra* 
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mra creer qne ni clero ni pbeUo algbna 

de ii]guna diócesis de España llegue jamás 
á iastar á que se les dea obispos que de- 
ban ser consagrados ccmtra las leyes de 
la lylesia y coatra la espresa voluntad da 
611 Padre y Pastor supremo ? 

No, yo no puedo creer, como ya he 
dicho , que U^ueesté caso. Pero D* Ma- 
cano claramente lo supone. Y ¿quien sa* 
he que fundamentos tendrá para hacer -' 
una tal supasicion ? En fin sea 1q que 
fiiev^ ^ si^mosle los pasos ; y aunque no - 
lo creamos, supongamos con él que los > 
obispos españoles se bailan en aquel apa* 
es á «saber; por una parCe con un 
mandato riguroso d^ Papa que les pro- 
hibe consagrar obispo alguno sin ^sus bolas 
pontificias , y por . otra estrechados con 
nuncktos del Gobierno español y por insf- > 
tancías del clero y pueblo de algunas dió- 
cesis , que quieren se Ies consagren obis>* 
.pos aun siu bulas del Papa. 

£n este caso pues ( ya que quiere 
suponer;, aunque tan funesto y aciago) 
^que deberán bacer los obispos españoles. í . 
Yo venero su elevado carácter y- su auto* 
vídad divina ^ como qu^ son sucesores de 
^los apóstoles , puestos por el Espuntu San- . 
te. para gobernar la Iglesia, de Oiü^ £a . 
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eíte concepto á nadie cedo en el respeto^ 
<|tíe se les debe ; y / ojalá pudiera hacer: 
parar jo esa lluvia de folletos en que vil 
y descaradamente se Ies impropera - á Ib: 
menos á algunos de ellos ! Pero antes- de^ 
decir lo que á mi me pareee sobre el ea-* 
so propuesto, y antes de hacer mis acos- 
tumbradas reflecsiooes 9 pondré el parecw- 
y fallo de D. Macario pa raque se vea ya 
con toda claridad el espíritu que le ani-^^ 
ma ^ y si propende ó no á la división y- 
al cisma. Aqui^ aquí requiero yo toda la 
atención de Y. y aun de todos los espa- 
ñoles ^ mi caro amigo. 

Ese D. Macario pues , después de al*.* 
gunas dáusulas y pal^ibras, de cuya poca 
ó ninguna ingenuidad ni candor mx' hom- ' 
hre $e irrita , en las cuales al jiarecer quie-^ 
re recomendar la autoridad del romano* 
Pontífice, y ponderar al mismo tiempo el* 
di^usto y tristeza que padecer ian los obis-' 
pos espaiioles' en haber de deliberar y de* - 
t^minar sobre el caso propuesto / £dia ñ.^ 
aalmente á la letra de este moda 

4 

Letra de Don Macario. 

9 

**Se verían ( nuestros obispos ) lá . 

}) precisión bistís^M^ de desobedecer al FadrQ . 
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netímm ée £ele»^> ó faltar a Ist x>he^ 
srdiencla que la ley eterna de T)ios W 
Amanda respectó de* las leyes eívties per^^ 
i^teQcciraftes» al biea tem^ral ; y ademas^ 
ná la ley anpreloa de k Iglesia que es li^ 
D^earidad*^ eii q[ti«' ledo Míníatpo de Dioí 
» consagrada ca ei primer órden^ cerárgi- 
»eo^ debr po* w miiMléf io' afmrtxH 
» ]3eral 2K> ^io* $jÍD^ atiñia á las ^lesias ea 
«^Jaa BeeeBÍdadíw foe fAiede aóeoteim'' (Pag^ 

/Quien no ve acpt <|ue D« Macana 
fiifla éoiHMr el mandato pontificio al que 
supone contrario á ta le/ eterna de DioSy^ 
y adénuuí á la supnrrim ky de la caridad? 
¿Qioienv no ve pues quÍ0re qae nues^ 
tMs abisptía obedessoani anfes* ai Gobiemo 
cí^il español^, que á la suprema^ Gibeza- de' 
1» Iglesih em el almato' de cci)ate|gpacionr de 
obispos ? Y ¿ quien no ve ^or consiguien*- 

qM quiete qjuie loa ohtepo» españolear 
consagren otvos obispos cdntraí la volun- • 
tad y espresa prohibición del Papa , sin 
bulas Pontifioias'^ ¿ Qme^ fi\»almeate no ve 
c^ue el apelar aquí á la ¿a;^ eterna da Dios 
X a la suprema le/ de la pm'idaddé la 
Iglesia y es lo misnío ^le enerar burlarle 
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úe todos los católie09 ? Los ciialií IMM' 
debea confesar que la iateUgencia y cono^ 
cnniento de aquellas leyet too» y perM^ 
Bece mas al Vicario dé Jesucristo;, ^ue 4 
tm Gobierno mil SiffÉUB todvria a Do»- 
Macario» 

Letra de Don Mocmw. 



"Se r^ianr \ loa obispos ) €n una 
» tuacion $eiMe|anfe á k del confe^ ^M* 
>)debe deekrar al pe»ít«ate qoe no paé* 
I) de obededer k sentencia eelMástica^ aindH 
Dque sea pontifioia^ cfiia fe rnaads^ vt^r 
maridalmeate coa Han. tám»c an íkerm 
^ de un maltrímonio sfai duda ir¿tfdo arrufa 
1) JEeclesianí ^ coaiK^ de la coúkáoñ resol'* 
» ta que es stn duda nulo Upad Dewn.^ » 

B^lecsíótu 

Esta compararon es la mas descabella'' 
dav ni de ningún foodd tiene al caso t/btM ' 
lo verá todo hombre jtticioso. Poique ¿ que 
tiene qüe ver un úm^ hütkú^ (etnd ü 
Ja valididad de un matrimonio) ^tiépifá^* 
dé ocultarse á la Iglésia ^ eofi ttn r^uMiá 
derecho ^ ^ cual es saber é qilieil tdCó fií 

t>jrd€nar la «oafirmáci^ 4e <^ik|N)s^ «ii 
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tj^e la Iglesia no puede errar ¿ Pero pres- 
cindieado de esto^ 8ir?e la comparación 

rt manifestar mas y mas el parecer de 
Macario sobre el caso propuesto : e^lo 
es , que mstkte j defiende que los obbpos 
españoles no solo no deben sino que ni pue* 
den obedeá^ la sentencia eeiesiastica y 
pontificia que espresamcnte les prohibe con- 
sagrar ningún ooisfk> sin «ti permiso; y que 
antes bien deben obedecer al Gobierno ci- 
'vil de España que se supone les manda 
consagrar obispos aun sin aquel requisito 
h sin bulas pontificias. Ck>n lo hasta aqui 
Vista pareoe ciertamente <[ue su modo de 
pensar sobre id punto propuesto , ya no 
puede constar con mayor evidenda : sin . 
embargo continuaremos aun copiando sus 
ideaSi Pasa pues addante y añade: 

Letra de Don Mistcario, 

^Deberían pues los obispos comparar 

».el mandato pontificio con Tos mandatos 
D^del Gobierno^ y con las circuostancias en 
»que se hallasen las Iglesias vacantes, y 
»en general todas las de España. Y con 
» estas dos comparaeiones'en la balanza del 
» juicio de la recta raz.ou dada por Dios 

)»á ios hombres pacague coniosscao lo qve 
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31 dehm hacer ^ deberían eesaminar prím» 

» ro que es lo que pesa mas : la obligacioa 
*n que nace del maodalo humatio del Papa^ 
)» ó la que nace de la ley divina naturnl 
>»que manda obedecer á la potestad civijl 
D en lo respeetivo á la pública tranquilídail 
M^de ios pueblos." (Pag. ¿|8. ]^ 

Re/lecsíon. , 

No quiero copiar mas , pues solo lo coi- 
piado hasta aqni me basta y aun sobra 

para mi intento; y lo que se sigue desr 

Ímes na es mas que una- confirmación de 
o que lia escrito antes ^ ó hieu son pala- 
bras al aire solapadas y llenas de falacia» 
Aquí últimamente quiere^ como se ve, que 
nuestros obispos comparando el mandato 
del Papa con el del Gobierno cml espa- 
ñoly juzgueu que el del Papa es un mandato 
puramente humano y y que d del Gobiei^ 
no y atendidas las circunstancias de las igl^ 
aias .j tiene la fuerza de ley divma naturaJL 
/O desvarío asombroso ! Por consencencia 
necesaria estarán obligados los obispos á obe«- 
decer al mandato del Gobierno consagran- 
do otros obispos sin bulas pontificias^ y á 
no hacer caso alguno de precepto del Yi-*^ 
cario de Jesucristo . c|ue lo prohibe» , 



9 



i_/l¿ltl^ 



fO atugy de mi akua/ i puede Don 
Macario wasmSetímc mas claramente sus ideas 
^e divisíoR^ de iiiwbordiaacion y desabe* 
dieocia ¿ la Caibeza de la Iglesia ea im 
ytsuato d mas sagrado ? Y • lo ré, lo pue- 
^ wr toda la i^aña , y puede werlo to- 
do el mundg. ¿JEcsagei «ba ^es yp al priiv 
cipio cuando decía' que este escrito de JDl 
Macario Padua Melato , olía a cisma ? 

¡O tiempos! ¡ó costumbres 1 Si asi se 
intbiese hablado ó escriio tres ó cuatro 
iifios áut^> U>da la £spaua se hubiera es* 
candalizado y hubiera levantado el grito 
centra ei autor , c|uiea strgurameate no ha- 
l>ria quedado impune, i Hemos mudado tal 
wei de rdigion^ H^o. La España profesá 
y .quiere prcífesar elmiamente la religión 
éato^ica apostólica roiaana única verdadera» 
¿Gomp ts pues que así se haUa^ ?Go0io 
es ^ue se ^ui^icap esos escritos de una 
idecti*ina nueva <)ue .aaiena«a ruinas á nue*- 

religión sagrada? Y ¿porque nadie... ? 
¿ porque nadie. • . • • • ? / O tierapQs4 /4 
'COStuBotbres •! repito 

Pero meaos 4 me será Uoito á mí 

desahogar aqui mi dolor, y raanifisslar los 
Ji^UtUnientos de mi cerazc^ en érd^ á esa 
ifloctrina que im|Higno? Me parece ^e«d 

i^ebe ser j y ^u-^ debo poder Roerlo ioh 
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rpunetnejTta De 4>tro modo ¿en qtie vm- 

dria á parar nuestra taa decantada llbeiv 
tad? Sea yo tan libre á lo «léaos par» 
defender la doctrina de mis padres cristia* 
nos viejos y como lo so» otros im* 
pugnarla* Yo pues me avenlnvo. y ami§^ 
«lio , y como Ubre que me sieato y qua 
Ubertate Chrisius nos libenwU , woj á pur 
i>licar mis sentimieatc^ que nadie podrá arr* 
nacarme del corasen donde por la miia^ 
jricordia Je Jesuciisio los tengo profunda-^ 

emente arraigados. I)igjC> pues^ y Btmfioa 

aqui : 

Primero : Yo soy uo filosofe eristiaao 
romano , romano ; y tan romano que ser*^ 
guiié siempre y en todo caso y por lo q»^ 
-toca á la relian 5 á ia I^esia de J$.oiihi 
por razón del principado de su (^>ispo quf 
es di Pontífice supremo. Sé qng por esta 
supremacia de su obispo e^ aquella IgW 
iia de Aonui la madve y mee^tn de toaM. 
las iglesias 9 y sé que en este mí sentid 
miento im> puedo erj:\ar. JUi seguir^ pues, 
en lo que toca á la cre^cíoo y coasagrai» 
cion de obispos eci todas las partes 4^ Ia 
timTsu Lo qi» ella iipt«obará en este pun- 
tQy l0 apr^i yo ; y lo qpe ella conde* 
aará ^ lo condaaaré yo también. E» decir^ 

obispos que k l^m». 46 |lo)B« |or^«n« 
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Pbntifioe reconozca por legítimos , jo los 
reconoceré por tales; los que día no re- 
conozca , tampoco los reconoceré yo» Pa* 
fiaré adelante en eatas mis ideas ^ aunque 
se levanten diez . mil millones de Macarios 
^ue ^quienm lo contiwiow 

pigó lo segundo : la potestad si]b* 
prema civil de España ^ ni la de cual^ie- 
ra. otra nación^ pueden variar la disciplina 
actual de la Iglesia pw lo que toca á la 
confirmación y consagración de obispos, 
mayormente contradiciendo y oponiéndose 
el supremo Pontífice á la tal variación. El 
derecho sobre esta materia atribuido á la 
jpotestad secular por mQti\H> de la tranquil 
iidad pública y es un dereclio soñado j 
semejante al ente de razón $ pues jamás 
podrá realizarse que la potestad laical sea 
ordenadora j señora de una cosa tan sa- 
grada. Decir que ese pretendido derecho 
es dictado por Ja recia razón natural, es 
el disparate mas clásico > y es querer ele- 
.var la razón natural á donde pw su na*^ 
turaleza no puede llegar. Decir finalmente 
que este supuesto derecho es recibido de 
ta voluntad de Dios , esto es, que de esta 
Jo recibe la potestad civil ^ cuando consta 
qne sola la potestad eclesiástica lo ha re^ 
cibido^ es una espeaie de hkisíemia* 
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pos^ 
dos 



Digo lo fertiero : So poner que niiestrás! 
Corte» podrán determinarse á hacer una 
ley contraría á la actual general disciplina 
de la iglesia sobre la confirmación de obis- 
\, prescribiendo que estos sean consagra- 
os sin billas pontificias : suponer que el 
Rey saricíonará esta lej ; que el Gobierno 
la mandará promulgar^ inconsulto el ro« 
mano Pontifica ^ y que .aun contra ia ea«, 
presa voluntad del mismo se procurará su 
puntual cumplimiento: suponer todo esto; 
digo que es agi^aviar- idtamentC^ al Rey^ á 
las Cortes y ai Gobierno- Es suponer que- 
ignoran ja esfera en que^ dreúnscribe su 

potestad temporal , ó que á sabiendas y 
con toda advertencia querrían ain ogarse kt 
potestad espiritual. ¿ Y no es ello el mayoi^ 
agravio- que pueda hac<»rse al Gobierno es- 
pañol católico - aportólicto * bomano f 

Digo lo cuarto : En el caso ( que de 
ningún -tilodb es prestmiiblé ) de que h 
potestad civil de España hiciese una tal ley 
V cpiittese insistir en ella ^ sin eínbai^gd m 
la reclamación y ccttitradiccion coristáñté de 
la Cabe» de Ja Iglesia h( caso el mas fu« 
itesto y aciago que no , -repito , íio es pre- 
sumible que llegue á veriticarse y ^pr Ina^ 
auposífcimies . qué baga D. Macario ve^q 
CU este caso nipuesto d ay de mi I &e Ue|]^ 



^o.doJiorror con rolo imaginarlo^; decir - 
pues que en este caso deberían los obis|>os 
, ^pañoles abrauKar aquella ley^^y suponer por 
coDsli^uiente que la pondrían an práctica 
creando y consagrando otros obispos sin 
bulas pontificias, contra el mándalo espre- 
so y rigurosa pi^obitácion del soberano Pon- 
tífice; decir y sugpner todo lo referido, 
me parece á mí que es un delirio consu- 
mada 

Porque á la verdad ; amigo mlo^ ¿ que 
obispos ^ia necesario suponer^ que fue- 
sen capaces de caer en semejante flaque- 
2^ i Tan estupidos seirian <|ue ignorasen 
sus mas obvias y mas graves oUigwiones? 
¿ó bien tan cobardes que ^coo/^iendolas, 

allanasen á pisarlas tra9|i9sa9¿b pop 
ellas ? No , no hay tales obispos en España» 
por las misericqir de Je^i^isko^ 

Saben los obispos espafiole^^ que son 
SHícesores de . aqui^os que con uü vakur 
intrépido^ virtuie vic^a ^ predicaban y de* 
fendian. la doctrina.^.d^ ^u divino, .Maestro^ 
sin que \» acobardasm los . preceptos j 
arne^az^^ de \ñSh Potestades d^. ^la« Sa- 
ben que en unión con el Piiipa son colur 
las de la Iglesia^ p^e$;to$ para sostenerla. 
£efo saben también* que^ia aquella unión 
cgn iU^Príncipe.^ Cabeza^ no lo*» 
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9i9stentacuIos de las iglesias sino su ruina. 
Asi se espUcaba conmigo u4 obispo ¿spa- 
fíol muy «eloio del bien de su grey> j e^ 
toj bien persuadido que en jgeneral sufl 
colegas .sientea lo misma ¥ «¿con que cara 
pues se nos quiere suponer que nuestros 
obispos te dívicfiríaB del Papa para unirse 
con el poder civil en un asunto de los mas 
interesantes de la potestad espiritual 9 con- 
traviniaido á la disciplina de la Iglesia desde 
muchos siglas vigente? 

Pere supongamos finalmente^ y de nin^ 
gun modo coneedamos, lo que no tengo 







1. 





civil tantas veces aícha sobre h «oofirma* 
eion y consagración de obispos : ( perdó- 
Benme los señores ilustrisímos á quienes ve- 
nero y respeto como quien mas ; pues pro- 
testo qu^ no hago esta suposHÚou porquo 
vezele yo de su virtud y tsenstaiscia , vi 

Sorque piense que la hipótesis pueda re- 
uctrse á efecto^ sino tan solamente para 
aclarar mas el asunto de que trato) : y 
supongo por última estremo ^ que alguna 
ó algunos de nuestros obispos consagrasen 
otro ú otros y les diesen la posesión de. 
las iglesia^ sin las bulas de su Santidad y 
contra su precepto íorjual J espjre^ pto^ 



En '«ste eiso «tremo y fiíto]| pues qtw 
V. lo quiere jó D. Macario Padua Mela^ 
lo/ f^paes á Y^.me eoüvierto ya y con 
tengo haberlas) ¿que haremos? ¿como 
peDsarmog? ¿como hemos de portamos í 
) ay de . mí ! • « . • . 

Aesponda , señor Padua ^ y diga > ¿ eso 
mpaeslo oluapo asi eónsagrada y asi. pose« 
sionrdo de la Iglesia tal« • . • • • contra la 
^Éoetal ^disciplina vigente, contra- los sentí** 
mientos de la Iglesia de Roma^ contra la 
voluntad y espresa prohibición de su Pon- 
tífice sumo , Doctor , Padre y Pastor de 
todos los fíeles: ese obispo pues^ responda^^ 
jé IX MaDavio! /será obispo legitime? ¿será 
buen pastor? ¿habrá entrado en el redil 
por la fia que ixirrdipoinfe'í ¿dará-et buen 
páisto de vida á las ov^as ? ¿ edifíoárá á la 
Iglesia ? \ deberán los náss -ncpoocsrle y 
obedecerle como á sU legítimo prelado dio- 
cesano elcw etc. etc. 7 Quedo aguardando 
sus respuestas ^ señOr Padua. Mientras tanto 
yo no haré misterio ni pondré raparo al- 
guno en iespliear jranoa y limpiamettte k» 
<|ae siento en esie punto. 

Digo pues lo quinto y última; Eso^ 

obispó creado y consagrado del modo que 
va supuesto, no seria legitimo obispo* Dt* 
£0 que no ontiráva «n el redil por la puer* 
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ta como lo hace el verdadero pastor, siiio 
por otra parte como ladrou rapaz. Digo 
<jue no suministraría d pa»to de ifWa, sino 
veneno de muerte} ni eaifiÍ»r¡a en la Igle» 
eia , $iM que desfrairía. Digo que los. fíe» 
les no deberían reconocerle como legítimo 
pastor^ y digo pw ulrimo ^ue yo no lo 
reconocería por tal, no reconociéndolo el 
Papa 9 aunque por ello me hubiesen d^ 
cortar la cabeza. He dicho, sefíor Macario,' 
y responda V« lo que quiera > estos soqt 
mis sentimieiitiai ahora; y pava ñempre bask. 
ta el punto de mi muerte y aua por tod% 

k etmiidad' 

Vaya lo dicho para D. Padua ; y ya 
Vttelvo- á e^tar con mi oavQ anúgq^ 

para concluir finalmente la carta que ^ 
akrga demasiado. Para cuy^o nimale , phí 
van seis proposiciones : liw qtieteñblo co^ 
la mota de primeras, y tres con la nota 

Vé , 





1 




1 



Léales 

amigos €on toda atención , y comparen 
cada segunda coa m primem que le cev) 
responde. Después de esto, el juicio que 
formarán VV. me servirá de epilogo y d« 
conclusión sin que sea ixecesaiio {¡ttigann^ 
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C»46) 

Preposiciones. 

t.* É8 «É heche que por la díscipli- 

1^ actual y Tigente de la Iglesia y se crean 
T se 000^ los «li^ 

la$ pontihcias: y es doctrina católica, qua 
los elevados ú ^piseopado coa la autori-» 
dad del romano Pontífice son verdaderos 
jr legítimos obispos . \ConcU. Tridentin. ] , 
Podrán crearse consagrai^e • obis- ; 
pos ahora en- £spaíia,siii buks pontiücias^ i 
81 el Qobiem« juzga que asi lo eosige la 
. pública tranquilidad 9 y eso aunque el ro* 
.mano Pontífice no lo consienta » y por wás 
que contradiga y espreíiaménte lo prohi- 
hsu [ Se saca del ^Moderno de D. Maca* 
rio. J 

u^' Es doctrina catiólica, que la disci- 
plina de h Iglesia > en caso que deba ó 
convenga variarse y solo toca variarla ¿ la : 
ledesiástica potestad/ j 
Á La potestad, civil i espaiiola podrá ! 

nacer una, leíf para variar la actual dís* I 

rípKna de la Iglesia sobre la coiifirmacion ^ 
y consagi^cion de . obispos , y mandar que 
se cumpla aun contraía voluntad del Pa-. 
pa* ^Se deduce de D. Macario.) 

iJ^ Es doctrina católica ^ que los obit* 
pos ea el a$o y egercicio de su jurisdic^ 
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«on oependafi de la Cabeza de la Igre«% 
<[ue es el romano Pontíüce. {Pió FÍL) 
' Los obispos, creados y consagrados 

sin el permiso del Papa, podrán entrará 
gobernar las iglesias paraque sean desig^i 
nados , aunque el mismo Pontífice roma* 
no lo haya reclamado y prohibido. (T//^-^ 
jfierese de Macario^ ) 
< He ahí las proposiciones. ¿Que dice Y., 
mi cara* amigo, y que les parece ¿ esog 
amigos? ¿No ven VV. en las primeras la 
doctrina .y la unidad católica ^ y no ire^ 
parau en las segundas el espíritu de di- 
visión y de cisma i Dígase alviH'a lo que se 
quiera. Yo protesto alta y fran^camenie que 
al paso que por defeqder las tres prime** 
ras piroposicionesi . efipcmdría mi* vida , . na^ 
jdie me ob%«ai$L á ^bra^ar la^ tnes. sañu- 
das id aon coa amenaans .de muerte. He 
aqui todo mi epilogo ^ y pqr un ciertq 
&stidio asi concluyo la .car^^ y no me 

pida V. la razón de ello» 

Port lo demás y amigo mi«^ soy tam^ 
bien 4Íe parecer quj?^ seria muy del caso 
desarraigar ó. quitii^ da rai^ ejertoj» priar 
cipios que ha adoptado D. Macario^ que 
jiíM* jus, favoritas ^; y .de los. WW^e^, parece 
que saca toda su estraña y estravasante 
4f)ptri{iiu Ya habían yo pensado en ^o,j, 

m 
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dguna vez cssi «taha deteraúiimo á etib' 
prenderlo. Pero haUando con toda . ÍDg& 
Jtiuidad, amigo át ral álma^ no me áento 
en disiK>8Ícion de hacerlo. lío porque me 
falten materiales, que tengo sohnidos y 
buenos, ni menos porque me falte ánimo 
y corazón para pamícar unas ideas que sé 
que han de desagradar á muchos ; sino 
|K)rque no tengo la quietud necesaria, no 
amigo ^ ño la tenga £1 eorawn ofirimido 
gime y se. desangra continuamenjte , y m 
egta sitnteion no es dkie&o de fijar la men« 
te s^ün lo ecsije un asunto tan seria« Ya 
éétá etíteraáo Y* de algunos motivos de 
esta opresión; pero hay todavía otros que 
convitfie toibcar dentro dú pecho / y poe 
Id mismo causan major dolor, .1 
Coa todo en algimos ratos de calma^ 
too lo protnelo ^ pero podrá ser ^ae me 
ésfuerze á cqknplir sus deseos ^ribiendo 
algo 'sóbfe ^'mencionados príneipios áé 
ese D, Macario. Entretanto supliquemos 4 
Jbcteristo por *la q[aietad y sosiego^ y que 



¡ta iñisiesricordia. ^ A 'Dios. 
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